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Espacios estriados 

Geografía, políticas del territorio y control poblacional 



Una de las tareas fundamentales del Estado es la de estriar el espacio sobre 
el que reina, o utilizar espacios lisos como un medio de comunicación al 

servicio de un espacio estirado. Para cualquier Estado no sólo es vital 
vencer el nomadismo, sino también controlar las migraciones y, más 

exactamente, reivindicar una zona de derechos sobre todo un "exterior", 
sobre el conjunto de flujos que atraviesan la ecumene" 

Deleuze y Guattari 

Cuando Alexander von Humboldt llegó a Bogotá en julio de 1801, traía en sus 
cajones un regalo para el virrey Pedro Mendinueta: ocho pliegos de cartografía que 
incluían planos de las ciudades de Bogotá y Cartagena, y mapas exactos de los ríos 
Magdalena y Orinoco. Se trataba de algo más que una simple deferencia personal: 
para el imperio español, la geografía ocupaba un lugar privilegiado en sus ambiciones 
geopolíticas, pues ella permitía no sólo conocer y medir los territorios sometidos, sino 
levantar un mapa general de la población y de los recursos naturales en las colonias. El 
presente de Humboldt era un símbolo de la nueva alianza entre la ciencia y la política: 
a mayor conocimiento científico, mayor control sobre la población y su fuerza de 
trabajo; y a mayor prosperidad en el territorio, mayor libertad para la producción de 
conocimiento científico. Por eso, tanto el barón como el virrey se sentían mutuamente 
beneficiados: el científico porque podía realizar con libertad sus observaciones, y el 
político porque reconocía el nuevo poder que generaban esas observaciones. 

Desde luego que los Virreyes no tuvieron que esperar hasta la llegada de Humboldt 
para reconocer el poder de la geografía. Setenta años antes, la expedición geodésica 
de los franceses había levantado una gran expectativa en la Nueva Granada por la 
utilidad de los conocimientos geográficos. En 1768 el fiscal Francisco Moreno y 
Escandón informaba al virrey Messía de la Cerda que la geografía, la historia natural 
y la agricultura requerían de una cátedra especial en los currículos universitarios. De 
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igual forma, entre las razones que daba Mutis al virrey Caballero y Góngora, en 1783, 
para la realización de la Expedición Botánica estaba la posibilidad de adelantar "un 
plan de observaciones astronómicas, geográficas y físicas", ya que "careciendo su ma-
gestad de un plan geográfico y puntual de todos sus dilatados dominios, a excepción 
de las costas y puertos, se podrá formar en el curso de nuestro viaje un mapa exacto, 
sin los inmensos gastos que produciría una expedición de esta clase" (Mutis, 1983 
[1783b]: 143).1 

Este interés virreinal por medir el espacio y representarlo entrecruzado por meri-
dianos, paralelos, longitudes y latitudes, obedece a lo que Deleuze y Guattari (2000: 
487) han denominado el estriaje de la tierra. Con ello se refieren a la imposición de un 
modelo de organización y control estatal sobre el espacio que permitiera convertirlo en 
territorio, es decir, en un espacio sujeto al imperio del logos y la gubernamentalidad. Las 
políticas del territorio implementadas por el imperio español buscaban precisamente 
convertir el espacio de las colonias y sus pobladores en una cualidad objetiva, men-
surable y, por ello mismo, controlable. A continuación se verá cómo la geografía del 
siglo XVIII se convierte en una "ciencia real del espacio estriado" (Deleuze y Guattari, 
2000: 493) y cuáles fueron la consecuencias sociales y epistémicas de este movimiento. 
Mi hipótesis es que, vistas las cosas desde la metrópolis, la territorialización del espacio 
venía ligada con el interés de la dinastía borbona por introducir a sus colonias en la 
naciente lógica de la producción capitalista; pero vistas desde la periferia americana, 
esa misma territorialización obedecía al interés de la elite criolla por controlar el no-
madismo de las castas y someterlas a su indiscutida superioridad étnica. Explorar desde 
otro ángulo la coincidencia, en el discurso criollo, entre el imaginario del punto cero 
y el imaginario de la blancura es, entonces, el propósito del presente capítulo. 

5.1 La geografía como "ciencia rigurosa" 

Durante todo el siglo XVIII la geografía gozó de gran popularidad en Europa y 
América, no sólo como ciencia auxiliar de la náutica, con la cual estuvo ligada desde 
siglos anteriores, sino por su capacidad para estimular la imaginación de aventureros, 
navegantes y eruditos. Las expediciones científicas financiadas durante este siglo por 
Inglaterra, Francia y España, además de tener un marcado interés económico, eran 
vistas también como grandes viajes de aventuras a regiones exóticas, de tal modo que 
las relaciones escritas por los científicos para dar cuenta de sus descubrimientos, eran 
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al mismo tiempo descripciones de territorios y poblaciones que no tenían un "lugar 
en el mapa". Expediciones como las de Cook en el Pacífico, Humboldt en los Andes 
o La Condamine en el Amazonas, permitieron un verdadero mapeo del mundo, a una 
escala nunca antes vista por la humanidad (Pratt, 1992: 15-37). 

En la medida en que la geografía contribuía decisivamente a este gran mapeo 
del globo, también iba perfilándose como una ciencia con características propias. 
La invención de instrumentos que permitían medir con precisión los ángulos, las 
distancias, la posición de los planetas, el calor, la presión atmosférica y la altura de 
las montañas, hicieron que la geografía quisiera ser una ciencia con identidad propia, 
digna de ser incluida con honores en los currículos académicos. No en vano, Diderot 
y D'Alembert pusieron a la geografía en su lista de "ciencias propiamente dichas" 
publicada en la Enciclopedia, elevándola así a un rango similar al que tenían la física 
y la astronomía. Como ellas, la geografía había podido desprenderse de su pasado 
mitológico e instalarse en el "punto cero" de observación. No obstante, como se verá 
en esta sección, el tránsito de la geografía hacia el punto cero viene acompañado de 
su intrínseca vinculación con la geopolítica, de la cual obtendrá legitimidad. 

5.1.1 De la cosmografía a la geografía 

En el capítulo primero me referí a los mapas como esquemas cognitivos de clasifi-
cación poblacional, y mencioné el mapa que dividía a la tierra en tres grandes regiones, 
cada una de ellas habitada por los hijos de Noe y sus descendientes. Durante siglos, 
muchas de las cartografías levantadas en Occidente estaban ligadas con la estrategia 
y el control militar o ideológico sobre otros grupos poblacionales, pero su fin último 
era mostrar que el mundo, tal como aparecía en los mapas, se encontraba sometido a 
los designios superiores de la divinidad. Así, por ejemplo, en el mapa del cartógrafo 
Hermann Schedel tomado del Liber chronicarum (1493) aparecen las tres regiones 
del mundo conocido hasta entonces, Asia, África y Europa, bajo el señorío de Sem, 
CamyJafet respectivamente (mapa 1). 

A cada una de las tres grandes etnias surgidas después del diluvio universal, co-
rrespondía un lugar específico en el mapa. La fuente utilizada por el cartógrafo alemán 
para trazar el mapa es la Historia Sagrada, único repositorio de verdad sobre la vida 
humana. Las características topográficas del territorio (ríos, montañas, mares) y de 
sus habitantes (amarillos, negros, blancos) sólo poseen significado en tanto que re-
feridas a un contexto metafísico. El mensaje es claro: Dios mismo, en virtud de sus 
designios insondables, atribuyó a cada grupo étnico una geografía física y moral que 
le diferencia de los demás. 
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Mapa 1 Liber chronicarum 
de Hermann Schedel (1493) 

 

Pero aún después de que el imaginario antiguo del orbis terrarum se hizo insostenible 
gracias al descubrimiento de América, los cartógrafos europeos de los siglos xvi y xvii 
continuaban leyendo la información procedente de las colonias desde el imaginario 
del orbis universalis christianus. Un ejemplo de ello son las cosmografías que circulaban 
ampliamente por diversos círculos estatales e intelectuales en la Europa de la época. Las 
cosmografías eran una colección de informes sobre territorios lejanos, acompañadas 
generalmente de un mapa, cuyo fín era servir como "fuente de conocimientos" útiles al 
Estado, que fueran más allá de la simple crónica. Desde este punto de vista, las cosmo-
grafías utilizan fuentes empíricas y nuevas técnicas de medición para la elaboración de 
los mapas, haciendo menos énfasis en la representación bíblica de la historia. A pesar 
de ello, los cosmógrafos no logran desprenderse todavía de la imago mundi cristiana, y 
en particular de la idea según la cual, la geografía física y la geografía moral se hallan en 
relación de correspondencia. Es el caso del mapa mundi elaborado por el cosmógrafo 
Simon Grynaeus en el año 1532, acompañado de una colección de informes de viajes al 
Oriente y el nuevo mundo, publicado bajo el título Novus Orbis Regionum (mapa 2). 
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Mapa 2 Novus Orbis Regionum 
de Simon Grynaeus (1532) 
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Junto con una medición relativamente avanzada de la longitud del planeta, el 
mapa de Grynaeus está rodeado de ilustraciones que muestran animales fantásticos, 
sirenas y personajes extraños. El continente americano aparece ahora como una en-
tidad geográfica separada, pero sus habitantes, representados en la esquina inferior 
izquierda, están tipificados bajo la imagen del caníbal. Esto corresponde plenamente 
con el imaginario medieval de los antípodas o seres monstruosos cuyo "habitat" se 
encontraba por fuera del orbis terrarum y no eran considerados como descendientes 
de Adán. La representación de las columnas de Hércules (abajo a la derecha), sím-
bolo del fin del mundo conocido, indica que todos estos seres tienen su lugar fuera 
del territorio propiamente humano, el de los hijos de Adán, a quienes Cristo dirigió 
explícitamente su mensaje liberador. Son, por lo tanto, seres infrahumanos que por 
naturaleza se hallan fuera de la salvación. 

Algo más sistemáticas fueron las cosmografías utilizadas por el imperio español 
con el fin de "mapear" sus posesiones coloniales en América. Alonso de Santa Cruz, 
cosmógrafo mayor de los reyes Carlos v y Felipe ii, sabía que la exactitud de los mapas 
dependía del grado de precisión con que se hicieran las medidas para determinar las 
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longitudes terrestres. Para ello preparó un cuestionario — el origen de las llamadas 
Relaciones Geográficas2- que debía ser diligenciado por gobernadores y navegantes, en 
el que se buscaba determinar astronómicamente la longitud de los territorios de Indias 
mediante observaciones que incluían la posición del sol a mediodía, la posición de 
eclipses solares y lunares, así como la distancia entre diversas poblaciones (Millán de 
Benavides, 2001: 80). Además de estos detalles, el cuestionario — que en 1573 incluía 
ya 135 preguntas — indagaba por las costumbres de los habitantes, las características de 
la flora y la fauna, así como por detalles de interés económico para la Corona tales como 
la localización de minas de oro y plata, la ubicación de los puertos, la profundidad 
de las aguas, etc. La delimitación exacta de los territorios aparecía como una necesidad 
apremiante para España, debido no sólo a su competencia económica con Portugal 
(recordemos la muy vaga delimitación de las jurisdicciones entre ambos imperios, 
establecida por el Papa Alejandro vi en el Tratado de Tordesillas), sino también a las 
exigencias de los mismos conquistadores y encomenderos españoles, quienes insistían 
en hacer valer ante la Corona los límites precisos de territorios por ellos descubiertos 
o administrados. 

Un examen de las Relaciones Geográficas de la Audiencia de Quito en el siglo xvii 
revela que el mandato de la Corona era dividir en por lo menos dos partes la informa-
ción solicitada por cuestionario: una parte hacía referencia al ámbito de lo "natural", 
mientras que la otra se concentraba en el ámbito de lo "moral". Así por ejemplo, el 
corregidor de la ciudad de Jaen, perteneciente a la provincia de Quito, incluye en la 
parte "natural" datos sobre la localización de la ciudad, clima, ríos que pasan cerca, tipo 
de árboles y frutos que crecen en la vecindad, montañas, animales y minas de oro. En 
la parte "moral", en cambio, incluye datos sobre la población, en los que se informa el 
número exacto de vecinos, extranjeros, mujeres, viudas, muchachos, encomenderos, 

Las Relaciones eran en realidad las respuestas al cuestionario que venía incluido en las Ordenanzas 
Reales, y que debía ser diligenciado por las autoridades responsables de cada provincia. 
3 La primera gran compilación de toda la información contenida en las Relaciones fue realizada en 1574 
por el Cronista Mayor de la Corona, don Juan López de Velasco. En su Descripción y demarcación de las 
Indias Occidentales, López de Velasco presenta una especie de enciclopedia que incluye material histórico, 
etnográfico, científico y geográfico, acompañada de 14 mapas de todas las posesiones españolas en Indias 
(Mignolo, 1995: 283-284). 
4 En algunos casos se añadían dos partes más a la Relación: una "militar" que incluía datos sobre el 
número de tropas estacionadas, y otra "eclesiástica" que incluía datos sobre el número de parroquias, 
sacerdotes y encomiendas. 
5 "Descripción de la ciudad de Jaen y su distrito en la provincia de Quito, sacada de las relaciones hechas 
el de 1606 por Guillermo de Martos, corregidor" [1606]. En: Pilar Ponce de Leyva (comp.). Relaciones 
histórico-geográficas de la Audiencia de Quito (siglos XVI-XIX). Quito: Marka / Abya Yala 1994 
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indios, negros, mulatos y zambos. No obstante, la información consignada en las 
Relaciones era todavía muy vaga en el siglo xvii. La descripción de la población no hace 
énfasis en el tipo de actividad económica que desempeña sino en su capacidad para 
pagar tributos o recibir instrucción religiosa. La naturaleza es descrita desde el punto 
de vista de su belleza o exotismo, resaltando su carácter "salvaje": "Hay pavas, pauxies, 
faisanes, papagayos, guacamayas, patos, puercos monteses, venados, conejos, perdi-
ces, monos, armadillos y dantas. Hay víboras, culebras, arañas, alacranes y hormigas, 
todas venenosas y murciélagos que matan las criaturas. Árboles cuyas manzanas son 
mortíferas" (1994 [1606]: 72).6 Además, la localización exacta de las poblaciones se 
hacía tomando como base la distancia relativa con las poblaciones vecinas, sin hacer 
uso de una medida universal. De acuerdo al corregidor de Jaen, 

"Dicen que no se sabe allí en qué grados de latitud esté la ciudad, más de que 
parece estará en la graduación al sur que tiene Paita, que hay de allí a Lima 170 
leguas, a Quito (a cuya Audiencia esta sujeta) 160, a la ciudad de Chachapoyas 
30, la villa de Sana 70, la de Santiago de Neiva 40 (1994 [1606]: 72)".7 

Sin embargo, 150 años después, y respondiendo al mismo cuestionario, el go-
bernador de Quito, don Juan Pío Montufar y Fraso, comienza su Relación con los 
siguientes datos: "Esta ciudad se halla situada bajo la línea equinoccial, en 13 minutos 
y 3 segundos de latitud austral, y en 298 grados, 15 minutos, 45 segundos de longi-
tud" (1994 [1754]: 324). A la precisión de los datos geográficos, se agrega una muy 
prolija descripción de las actividades económicas de la población9 , así como de los 
recursos naturales disponibles en el área. La mirada sobre la naturaleza está desprovista 
de asombro y es ahora una mirada objetivante, que considera los recursos naturales 
desde el punto de vista de su utilidad económica: 

6 Ibid. 
7 Ibid. 
8 "Razón sobre el estado y gobernación política y militar de las provincias, ciudades, villas y lugares que 
contiene la jurisdicción dela Real Audiencia de Quito. Por Juan Pío Montufar y Fraso" [1754]. En: Pilar 
Ponce de Leyva (comp.). Relaciones histórico-geográficas de la Audiencia de Quito (siglos XVI-XIX). Quito: 
Marka/Abya Yala 1994. 
9 "El más establecido destino de sus habitantes, es de los tejidos de paños, bayetas, lienzos de algodón, 
pabellones y alfombras, que en 12 obrajes se labran, dirigiendo los interesados estas fábricas por el rio 
de Guayaquil, y navegación de aquel puerto o tráfico de sus costas al Perú [...] Gran número de indios 
de su jurisdicción se ocupan en las labores del campo, cultivando en algunos sitios fertilísimas tierras, 
cuyas producciones en abundantes granos y hermosos pastos para los ganados hacen subsistir el abasto 
de esta villa" (1994 [1754]: 328) 
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"Desde el año de 1630, que fue el invento de la quina o cascarilla, se ha tenido 
todo aquel territorio por el más propicio a la producción de este específico; 
son de él abundantes las cosechas, tanto por el consumo que tiene en toda la 
América por febrífugo, como por las crecidas remisiones que de la cascarilla 
se hacen a Europa, en donde se destina también a finísimos tintes" (1994 
[1754]: 344).10 

Concomitantemente, los mapas de mediados del siglo XVIII abandonan la mirada 
"barroca" que caracterizaba a las cosmografías en décadas anteriores, para convertirse 
en representaciones que miran el espacio como un dato más de la naturaleza (similar 
a la caída de una piedra, es decir, susceptible de ser comprendido sin recurrir a la 
historia sagrada o a las tradiciones culturales), que pueden transmitir información 
objetiva sobre el territorio. Las representaciones artísticas, sensuales y fantásticas 
presentes todavía en las cosmografías, son dejadas de lado para abrir camino a una 
mirada racional y cuantitativa del espacio. 

¿Qué es lo que ha ocurrido entonces con las Relaciones Geográficas entre el siglo 
xvii y el siglo XVIII? El paso de la dinastía de los Austrias a la de los Borbones supuso 
un cambio radical en la política económica del imperio español. La preocupación 
fundamental de los gobernantes borbones era la de responder a las nuevas exigencias 
del comercio y de la política internacional, lo cual demandaba una creciente racio-
nalización de la infraestructura artesanal y agraria. España no lograría competir con 
éxito en el mercado mundial frente a Francia, Holanda e Inglaterra, si mantenía un 
campesinado anclado en el nivel de autoconsumo, sin poder de compra ni excedente 
que permitiera la acumulación de capital (en manos del Estado) y el crecimiento del 
comercio. Esto implicaba, como se vio en el capítulo segundo, que la administración 
de los reinos de Indias debía guiarse ahora por el imperativo de la gubernamentalidad, 
esto es, por la necesidad de convertir al vasallo en sujeto productivo. Por esta razón, 
las Relaciones Geográficas de mediados del siglo XVIII desplazan el énfasis hacia las ac-
tividades económicas de la población y al uso comercial de los recursos naturales. Ya 
no es tan importante la localización de las minas de oro y plata, como ocurría en las 
Relaciones de los siglos xvi yxvii, sino la ubicación exacta de plantaciones de quina, 
canela y cochinilla, que eran materias primas susceptibles de exportación e incluso de 
industrialización. De igual manera, el informe sobre la ubicación de encomiendas y 
poblados indígenas cede en importancia frente a la descripción de caminos, puertos, 
canales y demás vías de comunicación. 

1 Ibid. 
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Paralelamente con este cambio de política económica se opera también un cambio 
en el estatuto de la geografía. Las representaciones científicas del espacio empiezan a 
guiarse ahora por la hybris del punto cero, es decir, por la idea de que la geografía sólo 
es posible como "ciencia rigurosa", en tanto que sea capaz de generar una observación 
estrictamente matemática sobre el territorio. Ello exigía dejar atrás cualquier tipo de 
sensualismo que pudiera interferir, a la manera de "obstáculo epistemológico", con 
la objetividad de la representación. Las ilustraciones debían ser sobrias y ajustadas a 
estrictas reglas de medición, que no dejaban lugar alguno para el mito, la fantasía y la 
imaginación. Los mapas ya no son vistos como "signos" de una historia sagrada que, 
previamente a la intervención del Estado, demarcan el significado del territorio y la 
población. Ahora es el Estado el que, con ayuda de los mapas y bajo el imperativo 
de una política económica, determina lo que un territorio y su población significan. 
Desde el punto cero de observación, el territorio aparece como si fuera "tabula rasa", 
despojado de toda significación trascendental y listo, por tanto, para ser llenado 
de sentido por la acción gubernamental. La representación científica del espacio 
y el control estatal de la población son entonces fenómenos que corren paralelos, 
en la medida en que las técnicas de objetivación se convierten en instrumentos de 
poder económico. 

5.1.2 Viaje al centro de la tierra 

La hybris del punto cero exigía que una representación científica del espacio no 
podía ser "lisa", es decir, que debía desligarse de las representaciones "afectivas" que 
de ese espacio hacían sus pobladores.11 Era necesario por ello encontrar una medida 
universal que ayudara a determinar las coordenadas del territorio, permitiendo que un 
científico proveniente de cualquier parte del mundo, y en independencia completa de 
sus representaciones culturales, pudiera interpretar los datos y comunicarlos a sus pares 
con objetividad. El espacio que se buscaba observar no era entonces aquel donde los 
actores sociales formaban su identidad personal o colectiva, sino uno que estuviera fuera 
de la escala de percepción humana; un espacio abstracto determinado por la precisión 
matemática de grados, minutos, segundos, ángulos, latitudes, longitudes, y que ningún 

11 "El espacio liso está formado por acontecimientos o haecceidades mucho más que por cosas formadas 
o percibidas. Es un espacio de afectos, más que de propiedades [...] Es un espacio intensivo más que 
extensivo, de distancias y no de medidas. Spatium intenso en lugar de Extensio. Cuerpo sin órganos en 
lugar de organismo y organización" (Deleuze y Guattari, 2000: 487). 
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mortal fuera capaz de observar con sus propios ojos. Se trataba de un espacio estriado 
y, por ello, intraducible a los esquemas de percepción cotidiana de los actores sociales, 
pero que era de inmensa utilidad para los propósitos gubernamentales del Estado. 

Un paso importante hacia la obtención de tan anhelada medida universal fue la ex-
pedición geodésica a la Audiencia de Quito organizada por el Estado francés en 1734. 
Desde un punto de vista científico, la expedición nace de la necesidad de comprobar 
experimentalmente cuál de las dos teorías que competían en torno al problema de la 
"figura de la tierra" era verdadera. Una tesis decía que la tierra era un globo achatado 
en los polos y ensanchado en la parte ecuatorial, mientras que la otra argumentaba que 
el achatamiento se encontraba en el Ecuador y no en los polos (Lafuente & Mazuecos, 
1992: 29-37). Para dilucidar este interrogante, el gobierno francés resolvió enviar dos 
expediciones científicas simultáneas, una hacia las cercanías del Polo Norte (Laponia) y 
otra hacia el Ecuador, con el fin de realizar las mediciones pertinentes. Si después de com-
parar las dos mediciones, el arco del meridiano polar resultaba mayor que el ecuatorial, 
entonces se comprobaría que la tierra es achatada en los polos. Esto tendría, por supuesto, 
consecuencias inmediatas en el levantamiento de las cartas geográficas, ya que permitiría 
un grado de precisión nunca antes alcanzado en la delimitación del territorio. 

Pero justamente por este motivo, la expedición geodésica no solo tenía un interés 
científico sino también geopolítico. Francia, que competía con España, Holanda e 
Inglaterra por el control de importantes zonas de influencia en todo el planeta, sabía 
muy bien que la precisión de los mapas era una herramienta fundamental para sus 
pretensiones militares y comerciales. Ya con la triangulación del territorio francés, 
ordenada por el ministro Colbert a comienzos del siglo XVIII, se había mostrado que 
el ordenamiento del espacio resultaba de gran utilidad para la recolección sistemática 
de impuestos y el levantamiento de una red de comunicaciones que impulsara el co-
mercio, así como para realizar un inventario completo de los recursos naturales. Por 
eso el gobierno francés decide financiar las costosísimas expediciones, y encomienda 
a la Academia de Ciencias de París la organización de las mismas. A la cabeza de la 
expedición enviada al virreinato del Perú12 fue designado el astrónomo Louis Godin, 
acompañado, entre otros, por el hidrógrafo Pierre Bourguer, el botánico Joseph Jussieu 
y el geómetra Carl Marie de La Condamine. La petición al gobierno español para per-
mitir y facilitar la misión de los científicos mencionados en su territorio, fue realizada 
oficialmente por el rey Luis xv de Francia a su pariente borbón Felipe v de España. 

12 El territorio de la Real Audiencia de Quito, lugar a donde llegó la expedición geodésica en 1736, estuvo 
integrado hasta 1739 al Virreinato del Perú, año en que fue incorporado al recién creado Virreinato de 
la Nueva Granada. Esto significa que parte de las labores realizadas por la expedición, que tardaron más 
diez años, se realizaron oficialmente en el territorio de la Nueva Granada. 
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No obstante, y aunque el rey de España se encontraba obligado con su línea dinás-
tica por el pacto de familia firmado en 1733, desde un comienzo se hizo claro que el 
gobierno español sospechaba de los verdaderos motivos que rodeaban la expedición. 
España sabía que un exacto conocimiento geográfico de sus posesiones coloniales por 
parte de Francia, podría colocar en peligro su soberanía comercial sobre estos territo-
rios. El contrabando marítimo de productos franceses era ya un dolor de cabeza para 
las autoridades españolas, y a ello se sumaba la vecindad de posesiones francesas en 
el Caribe y la Guayana. Por esta razón, el gobierno español acepta la petición oficial 
francesa, pero con la condición de que los científicos de París estén acompañados todo 
el tiempo por científicos españoles. Con este encargo son nombrados dos oficiales de 
la marina: Jorge Juan y Santacilia, experto en astronomía y matemáticas, y Antonio 
de Ulloa y de laTorre-Guiral, experto en geografía e historia natural. A los escritos 
de ambos científicos me he referido ampliamente en capítulos anteriores. Además 
de vigilar de cerca las actividades de sus colegas franceses, los dos oficiales españoles 
llevaban instrucciones específicas del gobierno: 

"Levantarán planos de las ciudades y puertos, con sus fortificaciones, donde 
hicieran asiento, y se informarán de los términos de su provincia y gobernación, 
de los pueblos o lugares que contiene, y lo fértil o lo estéril de sus campos, como 
también de la inclinación, industria y habilidad de sus naturales, y la braveza 
o jovialidad de los indios irreductos, y facilidad o dificultad de su reducción" 
(citado por Lafuente & Mazuecos, 1992: 90). 

Al igual que sus hermanos de Francia, los Borbones españoles empezaban a mirar a 
la ciencia ya no como una actividad reservada para las elites aristocráticas, sino como 
una utilísima herramienta de gobierno. Por eso la expedición geodésica obedecía en 
realidad a una geopolítica del conocimiento en la que se vieron involucrados los intere-
ses de dos potencias económicas y militares. La geografía, tal como afirma Harvey, se 
había convertido en un valioso instrumento para los estados europeos que competían 
por el control del todavía naciente mercado mundial. La acumulación de poder, 
riqueza y capital dependía en parte del conocimiento exacto que un Estado tuviera 
sobre las ciudades, selvas, montañas, ríos, flora, fauna y, por encima de todo, sobre la 

13 Recordemos que en la España del siglo xviii, la astronomía y la geografía eran cultivadas enla Academia 
de Guardias Marinas de Cádiz, como ciencias auxiliares de la náutica. Como parte del plan de estudios 
de esa institución, los oficiales de la armada española leían el Compendio de navegación de Jorge Juan 
y el Compendio de matemáticas de Louis Godin, ambos miembros de la expedición geodésica (Capel, 
1995: 507-509). 
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fuerza de trabajo disponible en territorios bajo su control (Harvey, 1990: 232). Esto 
explica por qué la expedición estuvo marcada todo el tiempo por fricciones de tipo 
ideológico y político. 

Quizá el ejemplo más claro de esto sea el controvertido episodio de las pirámides. 
Para determinar el meridiano ecuatorial, los científicos franceses y españoles debían 
realizar complicadas observaciones astronómicas. Con este fin decidieron edificar 
observatorios piramidales en las localidades de Caraburo y Oyambaro, situadas en las 
llanuras de Puembo y Yaruqui respectivamente, no muy lejos de la ciudad de Cuenca. 
Al parecer los franceses, aprovechando un viaje temporal de Juan y Ulloa a Guayaquil, 
hicieron grabar inscripciones conmemorativas sobre las pirámides en las que omitie-
ron sus nombres y excluyeron el escudo español.14 Ante la enérgica protesta de los 
dos científicos españoles, el gobierno central decretó la inmediata demolición de las 
pirámides y la destrucción de las placas recordatorias. A pesar de que La Condamine 
expuso ampliamente ante las autoridades el motivo por el cual excluyó el nombre 
de los españoles y se comprometió solemnemente a grabar el escudo, las placas fue-
ron destruidas, aunque no se procedió a derribar las pirámides (Villacrés Moscoso, 
1986: 89-90). Los restos de las placas originales de mármol fueron recogidos por un 
sacerdote de Cuenca y encontrados posteriormente por Francisco José de Caldas en 
180415, quien los depositó en el Observatorio Astronómico de Bogotá, lo cual daría 
lugar a un molesto incidente diplomático entre Colombia y Ecuador a mediados del 
siglo xix.16 

14 La inscripción decía lo siguiente: "Auspicus Philippi v Hispaniarum, El Indiar, Regia Catholici, 
Promovente Regia scientiarium Academia Paris Emin Herc De Fleury, Sacrae Rom, Eccl, Cardinal 
Supremo (Europa Plaudente) Galliar, Administro Cels, Joan, Fred, Phelipeaux Com de Maurepas Regis 
Fr. A. Rebus Maritimis Et Omnigenae Eruditiones Mecaenate; Lud Godin, Pet Bourger, Car Maria de la 
Condamine Ejusdem Acad, socii, Ludovici xv Francor, Regis Christianissimmi Jussu Et munificentia in 
Peruviam missi Ad Metiendos In Aequinotiali plag terrestres gradus, quo genuina telluris figura tamdem 
innatescat" (Villacrés Moscoso, 1986: 24). El resaltado es mío. 
15 Caldas reporta su experiencia en Cuenca de la siguiente forma: "Aquí dejó Mr. de la Condamine una 
lápida de mármol blanco de que abundan en las inmediaciones. Pero los nuevos dueños [de la hacienda] 
la arrancaron de su lugar y le dieron un destino bien diferente del que tuvo en su origen. En lugar de 
perpetuar la memoria y los resultados de unas observaciones que decidieron la figura de la tierra [...] 
servía de puente sobre una acequia, cubierta de tierra y sepultada. ¡Qué destino! ¿Existe acaso algún genio 
enemigo de este viaje célebre? Todo perece, todo se arruina por los bárbaros [...] En este estado se hallaban 
las cosas cuando llegué a Cuenca. Todo mi cuidado fue el averiguar por el paradero de esta lápida preciosa, 
y por el destino que le habían dado esos bárbaros [...] Pensé en pedir amistosamente se restituyese esta 
alhaja a los astrónomos a quien pertenecía; pensé también en representarlo al gobierno a fin de que se 
liberase del destino que se le intentaba dar y se le conservase. Pero el conocimiento que he adquirido del 
carácter pleitista de estas gentes, que hacen un proceso por el ala de una mosca, el reflexionar sobre que 
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Pero no sólo fueron asuntos mayores de geopolítica los que causaron fricciones 
en torno a la expedición geodésica, sino también las luchas intestinas al interior de la 
sociedad colonial. Cuando los franceses llegaron a Quito en 1736, el gobernador de 
la provincia era don Dionisio de Alcedo y Herrera, un funcionario borbón muy culto 
y de vasta erudición, quien recibió con honores a los ilustres visitantes. Sin embargo, 
ese mismo año fue sustituido por un criollo procedente de la nobleza limeña, don 
José de Araujo y Río, quien desde el comienzo vio con desconfianza la presencia de 
los extranjeros en su territorio. Quizá debido al enfrentamiento que ya se perfilaba 
por esa época entre criollos y chapetones, o tal vez por el creciente recelo con que 
la nobleza criolla miraba los avatares de la política borbónica, el nuevo gobernador 
mandó arrestar al científico español Antonio de Ulloa simplemente porque éste le 
llamó "Vuesa Merced" en lugar de llamarle "Señoría" (Lafuente & Mazuecos, 1992: 
114-115). No contento con esto, el gobernador criollo informó al virrey del Perú que 

nada avanzaba, aún vencido este pleito astronómico, pues volvía a quedar en unas manos poco ilustradas, 
y que a la vuelta de 10 años se destinaría a usos miserables y bárbaros, me hizo tomar la determinación 
de apoderarme de ella y trasladarla a Bogotá" (Caldas, 1942 [1809a]: 118-119). 
16 Vale la pena relatar este incidente, porque nos da un ejemplo de las complejas relaciones entre ciencia 
y política. En el año de 1836, siendo presidente de la nueva República del Ecuador el señor Vicente 
Rocafuerte, se resolvió rescatar las pirámides del olvido en que habían estado por casi cien años. El 
interés de Rocafuerte era sin duda tratar de fortalecer los lazos comerciales con Francia, convertida en 
ese momento, junto con Inglaterra, en la potencia europea en quien tenían puestos sus ojos las elites 
republicanas. Además de ordenar la restitución de las pirámides y hacer grabar en ellas una loza conme-
morativa, Rocafuerte pronuncia un discurso en el que resalta la labor científica de Francia y afirma que 
la destrucción de las lozas fue producto de la "política sombría de los reyes de España", enemigos de la 
libertad y de la ciencia. Por fortuna, la gloria científica de Francia, dice Rocafuerte, ha sido restituída 
por un país que escapó finalmente del "despotismo de la inquisición" y de la esclavitud colonial. La 
restitución de las pirámides es símbolo entonces de la amistad que une al Ecuador con "la parte más 
ilustrada del continente europeo" (Villacrés Moscoso, 1986: 123). Sin embargo, en 1856 el gobernador 
de la provincia ecuatoriana del Azuay se quejó amargamente de que las pirámides habían sido "profa-
nadas por una mano atrevida", pues los restos de la placa original fueron "sustraidos" del Ecuador en 
1804 "para satisfacer la vanidad de un viajero". Por ello, el gobernador exige al gobierno de Colombia la 
pronta devolución de la pieza, que en ese momento reposaba todavía en el Observatorio Astronómico 
de Bogotá. Enterado del incidente, el entonces ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, don 
Lino de Pombo, escribe una nota de protesta en la que solicita explicaciones al gobierno ecuatoriano 
por estas palabras, a lo cual se responde que el gobernador de Azuay había actuado ciertamente con 
precipitud, pero que en todo caso el gobierno del Ecuador solicita la devolución de la placa original. El 
ministro Pombo presenta entonces un proyecto de ley al Congreso, en el que el gobierno de Colombia 
hace entrega al gobierno ecuatoriano, en calidad de "donación", de la loza original que fue "salvada" por 
el "ilustre sabio granadino Francisco José de Caldas". La ley fue finalmente aprobada en 1857 pero la 
devolución de la lápida sólo tuvo lugar en 1886, año en fue llevada a la ciudad de Cuenca donde hoy 
reposa (Villacrés Moscoso, 1986: 129-131). 
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los científicos franceses, con la complicidad manifiesta de Alcedo y Herrera, habían 
introducido mercancías de contrabando en sus equipajes, que ahora vendían públi-
camente en las calles de Quito. A causa de esto en Madrid hubo un juicio contra 
Alcedo y Herrera por contrabando, y otro en Quito contra La Condamine por venta 
ilegal de mercancías; y aunque éste último finalmente no prosperó, sí generó un clima 
de hostilidad pública contra los expedicionarios. A ello contribuyó, sin duda, que a 
los ojos de la rancia nobleza quiteña, La Condamine y sus compañeros no eran más 
que unos "franceses libertinos". 

Pero volvamos al punto de la relación entre ciencia y geopolítica. Hacia mediados 
del siglo xviii, la frontera de los territorios pertenecientes a Francia, Portugal y España 
en la región amazónica no se encontraba claramente definida. De acuerdo a la bula de 
Alejandro vi en 1493, el límite entre los territorios conquistados por las coronas de 
Castilla y Portugal se había fijado de acuerdo a una línea imaginaria de polo a polo que 
distaba 22 grados al oeste de las islas de Cabo Verde. Todo lo que estuviera al occidente 
de esa línea pertenecía a España, y lo que estuviera al oriente pertenecía a Portugal. 
Sin embargo, frente a una delimitación tan imprecisa, los conflictos jurisdiccionales 
entre las dos coronas se hicieron permanentes, especialmente en regiones tan poco 
exploradas como el Amazonas. El asunto se complicó todavía más cuando el Tratado 
de Utrecht de 1713 estableció una frontera que debía separar la Guayana francesa de 
la Guayana portuguesa. Francia, como es natural, deseaba expandir sus fronteras hasta 
las márgenes del río Amazonas (en esa época llamado "Marañón"), pues ello le daría 
oportunidad de capturar una parte de la navegación fluvial y el comercio de esclavos. 
De otro lado, las incursiones permanentes de los portugueses por el río Orinoco co-
locaban en peligro la soberanía española en las tierras que le correspondían. Así pues, 
el conocimiento geográfico de la región, y en particular el conocimiento exacto de las 
redes fluviales que comunicaban al Orinoco con el Amazonas y sus desembocaduras 
en el Atlántico, se convirtió en una prioridad geopolítica. Y es aquí donde entra nue-
vamente en escena la figura de La Condamine. 

Una vez concluidas sus labores de medición en el Ecuador, La Condamine recibe 
instrucciones del gobierno francés para que emprenda el viaje de regreso a Europa 
utilizando ya no la ruta habitual (Quito-Popayán-Bogotá-Cartagena), sino cruzando 
por el Amazonas hasta llegar al Atlántico por el puerto de Cayena. Lo que buscaba 
Francia era aprovechar la presencia de un científico como La Condamine para obtener 
informaciones de primera mano sobre los recursos naturales de la región. Desde luego 
que un viaje de esas características por la selva amazónica no era cosa fácil en aquellos 
tiempos. Para recibir asistencia, La Condamine decide viajar acompañado por un 
científico criollo, el geógrafo y matemático riobambeño Pedro Vicente Maldonado, 
cuyo Mapa de la Provincia de Quito se había hecho célebre entre los especialistas de 
su tiempo. Además, Maldonado era muy buen amigo de los misioneros jesuitas del 
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río Marañón, lo cual permitió a La Condamine tener acceso a valiosa información 
geográfica y antropológica para el viaje. No sólo tuvo la oportunidad de conocer las 
obras de los padres Gumilla (El Orinoco ilustrado) y Maroni (Noticias auténticas del 
famoso Río Marañón), mencionadas en el capítulo anterior, sino que obtuvo de manos 
del propio superior de las misiones el mapa original del río Amazonas trazado por el 
jesuita alemán Samuel Fritz (mapa 3). Aunque el mapa databa de 1691, La Conda-
mine decidió entregarlo a las autoridades francesas en 1752, quienes se sorprendieron 
de la multitud de datos aportados sobre la conexión del Amazonas con otros sistemas 
hidrográficos, hasta entonces desconocidos en Europa. De hecho, fueron los detalles 
suministrados por el mapa del padre Fritz — quien en su momento carecía de instru-
mentos precisos de medición - los que hicieron posible la travesía de Maldonado y 
La Condamine por el Amazonas. 

Mapa 3 Curso del Río Maranón 
de Samuel Fritz, S.J. (1691) 

 

En la Relación titulada La América Meridional, escrita como informe para la Real 
Academia de Ciencias de París, el científico francés se presenta ante sus colegas como 
el mismísimo Cristóbal Colón del Amazonas" : "encontré plantas nuevas, animales 
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nuevos, hombres nuevos" (La Condamine, 1992 [1745]: 56). Todo un continente 
virgen, inexplorado, rico en recursos naturales, quedaba ahora a disposición de la 
ciencia europea, y en particular de Francia, que podría convertirse de este modo en 
una nueva "potencia amazónica": 

"Me atrevo a decir que la multitud y diversidad de árboles y de plantas que se 
encuentran en las márgenes del río Amazonas, en toda la extensión de su curso 
desde la cordillera de los Andes hasta el mar, y en las orillas de diversos ríos sus 
tributarios, darían muchos años de trabajo al más laborioso botánico y ocupa-
rían a más de un dibujante. No pienso hablar aquí sino del trabajo que exigiría 
la exacta descripción de estas plantas y su clasificación en géneros y especies. 
¿Qué sería si se entrara en el examen de las virtudes que atribuyen a muchas 
de ellas los naturales del país, y que es, sin duda, la parte más interesante de un 
estudio semejante? No cabe duda de que la ignorancia y el prejuicio habrían 
multiplicado y exagerado mucho estas virtudes, pero la quinina, la ipecacuana, 
el simaruba, la zarzaparrilla, el guayacol, el cacao, la vainilla, etc., serán las únicas 
plantas útiles que encierre América en su seno? Su gran utilidad, averiguada y 
reconocida, ¿no incita a emprender nuevas investigaciones?" (La Condamine, 
1992 [1745]: 68-69). 

Particular atención prestó La Condamine a dos de estos productos naturales: la 
quina y el caucho. Sobre la quina escribió una memoria que envió a Linneo acompa-
ñada de dibujos, y que sirvió de base para que éste la incluyera en su famosa taxonomía 
con el nombre de Cinchona. Esta memoria, que no fue escrita por un botánico sino 
por un geodesta, fue traducida posteriormente en Bogotá por Sebastián López Ruiz y 
sirvió como uno de sus argumentos para la querella entablada contra Mutis, a la que 
ya hice referencia. Pero mientras que la quina era un producto relativamente conocido 
por su valor medicinal, La Condamine pensaba que el caucho, hasta ahora descono-
cido en Europa, podría tener un inmenso valor industrial como la resina posee una 
gran elasticidad, con ella podrían fabricarse todo tipo de objetos irrompibles como 
botas, pelotas y botellas (La Condamine, 1992 [1745]: 70). Y aunque reconoce que 
"los naturales del país" poseen algún tipo de conocimiento sobre las propiedades del 
caucho, el sabio francés no reconoce como válido ese conocimiento y afirma que la 
ciencia moderna es la única fuente de legitimidad cognitiva. Del Amazonas deben 
ser extraídos entonces los recursos naturales, mas no el conocimiento que de esos 
recursos poseen sus habitantes. Tal conocimiento, como decía antes, es visto como 
el oscuro preludio de la ciencia europea, y los naturales americanos como el pasado 
antropológico de la humanidad. Los territorios más allá de Europa se convierten de 
este modo en territorios más atrás de Europa. 
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En efecto, al describir a los indios del Amazonas, La Condamine postula una curiosa 
ecuación entre geografía, inteligencia y color de la piel: a mayor calor y humedad en el 
territorio, menor la blancura de la piel y menor también la madurez cognitiva de sus 
habitantes. El lugar ocupado en el territorio geográfico se corresponde entonces con el 
lugar que se ocupa en el territorio étnico, histórico y epistémico. Se trata, en suma, de 
la tesis ambientalista de la cual hablaré en la próxima sección. Los indios amazónicos, 
a pesar de la gran variedad de tribus y familias lingüísticas existentes, poseen todos 
algunas cosas en común: viven en la humedad de la selva, tienen la piel rojiza y carecen 
de vocablos para expresar ideas abstractas. Hay, pues, un "fondo común de carácter" 
entre todos los indígenas de la zona, que según La Condamine, 

"Tiene por base la insensibilidad. Dejo a vuestra elección si debe honrársela 
con el nombre de apatía o envilecerla con el de estupidez. Nace, sin duda, del 
corto número de sus ideas, que no se extienden más allá de sus deseos. Glotones 
hasta la voracidad, cuanto tienen con qué satisfacerla; sobrios, si la necesidad los 
obliga, hasta carecer de todo, sin parecer desear nada; pusilánimes y poltrones 
con exceso, si la embriaguez no los transporta; enemigos del trabajo; indiferentes 
a todo estímulo de gloria, de honor o de reconocimiento; preocupados única-
mente del presente y siempre supeditados a él; sin inquietud por el porvenir; 
incapaces de previsión y reflexión; entregándose, cuando nadie los atemoriza, a 
una alegría pueril, que manifiestan con saltos, carcajadas inmoderadas, sin objeto 
y sin designio, pasan su vida sin pensar y envejecen sin salir de la infancia, de la 
que conservan todos sus defectos" (La Condamine, 1992 [1745]: 58). 

No obstante, la inmadurez (Unmündigkeit) de los indígenas no fue obstáculo para 
que La Condamine diera crédito a una de sus historias más increíbles: la existencia de 
las amazonas. Los indios contaban que en medio de la selva existía una comunidad de 
mujeres guerreras llamadas amazonas, que vivían sin hombres, llevaban un seno cortado 
y combatían desnudas. En Europa la historia se hizo famosa debido a la relación que 
el teniente Francisco de Orellana escribió al emperador Carlos v, en donde informaba 
que él y su tropa se habían encontrado y combatido con aquellas mujeres. A partir 
de ahí, la fábula fue creciendo en detalles. Se decía que una vez al año las amazonas 
salían de la selva en busca de hombres a quienes obligaban a procrear, y que una vez 
paridos los hijos, mataban a los varones y se quedaban sólo con las hembras. También 
se decía que escogían como su jefe única a la más valiente de todas, cuestión que 
debía decidirse a través de feroces peleas entre ellas. Lo cierto es que La Condamine, 
que seguramente conocía estas historias, invirtió mucho tiempo de su investigación 
científica en la selva preguntando por las amazonas. Lo que le intrigaba no era tanto la 
existencia de estas mujeres, que él daba por sentado, sino el lugar exacto de su ubicación 
en el mapa físico y en el mapa (tableau) de la Historia Natural. 
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"Un indio de San Joaquín de Omaguas nos dijo que tal vez encontrásemos aún 
en Coari un viej o cuyo padre había visto a las amazonas. En Coari supimos que 
el indio que nos indicaron había muerto, pero hablamos con su hijo, hombre de 
unos setenta años de edad, que ejercía el mando de los otros indios del mismo 
pueblo. Este nos aseguró que su abuelo había visto pasar, efectivamente, a di-
chas mujeres por la entrada del río Cuchivara, que venían del río Cayamé, que 
desemboca en el Amazonas por el sur [...] Un indio que residía en Mortigura, 
misión cercana a Pará, me ofreció enseñarme un río por donde podía llegarse, 
según él decía, a poca distancia del país habitado actualmente por las amazonas" 
(La Condamine, 1992 [1745]: 81-82). 

Finalmente, quizás por la premura de tiempo, La Condamine y Maldonado de-
sistieron de seguir la pista de los indios y encontrar el lugar donde vivían las extrañas 
mujeres. Sin embargo, su curiosidad científica encontró consuelo en la hipótesis de 
que, aunque jamás se encontrase el país de las amazonas, esto no sería prueba irrefu-
table de su inexistencia. Quizá un buen día las extrañas mujeres se aburrieron de su 
soledad y salieron en busca de hombres, olvidando su antigua aversión hacia ellos. 
En todo caso, afirma La Condamine, si en algún lugar del mundo pudieron existir 
mujeres sin hombres, ese lugar es América, "donde la vida errante de las mujeres, que 
siguen frecuentemente a sus maridos en la guerra y que no son muy dichosas en la vida 
doméstica, pudo hacer nacer en ellas esta idea"  (La Condamine, 1992 [1745]: 85). 

Pero aunque las amazonas jamás fueron halladas, la esperanza de encontrar nove-
dades y riquezas en esa región selvática continuó movilizando las arcas de los Estados. 
Cuarenta años después del viaje de La Condamine, el capitán Antonio de la Torre y 
Miranda, acompañado del dibujante negro Salvador Rizo, emprendió viaje rumbo 
a los llanos orientales para explorar el territorio de las antiguas misiones jesuitas. El 
capitán había sido enviado por el virrey Caballero y Góngora con la orden de levantar 
un plano de los rios Meta y Orinoco y explorar el territorio de la Guayana, muy cerca 
de la frontera con Holanda y Portugal. A mediados de 1783, después de nueve meses 
de viaje, De laTorre y Miranda regresa a Bogotá y entrega al virrey los planos dibuja-
dos por Rizo, junto con un informe completo en el que describe la flora, la fauna, el 
comercio, las costumbres y los habitantes de esta inmensa región (Moreno de Ángel, 
1983: 232-234). Y aunque no han quedado copias de este informe, sino tan solo de 
los mapas y un diario de viaje, quizá se trate del mismo citado por Caldas cuando 
hace referencia a lo escrito por "uno de nuestros compatriotas, que ha recorrido el 
Orinoco y hecho excelentes observaciones económicas y políticas sobre el comercio y 
agricultura de las regiones que baña este río caudaloso" (Caldas, 1942 [1808a]: 50). 
Reproduzco la cita de Caldas: 
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"Este canal (el Orinoco), dice, será con el transcurso de los tiempos el que unirá 
las partes más remotas de nuestra América con la capital de este Reino, y sus 
orillas se verán seguramente algún día pobladas de ricas factorías y ciudades 
comerciantes, en donde las producciones de Asia y de la Europa se reunirán 
con las que de todo este Reino pueden ir por el Mamo, el Apure, el Meta y el 
Guaviare al Orinoco; y las del Perú, Brasil y Paraguay por las distintas ramas 
que forman el Amazonas" (Caldas, 1942 [1808a]: 50). 

La geografía como "ciencia rigurosa" continuaba siendo algo más que un ejercicio de 
gabinete manejado por expertos. Era una ficha clave en el tablero de ajedrez sobre el que 
las potencias europeas se disputaban el control del mundo. La agregación a la Nueva 
Granada de las provincias aledañas al río Orinoco buscaba poner freno a la expansión 
que ingleses y holandeses venían realizando en el área, utilizando los territorios de la 
Guayana como cabeza de playa. Se esperaba también que esta zona selvática pudiera 
convertirse en un polo de desarrollo económico para el virreinato, e incluso en una 
especie de "Guantanamo Bay" o lugar de reclusión para "vagabundos, facinerosos e 
incorregibles" de la madre Patria. Recordemos que en su famoso Proyecto Económico, 
Bernardo Ward propuso a la Corona española el destierro definitivo de los gitanos de 
la península ibérica y su desplazamiento hacia las riberas del Orinoco. 

5.2 La construcción del "lugar antropológico" 

Según Deleuze y Guattari (2000: 389), el espacio estriado se caracteriza por la 
construcción artificial de trayectorias fijas y direcciones bien determinadas, que sirvan 
para controlar las migraciones, regular los flujos de población y reglamentar todo lo 
que ocurre en ese espacio. De hecho, sin el estriamiento del espacio no sería posible 
la existencia misma del Estado, pues su razón de ser es, precisamente, establecer la 
ley y el orden sobre un territorio bajo su soberanía. Una de las razones que explican 
la hegemonía del Imperio español en los siglos xvi y xvii fue su capacidad de "estriar 

17 El texto de Ward es el siguiente: "Para quitar de delante el mal ejemplo y evitar los prejuicios que 
causan los gitanos, lo más acertado parece limpiar de una vez el Reino de toda esta casa de hombres y 
mujeres, grandes y chicos, lo que se puede hacer de un modo muy piadoso y útil a España, señalando el 
Rey algún paraje en América, lejos de los demás vasallos españoles, donde se podría formar una Colonia 
de ellos, con esperanza de que diera bastante utilidad. Esto podría ser en las riberas del río Orinoco [...] 
Igual providencia se podría tomar con los demás vagabundos, facinerosos e incorregibles, no pudiendo 
hacer carrera con ellos en los Hospicios, y amenazando peligros de causar alborotos o de corromper a 
los demás con su mal ejemplo" (citado por Varela y Álvarez, 1991: 101) 
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el mar", es decir, de convertir el circuito del Atlántico en un "territorio" donde la 
circulación de mercancías, esclavos y personas entre el nuevo y el viejo mundo se 
encontraba perfectamente regulada. Pero ante el surgimiento de Inglaterra, Francia 
y Holanda como nuevas potencias que disputaban el control del espacio marítimo, 
España se vio obligada a estriar no solamente el mar sino también la tierra, sometiendo 
el espacio físico de las colonias a una estricta reglamentación de todos sus flujos. Como 
he procurado mostrar en este trabajo, el estriamiento del espacio incluía también, y 
principalmente, un "mapeo" extensivo de la población. 

A continuación estudiaré una de las formas más difundidas de mapeo poblacional 
durante el Siglo de las Luces: la construcción del "lugar antropológico". Se trataba 
básicamente de examinar algunas características físicas y morales de los grupos étnicos 
en las colonias (negros, indios, mestizos, españoles), para luego establecer una relación 
causal entre esa "identidad" y su lugar de asentamiento geográfico. Me concentraré en 
el papel jugado aquí por saberes como la geografía y la economía, y particularmente 
en el modo en que la cientificidad de estas nacientes disciplinas se cruzaba con las 
pretensiones imperiales de estriar el espacio colonial y de "mapear" su población. 

5.2.1 El proyecto del Atlas económico 

En el primer número del Semanario del Nuevo Reino de Granada, Caldas mani-
festaba que "los conocimientos geográficos son el termómetro con que se mide la 
ilustración, el comercio, la agricultura y la prosperidad de un pueblo" (Caldas, 1942 
[1808a]: 15). El gran proyecto de Caldas era, de hecho, convertir a la geografía en "la 
base fundamental de toda especulación política" mediante la construcción de un gran 
Atlas económico del Virreinato. Él imaginaba "una carta económica que, presentando de 
una ojeada nuestras producciones, nuestros campos, nuestros bosques, las montañas, 
la población, la riqueza y la miseria de todas las partes que la componen, pusiera al 
político, al magistrado, al ministro, en estado de juzgar las cosas, de su valor y de sus 
relaciones verdaderas: es lo que nos hace falta para ser felices ”. 

18 Marc Augé dice que el lugar antropológico es uno de los mitos fundacionales de la etnología moderna. 
De aquí surge la noción espacial de cultura, que constituirá posteriormente el objeto de estudio de una 
nueva disciplina: la antropología. Es la idea de que "nacer es nacer en un lugar y tener destinado un 
sitio de residencia. En este sentido, el lugar de nacimiento es constitutivo de la identidad individual" 
(Augé, 2001: 59). 
19 Citado por Díaz Piedrahita, 1997: 141. El resaltado es mío. 
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La enciclopedia geográfica soñada por Caldas era una representación totalizante 
del territorio en el que debían aparecer reflejadas las características naturales de cada 
región, el clima, su potencial económico, las áreas pobladas y despobladas, los caminos 
y rutas comerciales y, como se verá luego, "el genio y las costumbres de sus habitantes". 
Su esperanza era colocar esta enciclopedia a disposición del gobierno central con el 
fín de que sirviera de base para elaborar la política económica del Virreinato, ya que 
según el geógrafo payanés, con su ayuda "veremos los pasos que hemos dado, lo que 
sabemos, lo que ignoramos, y mediremos la distancia a que nos hallamos de la pros-
peridad” (Caldas, 1942 [1808a]: 16).20 Pero dado que la categoría de "prosperidad" 
utilizada por Caldas era ya en ese momento una categoría económica, será necesario 
abordar el tema desde el punto de vista de la nueva ciencia económica que él y sus 
colegas ilustrados tenían en mente, y que en aquellos días recibía un nombre concreto: 
la fisiocracia. 

Hacia finales del siglo XVIII, las tesis de economistas franceses como Quesnay, 
Turgot y Mirabeau gozaban ya de considerable influencia sobre los círculos ilustrados 
de España y de sus colonias americanas. La preocupación central de los gobernantes 
borbones con respecto a su política económica era en realidad un dilema: ¿cómo vin-
cular a las exigencias del comercio internacional una sociedad estamental, de base rural 
y artesanal, sin tener que modificar las relaciones jerárquicas de producción? En una 
palabra: si el imperio español deseaba competir con éxito por el control del mercado 
mundial, necesitaba modificar la estructura de su producción agraria y artesanal de 
acuerdo avalores modernos como rendimiento, eficiencia y utilidad, pero sin que ello 
supusiera colocar en tela de juicio el poder absoluto del monarca.21 Conservando la 
estratificación social y las relaciones de producción tradicionales, España quería con-
vertirse en una potencia económica moderna. Para conseguir este objetivo, el Estado 
tenía que ejercer el poder de regular por completo la vida económica del imperio, de 
acuerdo a políticas legitimadas por la geografía y la naciente ciencia económica. Es 
en este contexto que adquieren importancia las teorías fisiocráticas, que en España 

20 El  resal tado es  mío. 
21 El estado absolutista español descansaba sobre la pretensión de que todos los habitantes del Imperio, 
sin importar su sexo, raza o distinción social, eran por igual vasallos del monarca. El "pacto social" del que 
se hablaba en España nada tenía que ver con el "contrato social" del que hablaban Locke y Rousseau. La 
concepción absolutista del Estado estimaba que el pacto social regula solamente las obligaciones del vasallo 
con su monarca y de éste con sus vasallos. Desde este punto de vista todos los vasallos, incluida también 
la Iglesia, deben someterse a lo que el monarca considera pertinente a la "utilidad pública", de acuerdo 
a sus "superiores luces". Las reformas introducidas por los Borbones no buscarán entonces deshacer las 
jerarquías sociales, sino armonizar esas jerarquías desde las políticas gubernamentales del Estado. 
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fueron defendidas por funcionarios ilustrados como Floridablanca, Campomanes y 
Jovellanos (Elorza, 1970). 

Los fisiócratas planteaban básicamente la idea de que la prosperidad económica se 
funda en un orden natural preestablecido por la providencia, de tal modo que para 
gobernar racionalmente, el Estado debe acudir a la ciencia económica para conocer 
ese orden y formularlo adecuadamente. Puesto que la subsistencia humana depende 
de las relaciones que entablamos con la tierra, y puesto que la mayor parte de la pobla-
ción se concentraba todavía en el campo, la agricultura es señalada por los fisiócratas 
como el sector fundamental de la economía. La "riqueza de las naciones" depende 
entonces del desarrollo de la agricultura, que se constituye así en la base del comercio 
(Villanueva, 1984; Fox-Genovese, 1976). El Estado, como único administrador del 
patrimonio nacional, debe fomentar el cultivo de tierras y la ocupación de los habi-
tantes en actividades agropecuarias, con el fin de convertir a la agricultura en el sector 
más productivo del mercado interno, favoreciendo al mismo tiempo la exportación de 
granos al mercado externo. De una economía basada en la agricultura de subsistencia 
(cada cual come lo que cultiva), la sociedad debe pasar a una agricultura comercial, 
donde la producción debe dirigirse al fortalecimiento del mercado interno entre las 
regiones, y su excedente a la exportación de productos requeridos por otros países. 
Esto suponía una transformación de los hábitos improductivos de la nobleza feudal, 
para quien la tierra era sobre todo sinónimo de distinción social, pero también de 
los hábitos laborales del campesino, para quien era suficiente producir aquello que 
necesitaba para la subsistencia de él y su familia. También suponía que el Estado 
ejerciera un estricto control sobre la producción agraria, definiendo de antemano qué 
productos eran convenientes a la "utilidad pública" y monopolizando su distribución 
por medio de estancos. 

En la Nueva Granada, donde la agricultura giraba alrededor de la gran hacienda, 
las tesis de los fisiócratas tuvieron gran acogida en el seno de los criollos ilustrados 
hacia finales del siglo xviii.22 En su Disertación sobre la agricultura, Luis de Astigárraga 
(1978 [1792]: 26) escribe que "la agricultura [es] el principal y más sólido cimiento 
de la felicidad de los pueblos", opinión compartida por el criollo Diego Martín Tanco 
en su ya mencionado Discurso sobre la población, para quien la agricultura "es la base 
de oro sobre la que estriba la felicidad de los imperios" (Tanco, 1978 [1792]: 196). 
Pedro Fermín de Vargas utiliza en su Memoria sobre la población la misma metáfora 

22 A pesar de que el comercio era visto tradicionalmente como un "oficio mecánico", muchos personajes 
de la nobleza criolla se inclinaron hacia este tipo de actividad para combatir la pobreza en que habían 
caído. Al respecto, véase el estudio de caso que hace Renán Silva sobre el ideario comercial de la familia 
de Camilo Torres en Popayán. Silva, 2002: 408-449. 
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que usaban los fisiócratas para ilustrar la "conexión natural" entre los diversos ramos de 
la economía: "El cuerpo político", afirma, "puede compararse a un árbol, cuyas raíces 
son la agricultura, el tronco la población, y las ramas, hojas y frutos, la industria y el 
comercio" (Vargas, 1944 [1789c]: 95). Y utilizando también una metáfora orgánica, 
el abogado criollo José María Salazar compara la agricultura y el comercio con "los 
dos pechos que crían y alimentan al Estado" (Salazar, 1942 [1809]: 220). 

La agricultura, entendida ahora como el fundamento sobre el que se sostiene la 
economía, se convierte así en objeto de estudio y reflexión filosófica por parte de la 
elite criolla neogranadina. El entonces gobernador de la provincia de Santa Marta, 
don Antonio de Narváez, recomienda utilizar los inmensos recursos agropecuarios de 
la costa Atlántica con el argumento de que "no puede haber comercio sin agricultura 
que le de frutos y materias, principalmente aquí donde no hay artes, ni fábricas que 
las beneficien" (Narváez, 1965 [1778]: 20). Una política económica "científicamente 
fundada" no puede comenzar por el final (ramas, hojas y frutos), sino que debe con-
centrarse en los cimientos (raíces). Por eso, antes que ocuparse de seguir extrayendo 
minerales para el comercio, el gobierno debería fomentar los cultivos de trigo, cacao, 
algodón y tabaco, pues ello no sólo generaría nuevas fuentes de trabajo a la población 
nativa, sino que promovería la "sustitución de importaciones"23 . Como la población es 
el tronco que fortalece todo el árbol, Narváez afirma que el Estado debe formular una 
políticapoblacionalque permita que cientos de potenciales trabajadores, concentrados 
hasta ahora en regiones improductivas, puedan desplazarse en condiciones favorables 
hacia zonas de cultivo. Las tierras, por muy ricas y fértiles que puedan ser, de nada valen 
si no hay brazos suficientes que las cultiven. Al igual que Vargas, Narváez plantea la 
"conexión natural" que existe entre agricultura, comercio y población, pero utilizando 
ahora la metáfora de la cadena: 

"Pero si como queda sentado, sin agricultura no puede haber comercio, tam-
poco sin población puede haber agricultura. El comercio, la agricultura y la 
población son como tres eslavones, o anillos de una cadena que para formarla 
es necesario que se unan y enlazen, o como los tres lados de un triángulo que 
con cualquiera de ellos que falte, queda solo un ángulo o espacio abierto, que 
no llega a formar figura (Narváez, 1965 [1778]: 41-42). 

23 José Ignacio de Pombo escribía al respecto: "Recibimos de otras partes, y es vergonzoso el decirlo, la 
azúcar, el cacao y el tabaco que consumimos, que nos llevan sumas inmensas todos los años, quando 
podríamos proveer de dichos frutos a una parte considerable de la tierra si los cultivásemos, y atraernos 
por ellos grandes riquezas por el comercio" (Pombo, 1965 [1810]: 194). 
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También el criollo José Ignacio de Pombo argumentaba en la misma dirección de 
Narváez, pero en su Informe al Consulado de Cartagena se queja amargamente por la 
negligencia del Estado en materia de política económica. Siguiendo de cerca el Informe 
en el expediente de la ley agraria, redactado por Gaspar Melchor de Jovellanos en 1794, 
texto muy influenciado por los fisiócratas, Pombo hace referencia a los estorbos políti-
cos, morales y físicos que enfrenta el progreso de la agricultura en la Nueva Granada. 
Entre los "obstaculos políticos" Pombo menciona los abusivos gravámenes fiscales 
del Estado frente a productos como el tabaco, la caña y el añil, así como la falta de 
una política poblacional del Estado, tal como señalara su colega Narváez. Pero entre 
los muchos obstáculos que identifica Pombo, me interesa particularmente uno que 
hace relación con el ya mencionado proyecto de un Atlas económico: la ausencia de 
una carta geográfica de la provincia. En opinión de Pombo, resulta inútil fomentar el 
poblamiento de las regiones productivas, sin antes educar al labrador en los diversos 
tipos de tierras aptas para el cultivo, así como en los diferentes frutos que crecen de 
acuerdo a la elevación y temperatura del terreno. Pombo afirma por ello que el le-
vantamiento de una carta geográfica no es algo tangencial sino fundamental para la 
economía de la provincia de Cartagena (Pombo, 1965 [1810]: 139). 

La carta geográfica de Pombo y el Atlas económico de Caldas son entonces proyec-
tos coincidentes. Ambos parten del mismo supuesto utilizado por los fisiócratas con 
sus metáforas del árbol, los dos pechos y la cadena: la naturaleza física y la sociedad 
humana no son dos ordenes diferentes sino que están gobernados por las mismas leyes 
eternas, de tal modo que ciencias como la economía y la geografía distan mucho de 
ser saberes marginales o inútiles para la vida pública. Por el contrario, ambas pueden 
ofrecerle al Estado una información tan valiosa sobre el "en-sí" de las cosas como las 
que proporciona la física. Tanto Pombo como Caldas piensan que el orden de lapolis 
debe reproducir con fidelidad el orden del cosmos, y que la ciencia es la clave para rea-
lizar este proyecto (cosmópolis). Por eso ambos procuran ofrecer elementos de juicio 
al estadista para que éste diseñe una política económica sobre bases estrictamente 
científicas. De hecho, Caldas y Pombo están convencidos de que sin un conocimiento 
científico sobre la geografía de las regiones, las poblaciones y las plantas, el estadista 
no podrá generar una política económica coherente y el Estado quedará condenado 
a dar "palos de ciego". 

La enciclopedia geográfica intenta generar un cuadro (tableau) en el que aparezcan 
todos los elementos señalados por los fisiócratas: agricultura, comercio, industria y 
población. El vínculo entre estos elementos no se ofrece por sí mismo al sentido común 
del político, quien tiende a considerarlos como fenómenos separados, sino que debe 
ser desentrañado por la razón analítico-sintética del científico. Caldas afirma que la 
relación entre ellos está dada por las leyes de la naturaleza y varía de acuerdo a la zona 
climática de la que estemos hablando. Su tesis, muy semejante a la de Humboldt, es 
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que las variaciones de altitud conllevan cambios de temperatura que afectan el tipo 
de vegetación, la fertilidad de las tierras, e incluso la calidad moral de la población en 
una región determinada. La tarea del geógrafo será determinar cuáles son los diferen-
tes niveles o "pisos" ambientales (Caldas afirmaba que eran doce)24 y establecer un 
sistema de clasificación en el que cada uno de ellos aparezca diferenciado de los demás 
en términos de altura, humedad, temperatura, luminosidad, presión atmosférica y 
composición química del suelo (mapa 4). De este modo, las variables topográficas y 
climáticas establecen las fronteras del cuadro al interior del cual se dibuja el triángulo 
agricultura-población-comercio. 

Mapa 4 Nivelación de una montaña 
de Ibarra de Francisco José de Caldas 
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24 Escribe Caldas: "¿No sería nuevo y al mismo tiempo hermoso dividir en doce zonas, de una pulgada 
en el barómetro de ancho cada una, toda la parte de la tierra que es capaz de vegetar? ¿No sería nuevo 
asignar a cada planta sus límites y de un modo lacónico y exacto decir: "habita en la zona primera", 
"habita desde la tercera hasta la quinta", y así de las demás? Yo he proyectado unas nivelaciones baro-
métrico-botánicas semejantes a las que el señor barón de Humboldt ha construido, con el solo objeto 
de dar idea de las diversas alturas del terreno. Las divido en doce zonas que no serán iguales en anchura, 
porque las superiores irán gradualmente aumentando su elevación, y coloco en cada una las plantas que 
vegetan en ella" (Caldas, 1942 [1810b]: 190). 
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Caldas está convencido de que la agricultura, el comercio, la industria y la población 
de la Nueva Granada se beneficiarán mucho con su enciclopedia. Puesto que en esta 
región del planeta existen todos los climas posibles, bastará entonces con determinar 
cuál es el nivel en el que se desarrolla mejor un tipo cualquiera de planta o animal, 
incluyendo elefantes y dromedarios25, con el fin de importarlos y "connaturalizarlos" 
en nuestro medio: 

"La Nueva Granada, puesta en el corazón de la zona ardiente, bajo el ecuador 
mismo, con países en ambos hemisferios, cortada por los diferentes ramos de los 
Andes, posee llanuras abrasadas en la base, temperaturas dulces en los flancos, 
regiones polares en las cimas. Tiene todos los temperamentos, tiene todas las 
elevaciones. Pueden, pues, todos los frutos de la tierra y todos los animales del 
globo, vivir, prosperar como en su patria dentro de los límites del Virreinato de 
Santafé. ¿Se quiere traer a la Nueva Granada el Lichen rangiferinus de Laponia, 
esta alga preciosa para los pueblos septentrionales de Europa? Póngasele en las 
regiones extremas en esta parte frígida de nuestra cordillera que no produce sino 
criptogamias. ¿Deseamos tener renos? Colóquense sobre las cimas nevadas. ¿Ha 
de ser el dromedario, el elefante, el que queremos connaturalizar? Las llanuras 
de Neiva, las orillas del Orinoco, las selvas solitarias del Amazonas son las que 
esperan. ¿Preferimos la canela, el clavo, el betel que abunda en Oriente? Estos 
mismos países, estas mismas selvas producirían esas especias al lado del marfil. 
Basta saber qué temperatura, qué grado de humedad tiene en su país natal ésta 
o aquella producción, para poder señalar como con el dedo el lugar en que debe 
prosperar entre nosotros" (Caldas, 1942 [1810a]: 166-167). 

Sin embargo, el dedo que señala con exactitud el lugar que debe ocupar la agricultu-
ra en relación con la población y el comercio, no es el del político sino el del científico. 
Caldas hace memoria del esfuerzo hecho por el virrey Flórez en 1777 para promover 
el cultivo de la cochinilla en la Nueva Granada, intento que no encontró recepción 
alguna entre propietarios y agricultores. Esto prueba que por muy buenas intencio-
nes que tenga un gobernante, por muy ilustrada que sea su política económica, será 
incapaz de desterrar las antiguas prácticas agrícolas con el sólo poder de los decretos. 
Para lograrlo se requiere una educación sistemática de los campesinos, que debe ser 

25 Aunque Caldas no lo menciona explícitamente, este principio se aplica también para la importación 
de grupos poblacionales "aptos" para el desarrollo industrial y comercial del país, que vendrían a sustituir 
a las poblaciones negras, indígenas o mestizas, tal como ocurriría durante el siglo xix en varias regiones 
de América Latina. 
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llevada a cabo por un "cuerpo de patriotas sabios". Caldas se refiere concretamente a 
la fundación de una Sociedad de Amigos del País, semejante a las que ya florecían en 
España, cuya tarea sería establecer y difundir los ramos del comercio, la agricultura y 
la industria. La política económica del virreinato debe ser entonces un proyecto con-
junto en el que trabajen tanto el científico como el político, cada uno asumiendo su 
propia función: "los sabios deben aliviar al gobierno en esta parte, y el gobierno debe 
prestarles sus auxilios y toda su protección" (Caldas, 1942 [1810a]: 162).26 

Pero el artículo publicado por Caldas en 1810, es decir 25 años después de haber 
sido fundada la primera Sociedad Económica en Madrid por Campomanes, es una 
prueba de que ese proyecto había fracasado definitivamente en la Nueva Granada. 
Mientras que en España, para 1791 existían ya por lo menos 68 Sociedades, y por 
esa misma época en ciudades coloniales como México, La Habana y Buenos Aires 
también funcionaban algunas, en la Nueva Granada las Sociedades no pasaron de ser 
otra cosa que "un bello pensamiento" (Caldas, 1942 [1810a]: 163). Ya desde 1784 
algunas personas interesadas, en su mayoría militares y hacendados, habían querido 
fundar una Sociedad Económica en la ciudad intermedia de Mompox y solicitaron al 
gobierno central una licencia de funcionamiento, pero sin recibir apoyo alguno. Luego 
en 1801 el virrey Pedro Mendinueta, instigado por personajes influyentes como Mutis 
yTadeo Lozano, expidió finalmente la licencia que aprobaba el funcionamiento de una 
Sociedad Económica en la ciudad de Bogotá. La primera junta, realizada en la casa 
del propio Mutis, designó a un comité de miembros prominentes para que redactara 
los estatutos de la Sociedad, conforme al modelo de las Sociedades peninsulares. Pero 
aunque los estatutos fueron aprobados por Mendinueta en 1802, la Sociedad nunca fue 
operativa, debido quizás a los temores expresados por Mutis de que pudiera convertirse 
en un foco de inconformidad y resistencia criolla frente a las políticas económicas del 
imperio (Jones Shafer, 1958: 237-238). 

Vale la pena, sin embargo, recoger aquí las opiniones de aquellos pensadores que 
apoyaron la fundación de una Sociedad Económica de amigos del país en Bogotá, 
puesto que este proyecto representaba, por así decirlo, la institucionalización de las ideas 
geográficas de Caldas. En el capítulo tres veíamos como ya desde 1791, don Manuel 
del Socorro Rodríguez se había convertido en un ardiente defensor de la creación de 
un hospicio de pobres y de una Sociedad Económica en Bogotá, como medios para 

26 Caldas está pensando en una autonomía relativa de las sociedades económicas que jamás se llevó a 
cabo en el Imperio español. Las sociedades de amigos del país fundadas en España durante el siglo xviii 
estuvieron siempre bajo control directo del gobierno y sometidas a los imperativos económicos de su 
política exterior (Jones Shafer, 1958). La no participación de los criollos en la política económica del 
Estado, también reclamada por Camilo Torres en su Memorial de Agravios, fue una de las causas del 
malestar que se generó en las colonias contra España hacia comienzos del siglo xix. 
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superar la decadencia moral en que había caído la ciudad. Para Rodríguez, una de 
las funciones centrales de la Sociedad debía ser ocuparse de estudiar los medios para 
desterrar la pobreza, el ocio y la mendicidad de la Nueva Granada. Actuando a la 
manera de una "junta de policía", la Sociedad debía organizar censos para establecer 
el número de vagos que recorrían la ciudad, debía implementar los medios adecuados 
para "recogerlos" y ocuparse del montaje de talleres donde pudieran aprender un ofi-
cio "útil a la patria" (Rodríguez, 1978 [1791]: 97). También el criollo Diego Martín 
Tanco afirmaba que una Sociedad de Amigos del País debe poner toda su atención 
en la extirpación de la ociosidad y el fomento de la población económicamente activa 
del Reino, ya que "un país de vagamundos lo será siempre de pobres" (Tanco, 1978 
[1792]: 185). Para lograr este objetivo, la Sociedad Económica debe excluir "toda 
idea de nobleza, elevado nacimiento, descendencias ilustres y honoríficos empleos", 
y en su lugar debe preferir "el talento, la aplicación, el juicio y la providad" (194). En 
otras palabras, Tanco piensa que la sociedad no debe estar compuesta de aristócratas, 
con su desprecio del trabajo manual y del comercio, sino de individuos capaces de 
estimular los tres ramos centrales de la vida económica: la agricultura, las artes y el 
comercio, sin otorgar prioridad a ninguno de ellos.27 

En esta misma dirección, aunque dejando de lado cualquier referencia a la función 
policial de las Sociedades Económicas, avanza la opinión del corregidor de Zipaquirá, 
don Pedro Fermín de Vargas. En sus Pensamientos políticos sobre la agricultura, comercio 
y minas del Virreinato de Santafé de Bogotá, el pensador criollo afirma que "el primer 
medio que se presenta para el adelantamiento de la agricultura y el único que debe 
emplearse desde luego, es el establecimiento de una Sociedad Económica de Amigos 
del País, a imitación de las muchas que hay en España" (Vargas, 1986 [1789b]: 29-30). 
Esta Sociedad debe estar compuesta de un "cuerpo patriótico" encargado de viajar 
a Europa y comprar máquinas indispensables para el fomento de la agricultura, así 
como de estimular a través de concursos la redacción de tratados científicos sobre el 
mejor modo de cultivar el trigo, el añil, el cacao, el algodón y otros muchos produc- 

27 Tanco está polemizando con aquellos aristócratas criollos que, en la línea de Mirabeau, soñaban con 
una economía estrictamente agrícola, e incluso afirmaban, de forma casi rousseauniana, que el comercio 
era la causa de la decadencia moral de la sociedad. Tanco parece referirse en concreto a la ya mencionada 
Disertación sobre la agricultura, publicada unos meses antes en el Papel periódico por don Luis de Asti-
garraza, en donde aparecían frases como ésta: "La verdura de los campos, el canto y la sencillez de los 
páxaros, la recompensa de la tierra al trabajo del labrador, y todo aquel natural modo de vivir, la infunden 
amor ácia el Criador y caridad ácia los hombres. En el campo es donde mas desocupado está nuestro 
entendimiento para conocer y álabar la suprema omnipotencia de Dios: allí es donde se pasa el tiempo 
con utilidad [...] Al contrario sucede en las Ciudades y Cortes. En ellas está el entendimiento distraído 
en inútiles diversiones, y aflixido con objetos mundanos; está olvidado regularmente de su Criador, y se 
acuerda muy poco de su último fin" (Astigárraza, 1978 [1792]: 34-35). 
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tos agropecuarios. Vargas, al igual que Tanco, piensa, sin embargo, que la Sociedad 
Económica no debe descuidar el fomento del comercio, porque "un país compuesto 
de labradores y destituido de tráfico será el más pobre de cuantos se conocen" (35). 
Pero quizá la opinión mejor sustentada sobre la conveniencia de fundar una Sociedad 
Económica de Amigos del País fue la del aristócrata criollo Jorge Tadeo Lozano, uno 
de los mayores impulsores del proyecto. Bajo el curioso seudónimo de "el indio de 
Bogotá", Lozano expone sus ideas en varios números de su propio periódico, el 
Correo curioso, erudito, económico y mercantil de la ciudad de Santafé de Bogotá. Aunque 
toma de los fisiócratas la tesis de que la agricultura es "la primera y más noble de todas 
las artes", Lozano concuerda con Vargas y Tanco en que el fomento de la agricultura 
debe ir acompañado por el desarrollo del comercio. Con este fin propone la creación 
de una "Compañía patriótica de comercio" cuya función sería hacer del comerciante 
algo más que un simple mercader, elevándolo a la categoría de "profesional" (Lozano, 
1993 [1801b]: 107). Por ello, uno de los objetivos centrales de la sociedad económica 
debe ser la dignificación de los oficios considerados "viles" por la nobleza, buscando 
modificar la escala de valores derivada de la sociedad hispano-colonial y encaminarla 
hacia una estimación positiva del trabajo productivo: 

"Un govierno sabio y prudente, no niega su protección á los que que se de-
dican á una honrosa ocupación. Mas vil es el Noble que pasa sus días en una 
vergonzosa peréza, que el Artezano que profesa un oficio por mas humilde que 
sea. Tiénense a las Artes utiles, por cosa despreciables, y á sus Artífices se tratan 
poco menos que con vilipendio; más estiman perecer de hambre, y educar a sus 
hijos en los mismos principios, que hacerles aprender un oficio, ó aplicarlos á 
las tareas del campo; y á un hay quien se sonroje de hacerles aprender la Ciencia 
del comercio. Esto proviene sin duda del desprecio que se hacen de las Artes y 
de la Agricultura, y de la vanidad con que se ostenta un nacimiento calificado 
en un pedazo de papel" (Lozano, 1993 [1801c]: 176).29 

Además de promover el comercio, la Sociedad Económica deberá ofrecer clases de 
dibujo para los artesanos y dedicarse a la enseñanza pública de toda clase de obraje. Por 
otro lado, Lozano piensa que su principal actividad debe ser trazar la carta geográfica 
de la Nueva Granada en el sentido propuesto por Caldas. Teniendo este reino en sí 

28 Para Lozano, el comercio no es una actividad despreciable, propia de los estratos bajos de la sociedad, 
sino que es "un arte práctico comprehensivo de muchas reglas y combinaciones" (Lozano, 1993 [1801a]: 
107). El comercio, antes que un oficio, es una ciencia. 
29 El resaltado es mío. 
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mismo "todos los temperamentos del mundo", la Sociedad tendría que ocuparse de 
estudiar el modo "más apto para recibir una cultura universal de todas las plantas del 
globo" (Lozano, 1993 [1801c]: 177). Lozano propone la elaboración de un "calendario 
rural" que le indique no sólo al político, sino principalmente al campesino, cuándo, 
dónde y cómo sembrar qué tipo de semillas.30 Dependiendo de la altura, variación 
de los vientos, época del año, humedad del terreno y temperatura del aire, resultará 
conveniente o inconveniente propiciar el cultivo de ciertas plantas. En un proyecto 
similar, José Ignacio de Pombo sugiere desde Cartagena que la Sociedad Patriótica de-
bería hacerse cargo de la edición de un periódico dedicado exclusivamente a temas de 
economía rural, "dando reglas precisas para el discernimiento de diferentes tierras, su 
preparación y abonos, para el cultivo de las plantas más análogas a cada una, su beneficio 
y especies más productivas según la temperatura" (Pombo, 1965 [1810]: 170). 

Al igual que Pombo y Lozano, Caldas era consciente de que este gran proyecto de 
asesoría científica y tecnológica no podría ser realizado sin la ayuda de su enciclopedia 
geográfica. Por eso, nueve años después, y ante el fracaso de la Sociedad Patriótica de 
Bogotá, el científico payanés afirmaba con nostalgia: 

"En un cuerpo de patriotas sabios, eterno, que se rejuvenece como la natura-
leza, que se perpetúa a pesar de las vicisitudes y de la inconstancia de las cosas 
humanas, está vinculada la industria, el comercio y cuanto puede hacer a un 
pueblo numeroso, rico, feliz [...] Sabemos que en esta capital se acaloró há pocos 
años el proyecto de una Sociedad patriótica; sabemos que se formó expediente 
sobre este objeto interesante; y sabemos que todo aquello quedó reducido a 
un bello pensamiento. ¿Hay acaso algún enemigo de la Nueva Granada que 
los entorpece o los arruina? [...] ¡Ojalá estas reflexiones hagan impresión sobre 
nuestros conciudadanos! ¡Ojalá renueven las ideas de la Sociedad patriótica! 
(Caldas, 1942 [1810a]: 163). 

5.2.2 Poblaciones trashumantes 

Pero aunque el proyecto de la sociedad económica de amigos del país nunca fue rea-
lidad en la Nueva Granada, sí lo fueron en cambio las políticas poblacionales diseñadas 

30 Los editores del Correo curioso ofrecieron un premio de una onza de oro al autor de este calendario rural y 
el ganador, al parecer, fue Caldas, quien lo presentó bajo el sinónimo de "Silvio" (Pacheco 1984: 84). 
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por el gobierno borbón. Durante la administración del rey Carlos iii (1759-1789) 
se dio inicio a una política de reorganización espacial, cuyos primeros pasos habían 
sido ya dados con la creación del Virreinato de la Nueva Granada en 1739. Con esta 
reorganización territorial y político-administrativa se buscaba lograr un objetivo doble: 
en primer lugar, garantizar la defensa militar del imperio ante las contínuas amenazas 
del exterior (ataques ingleses) y del interior (ataques de indígenas y cimarrones); y en 
segundo lugar, ejercer control sobre los pobladores dispersos, aquellos que habitaban 
"zonas vacías" y poco productivas, con el fin de reubicarlos en centros de producción 
agrícola. Asesorados por su equipo de fisiócratas y tecnócratas, los Borbones querían 
aprovechar al máximo la fuerza de trabajo de la población económicamente activa, 
concentrándola en áreas donde pudieran laborar como agricultores o artesanos. 
Combatir el "sedentarismo y trashumancia" de la población era entonces uno de los 
objetivos centrales de la política territorial borbona (Herrera Ángel, 2002: 66). 

En la Nueva Granada, sin embargo, aunque tales políticas fueron acogidas con en-
tusiasmo por un sector de la elite criolla, también se veía con pesimismo la posibilidad 
de llevarlas a cabo con el tipo de población existente. La tesis ambientalista prevaleciente 
entre los ilustrados criollos sostenía que entre el lugar geográfico y el lugar antropológico 
existía una relación de correspondencia directa. Como en el caso de las plantas y los 
animales, también la caracterología de las poblaciones variaba según la humedad, altura, 
presión atmosférica y condiciones climáticas del territorio que habitan. Desde este 
punto de vista, varios pensadores insistieron en la necesidad de realizar una especie de 
"transfusión de sangres" en el hábitat poblacional de la Nueva Granada. 

Ya veíamos cómo el economista criollo Antonio de Narváez afirmaba que sin una 
política poblacional no sería posible desarrollar la agricultura y el comercio en las pro-
vincias de Santa Marta y Riohacha. El aumento de la población en áreas especialmente 
ricas para la agricultura era pues un imperativo de primer orden, pero Narváez advierte 
que no cualquier tipo de gentes resulta útil para llevar a cabo esta política. Teniendo 
en cuenta la influencia del clima en los hábitos laborales y hasta en las capacidades 
mentales de los hombres, Narváez piensa que la población existente en la provincia 
no es apta para desarrollar la economía de la región: 

"Los indios pacificados y tributarios de la provincia son poquísimos. Su natural 
abandono y havitud a la ociocidad, en que han nacido y criádose, les ha hecho 
contraer una especie de adversión imbensible al trabajo, que se ha hecho carác-
ter en ellos. Los mulatos, sambos y negros, libres, mestizos, y demás castas de 
gentes comunes del país (que hacen quasi el todo de su población), participan 
mucho de este carácter, y aun el clima concurre a formarle o fortificarle, en 
unos y otros, porque siendo tan cálido el clima disipa con el continuo sudor 
las fuerzas, y hace más repugnante y más sensible el trabajo en los países fríos. 
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Al mismo tiempo logran la facilidad de vivir sin él en una tierra prodigiosa-
mente fértil [...] Los blancos, y principalmente los europeos nacidos en países 
más templados, benignos y secos, no pueden resistir tanto los trabajos penosos 
y fuertes de la labranza en este clima ardiente y al mismo tiempo húmedo" 
(Narváez, 1965 [1778]: 45-46). 

Pero si la población nativa de la Nueva Granada es inútil para adelantar la política 
económica del gobierno, si la mayor parte de ellos exhibe una "aversión invencible al 
trabajo" que se explica por factores raciales y climáticos, ¿qué hacer entonces? Narváez 
propone una solución "científica" para este problema: la importación de negros de 
África. Del mismo modo en que Caldas sugería tomar en cuenta los estudios científi-
cos que muestran las características geográficas en que se desarrollan diversos tipos de 
animales o plantas con el fin de "connaturalizarlos" en la Nueva Granada, Narváez 
sugiere que el clima de la costa Atlántica tiene correspondencia exacta con el clima de 
África, por lo que resulta conveniente poblar esta región con esclavos traídos de aquel 
continente. Los negros nacidos en África están más acostumbrados a trabajar en climas 
ardientes, son de "naturaleza dócil" y pueden aplicarse a todo tipo de labor agrícola 
y doméstica. "No ganando jornal, ni causando otro gasto, después del primero de su 
compra que el de su mantención y vestuario, que es muy limitado", Narváez afirma 
que los esclavos negros "hacen los trabajos mucho menos costosos y por consiguiente 
mucho más útiles" (Narváez, 1965 [1778]: 46). 

Sin embargo, las "ideas científicas" de Narváez no estaban en sintonía con las prác-
ticas de hacendados, cuadrilleros y dueños de minas en la Nueva Granada. Durante 
todo el siglo xviii fueron importados cientos de esclavos negros del África ("bozales") y 
emplazados en el Valle del Cauca o en la región del Atrato, pero en ningún momento se 
les dio trato preferencial sobre los negros y mulatos nacidos en América. Unos y otros 
eran vistos por igual como mercancía que se destinaba primordialmente a la minería, y 
sólo secundariamente a las labores agrícolas. De hecho, y contrariando todas las ideas 
fisiocráticas y ambientalistas de los ilustrados, mientras que en sus países de origen 
los esclavos negros practicaban la agricultura y tenían conocimiento de avanzadas 
tecnologías agrícolas (tratamiento de ganado vacuno, utilización del arado de hierro), 
en la Nueva Granada fueron empleados en trabajos de extracción minera, utilizando 
rudimentarias tecnologías (Werner Cantor, 2000: 95-101). De otra parte, la política 
económica del Estado se vio desafiada por una serie de asentamientos ilegítimos de la 
población negra, conocidos con el nombre de "palenques". Los palenques eran pueblos 
de esclavos fugitivos ("cimarrones") rodeados de una empalizada construida para su 
defensa y ubicados en zonas inhóspitas y pantanosas de las sabanas, muy lejos de las 
regiones económicamente productivas, pueblos que jamás pudieron ser plenamente 
sometidos al control estatal (Conde Calderón, 1999: 43-54). 
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En cuanto a la población indígena, los pensadores ilustrados creían que era un 
verdadero obstáculo para el desarrollo económico del Virreinato. Por sus características 
étnicas y geográficas, los indios son completamente inadecuados para el trabajo disci-
plinado y productivo que exigen los nuevos tiempos. En opinión de Pedro Fermín de 
Vargas, la estrategia para deshacerse de estas "poblaciones indeseadas" no es sustituirlas 
por otras más aptas provenientes del extranjero, como sugería Narváez, o desterrarlas 
a un lugar lejano en el espacio, como quería Bernardo Ward, sino "cruzarlas" con una 
raza superior con el fin de eliminar para siempre todas sus características negativas: 

"Para aumento de nuestra agricultura, sería igualmente necesario españolizar 
nuestros indios. La indolencia general de ellos, su estupidez y la insensibilidad 
que manifiestan hacia todo aquello que mueve y alienta a los demás hombres, 
hace pensar que vienen de una raza degenerada que se empeora en razón de la 
distancia de su orígen. Sabemos por experiencias repetidas que entre los anima-
les, las razas se mejoran cruzándolas, y aun podemos decir que esta observación 
se ha hecho igualmente entre las gentes de que hablamos, pues entre las castas 
medias que salen de la mezcla de indios y blancos son pasaderas. En consecuencia 
[....], sería muy de desear que se extinguiesen los indios, confundiéndolos con los 
blancos" (Vargas, 1944 [1789a]: 99).31 

Las ideas de Vargas estaban ciertamente en consonancia con la política poblacional 
de la Corona en el siglo xviii, que buscaba terminar para siempre con la tradicional 
separación entre república de españoles y república de indios. Como se sabe, ya desde 
las leyes de Burgos de 1512 y de las Leyes Nuevas de 1542 se establecía un régimen de 
protección al Indio que con el tiempo se concretizó en una institución denominada 
el Resguardo. Los resguardos buscaban terminar con los abusos de los conquistadores 
españoles frente a la población nativa (el llamado "servicio personal"), pero garanti-
zando al mismo tiempo la explotación de la fuerza de trabajo indígena. Para ello los 
indios fueron organizados en comunidades separadas de los españoles, a las que se les 
asignaron territorios específicos de carácter no comercializable, que debían cultivar 
para pagar sus tributos en especie. A su vez, quedaba prohibido a los españoles el 
establecimiento en "tierra de indios", y a los indios todo trato con gente de las demás 
castas, ya fueran negros, mulatos o mestizos. Esta política de separación racial tenía 
como objetivo asegurar que la explotación agrícola fuera satisfactoria, y que los in-
dios tuvieran un "lugar fijo" en la economía de la sociedad colonial (González, 1992: 

El resaltado es mío. 
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25-36). Sin embargo, desde finales del siglo xvii las cosas empezaron a cambiar. Las 
medidas segregacionistas de la Corona se vieron limitadas por el creciente proceso de 
mestizaje, al cual hice alusión en el capítulo segundo, pero también, y sobre todo, por 
la importancia que empezó a adquirir la economía de la hacienda. 

En efecto, con el acelerado proceso de mestizaje y el paulatino despoblamiento 
de los resguardos indígenas, sumado esto a la crisis de la economía minera (producto 
de cambios geopolíticos y económicos a nivel internacional), la hacienda empezó a 
convertirse en el centro de las actividades comerciales de la Nueva Granada en el siglo 
XVIII. Muchos indígenas, buscando escapar del tributo, se hacían pasar por campesinos 
mestizos con el fin de poder ser contratados en las haciendas. De hecho, el mestizo 
gozaba de muchas prerrogativas que no tenían los indios: podía movilizarse libremen-
te, comprar, vender y trabajar como "peón" en las fincas, ya que no había ninguna 
legislación que especificara sus funciones. Si a ello se agrega el apoyo del Estado a las 
actividades económicas del sector agropecuario (a través de las ideas fisiocráticas) y la 
liberación que hizo de la mano de obra mestiza con el fin de poder ser absorbida por 
la hacienda, vemos entonces que la tesis de Pedro Fermín de Vargas sobre la extinción 
de la población indígena fue algo más que una proposición filosófica. La liquidación de 
los resguardos (vistos ahora como terrenos "improductivos") y el creciente proceso de 
mestizaje trajeron consigo la crisis de un sistema económico en el que, por lo menos, 
el indígena podía conservar legalmente sus formas de organización comunitaria. En 
nombre de la Ilustración y el progreso, la indeseada población indígena no sólo perdió 
sus vínculos tradicionales con la tierra, sino también la protección jurídica que hasta 
entonces le otorgaba la Corona (González, 1992: 115-124). Hasta los ilustrados espa-
ñoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa, al ver la miserable situación laboral en que habían 
quedado los indios con la crisis de los resguardos, prefieren moderar un poco su juicio 
respecto de la supuesta incapacidad natural de estas poblaciones para el trabajo: 

"Es innegable que en los tiempos presentes demuestran los indios muy poca 
afición al trabajo, porque naturalmente son lentos, dejados y espaciosos; pero 
también es cierto que quando conocen utilidad propia, su pereza no les sirve de 
estorbo. Las reglas de gobierno y economía de aquellos payses están instituidas 
sobre un pie tan malo paralos indios, que siendo igual la utilidad que les resulta 
de trabajar, ó de no hacer nada, no es extraño el que su flaqueza se incline más 
al lado de la pereza que al de la actividad. Este no es un vicio exclusivamente 
índico, es connatural á todos los hombres; examinense las naciones mas cultas 
del mundo y no se hallará entre todas una que se esfuerze en los trabajos é 
industria sin el incentivo de algún adelantamiento; y todas aquellas que vemos 
mas laboriosas, son las que mas se estimulan de la utilidad. Para los indios es 
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lo mismo ganar dinero á costa de su sudor y fatiga que no ganarlo, porque el 
interés que resulta de ello es tan pasagero en sus manos que nunca llega el caso 
de disfrutarlo; porque quanto mas trabajan y agencian, tanto mas rapidamente 
pasa de su poder al de los Corregidores, al de los Curas, y al de los dueños de 
las haciendas. A vista de de esto, ¿quien podra culpar a los indios de floxos y 
perezosos, y no á los Españoles de aquellos payses de tiránicos, impíos y codi-
ciosos?" (JuanyUlloa, 1983 [1826]: 285-286). 

No es esta, sin embargo, la opinión que prevalecerá dentro de la comunidad de 
ilustrados en la Nueva Granada. La mayor parte de ellos creía que la aversión al trabajo 
era un "vicio natural" de los indios y que esto no cambiaría sólo con el mejoramiento 
de las condiciones de trabajo en las haciendas. Aún cuando el indio tuviera garantías 
laborales, ningún cambio a nivel político, social o económico lograría evitar que su 
condición natural continuara siendo "índica". No obstante, algunos criollos pensaban 
que no todos los indios eran iguales por naturaleza, ya que su condición variaba de 
acuerdo al clima en el que nacieran y se desenvolviesen. En su opinión, era preciso 
avanzar hacia una política poblacional con base científica que tuviera en cuenta la 
relación natural entre geografía, raza y economía. 

5.2.3 Geografía de las razas 

El pesimismo de algunos autores criollos frente a las características de la población 
neogranadina no era visto por ellos como anclado en su propia "sociología espontá-
nea", sino en los datos objetivos arrojados por ciencias como la historia natural y la 
geografía. Por esta razón, el debate sobre en qué lugar del virreinato debía ubicarse 
qué tipo específico de población, se convirtió en uno de los temas favoritos de con-
versación entre la elite criolla. Parecía claro que la política de reorganización espacial y 
poblacional deseada por el gobierno borbón, requería de un "apoyo científico" a nivel 
local para ser llevada a cabo. Y aunque el proyecto de las sociedades económicas resultó 
un fracaso, no por ello los criollos dejaron de albergar la ilusión de que la ciencia y la 
política quedaran finalmente hermanadas en la Nueva Granada. La idea de construir 
la polis siguiendo el modelo del cosmos, continuaba funcionando como un poderoso 
imaginario que articulaba los deseos de personajes como Caldas, Lozano, Ulloa, Vargas, 
Salazar, Restrepo, Narváez y Pombo. Todos ellos estaban convencidos de que si lo que 
se buscaba era reubicar poblaciones con el fin de estimular la agricultura y el comercio, 
entonces el Estado necesitaba tener a su disposición una enciclopedia que le permitiera 
saber qué geografía correspondía por naturaleza a determinado tipo de raza. 
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Aunque como se verá en la próxima sección, la idea de una geografía de las razas se 
encontraba muy extendida por toda Europa y formaba parte del proyecto ilustrado de 
la "ciencia del hombre", en algunos pensadores neogranadinos, y particularmente en 
Caldas, pareciera articularse como un corolario de la geografía de las plantas desarrollada 
por Humboldt. Cuando el sabio alemán visitó Bogotá en 1801, ya su proyecto de 
elaborar un "cuadro físico" de las plantas del Nuevo Mundo se encontraba maduro. 
Humboldt creía estar fundando una nueva rama de la ciencia que unía orgánicamente 
la física, la botánica, la geografía y la historia natural, resultando una clasificación de 
todas las plantas según las zonas y las diferentes alturas en que se hallaban. El estudio 
de la influencia del medio ambiente físico (considerado según los grados de humedad, 
temperatura y presión atmosférica) sobre el modo de vida de las plantas, era entonces 
el gran proyecto científico de Humboldt. En un esbozo publicado en el Semanario del 
Nuevo Reino de Granada y traducido del francés por Jorge Tadeo Lozano, Humboldt 
presenta su proyecto enciclopédico del siguiente modo: 

"Me he propuesto reunir en un solo cuadro el conjunto de los fenómenos 
físicos que nos presentan las regiones equinocciales desde el nivel del mar del 
Sur hasta la cima más elevada de los Andes. Este cuadro indica: la vegetación 
de los animales, los fenómenos geológicos, la cultura, la temperatura del aire, 
el límite de las nieves permanentes, la constitución química de la atmósfera, 
la tensión eléctrica, la presión barométrica, la disminución de la gravedad, la 
intensidad del color azul del cielo, el grado de extinción que padece la luz al 
atravesar las capas del aire, las refracciones horizontales y el calor del agua que 
hierve a diferentes alturas"  (Humboldt, 1942 [1808]: 49). 

A simple vista, pareciera que la enciclopedia proyectada por Humboldt coincidiera 
exactamente con el Atlas económico de Caldas. Ambos tienen la pretensión de elaborar 
un cuadro taxonómico en el que se muestre la relación entre el medio ambiente geo-
gráfico y el desarrollo de la vida. Ambos, igualmente, buscaban tener influencia sobre 
las decisiones políticas de los gobiernos. Sin embargo, una mirada más cuidadosa 
nos mostraría lo siguiente: Humboldt no incluye a las poblaciones humanas entre las 

32 A este respecto, Humboldt escribe lo siguiente: "La extensión de la agricultura, sus objetos diversificados 
según el carácter, según las costumbres, y frecuentemente según las imaginaciones supersticiosas de los 
pueblos, la influencia del alimento más o menos estimulante sobre la energía de las pasiones, la historia 
de las navegaciones y las guerras emprendidas para conseguir producciones del reino vegetal, son otras 
tantas consideraciones que ligan la Geografía de las plantas con la historia política y moral del hombre" 
(Humboldt, 1942 [1808]: 49). 
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formas de vida que intenta estudiar. Cuando en su lista incluye a la cultura, no se refiere 
con ello a las diversas formas culturales de los pueblos y la influencia que sobre ellas 
ejerce la geografía, sino a las diferentes formas de "cultivar" los productos de la tierra 
según sea la relación de esos productos con el medio físico. Por el contrario, Caldas 
expresa desde el comienzo que su enciclopedia geográfica no sólo abarca la influencia 
del clima sobre los reinos animal y vegetal, sino sobre todos los "seres organizados" 
en general, incluyendo con ello a las distintas razas humanas. 

En efecto, Caldas establece una correspondencia directa entre la geografía de 
un territorio y el carácter moral de sus habitantes. Las diferencias de altura, presión 
atmosférica, tempertura del aire y composición química de la atmósfera, tienen con-
secuencias directas para la moral de las personas, por lo tanto para la economía de 
una región, pues ello afecta los hábitos de trabajo, la inteligencia y la práctica de la 
virtud. Sin embargo, Caldas deja muy claro que aunque su posición es ambientalista, 
no es determinista ni mucho menos materialista, porque no mira al hombre sólo como 
cuerpo y tampoco le concede a la geografía un imperio ilimitado sobre la voluntad. 
Acepta, como Descartes, el postulado cristiano según el cual, el ser humano es un 
compuesto de dos sustancias, el cuerpo y el alma, lo cual significa que "el cuerpo del 
hombre, como el de todos los animales, está sujeto a todas las leyes de la materia" 
(Caldas, 1942 [1808b]: 139). Pero en tanto que alma, existe en el hombre una di-
mensión que no responde a la lógica de una máquina, escapando por ello al imperio 
de la naturaleza y convirtiéndole en un ser libre. La conclusión de Caldas es que "el 
clima influye, es verdad, pero aumentando o disminuyendo solamente los estímulos 
de la máquina [el cuerpo], quedando siempre nuestra voluntad libre para abrazar el 
bien o el mal. La virtud y el vicio siempre serán el resultado de nuestra elección en 
todas las temperaturas y en todas las latitudes" (140). 

No obstante, la lectura del texto de Caldas deja la impresión de que su concesión al 
influjo del medio ambiente sobre la inteligencia y la moral es mucho mayor de lo que 
él mismo quisiera reconocer, sobre todo cuando esa influencia tiene que ver con la cons-
titución biológica y racial de las personas. Considérese por ejemplo el siguiente pasaje: 

"El instinto, la docilidad y, en una palabra, el carácter de todos los animales 
depende de las dimensiones y de la capacidad de su cráneo y de su cerebro. El 
hombre mismo está sujeto a esta ley general de la naturaleza. La inteligencia, la 
profundidad, las miradas vastas y las ciencias, como la estupidez y la barbarie; 
el amor, la humanidad, la paz, las virtudes todas, como el odio, la venganza 
y todos los vicios, tienen relaciones constantes con el cráneo y el rostro. Una 
bóveda espaciosa, un cerebro dilatado bajo de ella, una frente elevada y pro-
minente, y un ángulo facial que se acerque a los 90 grados, anuncian grandes 
talentos: el calor de Homero y la profundidad de Newton. Por el contrario, 
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una frente angosta y comprimida hacia atrás, un cerebro pequeño, un cráneo 
estrecho y un ángulo facial agudo, son los indicios seguros de la pequeñez de 
ideas y de la limitación [...] Cuando este grado crece, crecen todos los órganos 
destinados a poner en ejercicio la inteligencia y la razón; cuando disminuye, 
disminuyen también estas facultades. El Europeo tiene 85 grados y el Africano 
70 grados. ¡Qué diferencia entre estas dos razas del género humano! Las artes, 
las ciencias, la humanidad, el imperio de la tierra es el patrimonio de la primera; 
la estolidez, la barbarie y la ignorancia son las dotes de la segunda" (Caldas, 
1942 [1808b]: 145-146). 

La posición de Caldas es muy similar a la de Kant, la cual examiné en el capítulo 
primero. El sabio payanés no está diciendo que existen razas "inmorales por natu-
raleza", sino que hay razas que, debido a su constitución física (tamaño del cerebro, 
ángulo facial) y a las características geográficas en las que habitan (climas fríos o 
templados), son intelectual y moralmente inmaduras. La raza negra, por ejemplo, no 
sólo proviene de climas cálidos sino que posee un cráneo pequeño y un ángulo facial 
agudo, lo cual hace que su lucha contra el determinismo de la naturaleza sea mucho 
más difícil y compleja que la que realizan individuos de la raza blanca. Es por eso que 
la raza negra difícilmente desarrollará habilidades para el cultivo de las humanidades 
("el calor de Homero") o de las ciencias ("la profundidad de Newton"), y experimen-
tará innumerables obstáculos para rechazar el vicio y elegir la virtud. La raza blanca, 
en cambio, posee todas las condiciones biológicas y geográficas para el cultivo de la 
inteligencia y la moral, por lo que, según Caldas, a ella corresponde "el imperio de 
tierra". La estupidez y la barbarie no son, entonces, condición natural de la raza negra, 
sino resultado perverso de una dotación biológica que obstaculiza el desarrollo de su 
naturaleza moral. Dicho de otro modo, las diferencias de carácter moral e intelectual 
que se observan entre los pueblos, obedecen a la mayor o menor capacidad que tienen 
esos grupos para superar el determinismo de la naturaleza. 

Caldas pone en práctica estas "ideas científicas" al examinar el estado moral e in-
telectual de los pobladores de la Nueva Granada según el medio geográfico en el que 
habitan. El negro que habita las regiones cálidas de las costas tendría, según Caldas, 
las siguientes características: 

"Simple, sin talentos, solo se ocupa de los objetos presentes. Las imperiosas 
necesidades de la naturaleza son seguidas sin moderación y sin freno. Lascivo 
hasta la brutalidad, se entrega sin reserva al comercio de las mujeres. Estas, tal 
vez más licenciosas, hacen de rameras sin rubor y sin remordimientos. Ocioso, 
apenas conoce las comodidades de la vida, a pesar de poseer un país fértil [...] 
Vengativo, cruel, celoso con sus compatriotas, permite al Europeo el uso de su 
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mujer y de sus hijas. Ñame, plátano, maíz, he aquí el objeto de sus trabajos y el 
producto de su miserable agricultura" (Caldas, 1942 [1808b]: 147). 

Acerca de la horrenda esclavitud impuesta sobre los negros por sus amos europeos, 
del cruel abuso que han hecho estos de sus mujeres y de los prejuicios étnicos que 
atraviesan sus propias palabras, nada nos dice el "sabio Caldas". La observación y la 
experiencia, elementos centrales del método de la ciencia moderna, le han permitido 
colocarse en un punto cero de observación y elevarse por encima de su propia doxa. 
Por eso, y de forma paradójica, Caldas cree estar describiendo una situación objetiva, 
que nada tiene que ver con las decisiones de los hombres. De muy poco serviría que 
el gobierno implementara programas de educación para los negros en las costas o que 
decidiera instruirlos sobre las nuevas técnicas de la agricultura. Los condicionamien-
tos fisiológicos y climáticos pesarían demasiado sobre su capacidad de aprendizaje. 
La sugerencia latente de Caldas es que las políticas educativas del Estado deberían 
concentrarse en las poblaciones que habitan las zonas más templadas del Virreinato, es 
decir en los Andes, pues allí existe una mayor posibilidad de superar el determinismo 
de la naturaleza. En este sentido, el historiador Alfonso Múnera tiene razón cuando 
afirma que el texto de Caldas favorece un imaginario centralista y "cachaco" de nación, 
en el que la civilización y el progreso son posibles únicamente en la serenidad de las 
montañas andinas (Múnera, 1998: 54). 

En efecto, la cordillera de los Andes, con su alternancia entre los tiempos húmedos 
y secos, su abundancia de pastos y sus montañas apacibles, resulta mucho más favora-
ble para el desarrollo de las capacidades intelectuales y morales de la población. "Los 
pueblos que la habitan son agricultores, industriosos y sagaces [...] Aquí el hombre, 
bajo de un clima sereno y con ocupaciones más análogas a su constitución, se ha 
multiplicado maravillosamente". "Hombres robustos, mujeres hermosas de bellos 
colores, son el patrimonio de este suelo feliz" (Caldas, 1942 [1808a]: 29; 20). Nótese 
que Caldas está incluyendo en esta descripción a la población indígena y mestiza, 
lo cual confirma lo anotado más arriba para el caso de los negros: los indios no son 
una raza inmoral por naturaleza, sino que el desarrollo de sus facultades depende en 
buena parte de su hábitat geográfico. Por eso Caldas introduce una distinción entre 
los indios que viven en los Andes y los que viven en zonas cálidas o selváticas. Mien-
tras que estos son "salvajes" que viven de la caza y la pesca, aquellos son "civilizados" 
porque practican la agricultura y "viven bajo las leyes suaves y humanas del monarca 
español". Incluso Caldas afirma que los indios de los Andes son "más blancos" que los 
indios de la costa, porque la cordillera los protege del viento continuo del oriente y 
"pasan sus días en un país donde reina una calma perfecta, que el menor soplo jamás 
ha interrumpido" (1942 [1808b]:156). Cita como ejemplo el caso de las comunidades 
indígenas de Otavalo, al pie del nevado Cotacache, que ocupan sus días en actividades 
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industriosas y tienen la piel blanca, a diferencia de los otros indios del virreinato que 
la tienen rojiza (157). 

Que los Andes son una zona más propicia para la humanización de las castas, lo 
prueba el hecho de que aún los mulatos que viven allí son mucho más mesurados en 
sus costumbres (y ¡más blancos!) que sus similares de las costas. Según Caldas, 

"Estos [los mulatos] son más blancos y de carácter más dulce. Las mujeres tienen 
belleza, y se vuelven a ver los rasgos y los perfiles delicados de este sexo. El pudor, 
el recato, el vestido, las ocupaciones domésticas, recobran todos sus derechos. 
Aquí no hay intrepidez, no se lucha con las ondas y con las fieras. Los campos, 
las mieses, los rebaños, la dulce paz, los frutos de la tierra, los bienes de una vida 
sedentaria y laboriosa están derramados sobre los Andes [...] El amor, esta zona 
tórrida del corazón humano, no tiene esos furores, esas crueldades, ese carácter 
sanguinario y feroz del mulato de la costa. Aquí se ha puesto en equilibrio con 
el clima, aquí las perfidias se lloran, se cantan, y toman el idioma sublime y 
patético de la poesía [...] Las castas todas han cedido a la benigna influencia del 
clima, y el morador de nuestra cordillera se distingue del que está a sus pies por 
caracteres brillantes y decididos" (Caldas, 1942 [1808b]: 166-167). 

Pero no fue Caldas el único que defendía la tesis ambientalista y sus consecuen-
cias andinistas. También el pensador criollo Francisco Antonio Ulloa sostenía que 
la geografía de los Andes ejercía una influencia positiva sobre el desarrollo moral de 
las personas.33 En su Ensayo sobre el influxo del clima en la educación física y moral del 
hombre del Nuevo Reyno de Granada, escrito en 1808, Ulloa confirma la tesis de 
Caldas en el sentido de que el clima frío de la cordillera estimula más el desarrollo de 
la inteligencia que el clima ardiente de las costas. A medida que se va subiendo desde 
el nivel del mar hasta la cordillera, también aumenta el grado de perfección física 
y moral de los habitantes. Al nivel del mar encontramos "unos hombres colosales, 
pálidos, descarnados y lánguidos, teñidos con el color del cobre, sin energía ni viveza 
en sus movimientos, y que apenas parecen estar animados [...] Jamás saldrán de esas 
regiones de fuego un poeta, un orador, un músico, un pintor, ni ningún genio atrevido, 
capaz de honrar a su país" (Ulloa, 1808: 294). En cambio, en las alturas de los Andes 
todo parece ser diferente. Allí hasta los animales són más esforzados y corpulentos, 

33 Ulloa da el crédito a Caldas de haber sido el primero que reflexionó sistemáticamente sobre este tema: 
"Sin embargo de que otra pluma há trazado ya quadros valientes sobre el influxo del clima en los seres 
organizados de nuestro Reyno, yo voy á tirar mis pinceladas sobre estos mismos objetos, en cuanto 
convienen con el fin que me hé propuesto" (Ulloa, 1942 [1808]: 292-293). 

268 



V Espacios estriados 

los árboles más majestuosos y la vegetación más pródiga que en las regiones cálidas. 
La parte media de los Andes parece ser una zona semejante a la que describía Virgilio 
en sus poemas: "la más oportuna habitación para el hombre": 

"Aquí es donde la imaginación se exalta y se acalora, y en donde el genio festivo 
de la poesía debe arder con las más nobles centellas del entusiasmo. Aquí la 
pintura y la música, artes risueñas y consoladoras, sembrarán flores y explicarán 
con valentía toda la magestad del sentimiento. Baxo de esta blanda temperatura 
se desarrolla el hombre con tranquilidad" (Ulloa, 1808: 299). 

De todas estas reflexiones, Ulloa pretende derivar sugerencias prácticas para el go-
bierno central en torno a lo que pudiera ser una política poblacional con bases científicas. 
Si la población mejor dotada por la naturaleza es la de los Andes, entonces la política 
del Estado debe dirigirse a proteger esa población y a mejorar sus condiciones de salud, 
con el fin de potenciar su desarrollo físico y moral. Por encima de todo, se necesita 
poner atención en la salud de la población infantil, ya que los niños constituyen la 
futura mano de obra que necesita la economía de la región, por lo cual es necesario 
implementar un programa especial de higiene pública. Ulloa sugiere que los niños 
recién nacidos en los Andes sean bañados en agua calentada a una temperatura que 
corresponda exactamente al calor del vientre de la madre, con el fin de evitar cambios 
abruptos que pudieran afectar no sólo la "máquina" del cuerpo infantil, sino también 
su futura constitución moral. De igual forma, y a medida que van creciendo, los 
niños de los Andes no deben ser protegidos en exceso del frío, como suelen hacer las 
familias ricas, porque ello equivaldría a neutralizar el benéfico influjo del clima sobre 
su temperamento. Incluso los niños deberían ser bañados con agua helada, como 
acostumbran hacer los fuertes campesinos de Escocia en medio del invierno, y como 
también lo testifica la historia: hombres tan inteligentes como Séneca y Horacio se 
bañaban todos los días con agua fría, incluso en su edad más avanzada (Ulloa, 1808: 
301-307). Moraleja: el agua fría, como también el clima frío, estimulan el desarrollo 
de las capacidades poéticas y filosóficas. 

Pero así como la buena influencia del clima frío debe ser potenciada, la mala 
influencia del clima cálido debe ser corregida. Los niños de tierra caliente deben ser 
criados completamente desnudos, con el fin de contrarrestar en algo el maligno efecto 
del calor y del sudor en su constitución moral. Ulloa toma como ejemplo a los habi-
tantes de la isla de Malta, que a pesar del inmenso calor, son robustos y trabajadores 
por haber vivido en la desnudez desde su más tierna infancia. De igual forma, como 
la leche de las mujeres de climas cálidos es "menos suculenta y menos densa" que la de 
las mujeres de climas fríos, los niños de pecho deben ser alimentados exclusivamente 
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con leche de burra, de cabra o de vaca (Ulloa, 1808: 311-312). Se debe evitar con 
especial cuidado el uso de nodrizas provenientes de la "hez del pueblo", ya que todos los 
defectos morales y físicos de las castas se transmiten al niño por medio de la leche: 

"!Quantas veces he visto yo á un niño tomando el pecho de una fiera que tem-
plaba de cólera! ¡Quantas veces he visto que una nodriza enferma, o cargada 
de embriaguez, alimentaba con su leche nociva á un niño que nació hermoso 
como un amor [...] Es verdad que en los primeros momentos no se advierten 
las funestas consequencias que causa en la máquina de los niños una leche 
morbosa. Pero el tiempo descubre todas estas semillas y les prepara una vida 
llena de enfermedades [...] El gérmen de las enfermedades que lleva la leche 
perniciosa se mantiene escondido por largo tiempo, como sucede con el de las 
enfermedades hereditarias o con ciertas sustancias venenosas, que introducidas 
en el cuerpo humano, quedan ociosas y dormidas por algún tiempo hasta que 
se despiertan y resucitan quando menos se piensan" (Ulloa, 1808: 315). 

En cuanto a la forma de adormecer a los niños de climas cálidos, Ulloa piensa que 
no se deben usar hamacas ni cunas, porque el movimiento de éstas aumenta la fuerza 
centrífuga de la sangre y la irrigación del cerebro, que ya es bastante alta y perjudicial 
en tierras calientes. Basta con tomar una gallina por los pies, moverla circularmente 
en el aire y luego dejarla en el suelo, para observar el modo en que un niño calentano 
podría ser afectado por el movimiento de la cuna: los ojos de la gallina se pondrán rojos 
y el animal caerá pesadamente a tierra, sin fuerza ni movimiento en la cabeza (Ulloa, 
1808: 316). Esto demuestra que el sistema nervioso de los niños de climas cálidos 
es más débil que el de los niños de climas fríos, por lo que estos suelen despertarse 
sobresaltados ante el menor ruido. En todo caso, y a pesar de su excesiva sensibilidad, 
se les debe acostumbrar desde muy tiernos a que duerman pocas horas, porque el 
demasiado calor genera apatía y estimula la pereza (337). Con todo, la apatía puede ser 
tambien un problema de los Andes. Ulloa señala que una de las desventajas del clima 
frío con respecto al cálido es la melancolía que suele producir en los espíritus. Como 
el movimiento de la sangre se hace más lento con la altura, las mujeres tienden a ser 
muy calladas, depresivas, y transmiten a sus hijos un sentimiento general de tristeza. 

34 Este argumento de Ulloa contra las castas es el mismo que utilizaban los españoles contra los criollos, 
quienes reclamaban superioridad sobre estos porque eran amamantados por mujeres indias o negras, lo 
cual les dejaba proclives a "heredar" todos sus defectos raciales: "el que mama leche mentirosa, saldrá 
mentiroso" (Lavallé 1990: 123). Como se verá luego, el argumento era utilizado también por de Paw, 
Robertson y otros filósofos europeos para mostrar la inferioridad de todos los habitantes de América. 
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Sin embargo, el ilustrado criollo piensa que esta desventaja puede corregirse con el 
ejercicio periódico, el baño frecuente y el consumo de alimentos que condensen el 
flujo de la sangre (323). 

Precisamente el tipo de alimentos que consumen los niños es uno de los puntos 
centrales que debe tener en cuenta una política poblacional con caracter científico. 
En climas cálidos, donde la circulación de la sangre se hace más rápida, los niños no 
deberían comer pescado (alimento preferido por el "pueblo bajo") ya que refuerza las 
tendencias naturales del organismo en esas regiones ardientes: arruina la imaginación 
y desordena los nervios. Más bien deberían adoptar el régimen que impuso Licurgo a 
los espartanos: comer muchos vegetales para estimular la disciplina. Además de tener 
que dormir poco y volverse casi vegetarianos, los niños de tierra caliente no deberían 
comer tanto, pues esto aumenta su tendencia natural a la transpiración. Deberían 
más bien seguir el ejemplo de los jovenes soldados romanos, que sólo comían una 
vez al día y sin embargo permanecían fuertes y corajudos (Ulloa, 1808: 333-335). 
No obstante, para evitar que la transpiración y el calor debilite sus cuerpos y les haga 
desfallecer, Ulloa recomienda que en las escuelas se les de a beber mucha leche o, en 
su lugar, "un poco de vino aguado, que vivifica y reanima" (346). 

Las políticas educativas del Estado tendrán que basarse también en las diferentes 
disposiciones naturales de los niños, según la variación climática. Ya que las personas 
de climas temperados como los Andes poseen mayor sensibilidad para las artes, el 
Estado debería crear allí escuelas donde se impartieran clases de arquitectura, pintura 
y dibujo. Y como nada es mejor que combinar las bellas artes con el aprendizaje de 
la historia natural, Ulloa recomienda que las escuelas andinas incorporen en su pen-
sum los métodos de diseño elaborados por el holandés Camper. Este maestro europeo 
hacía que sus dibujantes y escultores tomaran como modelo las cabezas de animales 
y hombres de distintas razas, con el fin de apreciar las diferencias y semejanzas entre 
sus fisonomías. Ulloa se atreve incluso a reproducir el siguiente fragmento de Camper 
porque lo considera "muy útil": 

"Del parangón de la cabeza de diversos pueblos como de un Negro, de un 
Calmuco, de un Europeo y de una Mona, observo que una línea de la frente 
tirada por la superficie del rostro hasta el labio superior, indica una diferencia 

35 Ulloa se queja de que en Bogotá no exista todavía una escuela pública de bellas artes, y que las pocas 
clases de dibujo se dicten sólo a las mujeres que estudian en el colegio de la Enseñanza. Sin embargo, 
afirma que el talento natural de "cierto joven muy recomendable de esta capital", cuyo nombre omite, 
"es una prueba de que se puede progresar en el dibujo aun cuando no tengamos maestros" (Ulloa, 1806: 
353). El clima frío, por naturaleza, produce genios en potencia para las artes. 
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entre la fisonomía de estos pueblos, y hace ver una analogía distinta entre la 
cabeza de un Negro y la de la Mona. Después de haber formado el diseño de 
cada una de estas cabezas sobre una línea horizontal, yo agrego las líneas faciales 
de sus caras con muchos ángulos, y en el mismo punto que hacía baxar la línea 
facial a la parte anterior, yo tenía una cabeza que participaba de las antiguas. 
Pero quando esta misma línea le daba una inclinación indirecta, formaba una 
fisonomía de un Negro, é indefectiblemente el perfil de una Mona y de un 
Perro" (Ulloa, 1806: 354). 

No sobra decir que más allá de las connotaciones abiertamente racistas de este 
fragmento, se revela también una concepción "blanca" y helenocéntrica de lo que 
significa la belleza. Ulloa que, como todos los criollos ilustrados, tenía incorporado 
en su habitus el imaginario de la limpieza de sangre, pensaba que el ideal de belleza 
física lo habían establecido para siempre los escultores grecolatinos y por eso afirma 
que Camper, al igual que Winkelman, toma el modelo griego como fundamento de 
la estética (Ulloa, 1806:355). 

Finalizaré esta sección diciendo que tanto Caldas como Ulloa pensaban que el cli-
ma ejercía una influencia, positiva o negativa, sobre el carácter moral de las personas, 
pero también creían que las influencias negativas podrían corregirse y las positivas 
potenciarse a través de una política científicamente dirigida. En este sentido, ambos 
quieren desmarcarse de la sospecha de "determinismo geográfico" levantada por su 
colega Diego Martín Tanco, quien en una carta dirigida al editor del Semanario del 
Nuevo Reino de Granada, y en polémica directa contra Caldas, sostenía que no eran 
el clima y la raza los factores a tener en cuenta en la moral de la población neogra-
nadina, sino la falta de educación y la carencia de una buena política (Tanco, 1942 
[1808a]: 61-68). Pero si en algo coincidían Tanco, Caldas y Ulloa era precisamente 
en la necesidad de dar a la política un fundamento científico, y en su aspiración de 
colocar al "sabio criollo" en una posición de autoridad moral e intelectual por encima 
del político español. 

36 Tanco resume su postura de este modo: "que no es el clima el que forma la moral de los hombres, 
sino la opinión y la educación, y tal es su poder, que ellas triunfarán siempre en las latitudes, y aun del 
temperamento de cada individuo [...] En una palabra: el clima, los alimentos, la nación, la familia, el 
temperamento, no determinan absolutamente al hombre a abrazar el vicio o la virtud; todos y en todas 
partes son libres en hacer la elección. Esta es mi opinión y la de aquellos a quienes sigo: mi razón me 
persuade que la contraria es inductiva de un error moral; porque dándole al clima y a los alimentos una 
influencia tan absoluta como poderosa, ni el vicio ni la virtud serían en el hombre unas acciones por las 
cuales merecería castigo ni premio" (Tanco, 1941 [1808a]: 67-68). 
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5.3 Los criollos en la "disputa del Nuevo Mundo" 

Decíamos que la construcción del lugar antropológico fue una de las estrategias 
de mapeo poblacional más difundidas en el Siglo de las Luces. Asignar a determina-
dos grupos humanos una identidad colectiva estrechamente ligada con el territorio, 
coadyuvaba en últimas a las pretensiones imperiales de organizar o "estriar" el espacio 
de las colonias. Pero no sólo era España la interesada en este tipo de mapeo, sino 
también las otras potencias emergentes del sistema—mundo. En su ya clásico libro de 
1955 La disputa del Nuevo Mundo, Antonello Gerbi recoge la historia del debate ilus-
trado en torno a la inferioridad del hombre y la naturaleza americana (Gerbi, 1993). 
Este debate, que involucró la actividad de tres importantes academias de ciencias, la de 
Londres (Royal Society), la de París y la de Prusia, y giró alrededor de los escritos de los 
filósofos Hume, Voltaire, Buffon, de Paw, Raynal y Robertson, no fué, sin embargo, 
un ejercicio puramente académico. Lo que estaba en juego como trasfondo era algo 
mucho mayor: la redefinición del poder político entre las cortes europeas (Inglaterra, 
Francia y Prusia), que alentó la disputa justo en el momento en que el Imperio español 
perdía su hegemonía en el sistema-mundo. Para esas cortes imperiales levantar mapas 
en los que el espacio del hombre americano aparecía como "inferior" al espacio del 
hombre europeo resultaba particularmente interesante, porque les permitía legitimar 
sus ambiciones colonialistas sobre esa y otras regiones del mundo. 

No obstante, los mapas poblacionales levantados desde Europa no coincidían punto 
por punto con los que levantaban los ilustrados criollos en las colonias. También los 
criollos, como hemos visto, tenían interés en construir adintra el lugar antropológico 
de las castas para legitimar sus ambiciones de dominio sobre aquellas. Pero en los mapas 
europeos no aparecía ninguna diferenciación entre el espacio de los criollos y el espacio 
de las castas. Unos y otros eran representados como habitantes de un mismo espacio 
"malsano" y como expresiones de una misma naturaleza degenerada y corrompida. La 
tensión generada por el choque entre los mapas poblacionales europeos y los mapas 
criollos es, pues, el tema que examinaré en esta última sección. 

5.3.1 La mirada imperial: salvajes y europoides 

La tesis de que la geografía tiene una influencia decisiva sobre la moral y la inteli-
gencia no proviene de la "modernidad segunda" (siglo XVIII) sino de la "modernidad 

' Véanse las reflexiones que he hecho sobre estas dos categorías en el capítulo primero. 
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primera" (siglos xvi y xvii).37 Recordemos que uno de los argumentos de fray Bar-
tolomé de las Casas a favor de los indios americanos, en su polémica con Sepúlveda, 
era que la "habilidad natural de buenos entendimientos" depende en parte de "la 
disposición y calidad de la región" y de "la clemencia y suavidad de los tiempos". Vale 
la pena citar el pasaje donde Las Casas describe las seis causas naturales que favorecen 
el desarrollo de la racionalidad y la moral: 

"Es de considerar que tener los hombres habilidad natural de buenos entendi-
mientos puede nacer de concurrir seis causas naturales o algunas dellas, y éstas 
son la influencia del cielo, la una; la disposición y calidad de la región y de la 
tierra que alcanzan, la otra; la compostura de los miembros y órganos de los 
sentidos, la tercera; la clemencia y suavidad de los tiempos, la cuarta; la edad 
de los padres, la quinta; y también ayuda la bondad y suavidad de los mante-
nimientos, que es la sexta" (Las Casas, 1958: 73). 

Las Casas concluye de esto que la naturaleza americana es capaz de producir seres 
racionales y no simplemente "homúnculos" como sostenía Sepúlveda. La tesis de éste, 
recordémoslo también, era que los indios pueden ser legítimamente esclavizados debido 
a que son seres manifiestamente inferiores a los europeos en cuanto a su capacidad 
física, moral e intelectual. De la polémica entre los dos pensadores españoles podemos 
concluir que colonialismo y ambientalismo se encontraban hermanados desde el siglo 
xvi, por lo que cuando Buffon y sus colegas esgrimían el argumento de la inferioridad 
del hombre americano, se encontraban pisando un territorio epistémico ya conocido. 
La diferencia es que mientras que Las Casas y Sepúlveda pensaban la superioridad o in-
ferioridad de las razas en términos sincrónicos, los ilustrados del siglo xviii la pensaban 
en términos diacrónicos, introduciendo la variable del tiempo como criterio de juicio. 
En este caso, la inferioridad de América no se funda en una diferencia ontológica sino 
en una diferencia histórica que permite eliminar la coexistencia espacial de sociedades 
diferentes en nombre de una linealidad temporal y progresiva, en cuya vanguardia se 
encontraba la Europa moderna. El hombre americano puede y debe ser colonizado 
porque se halla en una etapa evolutiva inferior a la experimentada actualmente por 
el hombre europeo. Este, por su parte, tiene la misión y la responsabilidad moral de 
llevar la civilización a todos los rincones del planeta, favoreciendo así la paulatina 
"humanización de la humanidad". Lo que hará Buffon será pensar la superioridad 
europea en términos de una historia de la tierra, en donde la influencia geográfica se 
constituye en el eje de la argumentación. 

En efecto, fue Buffon quien por primera vez elaboró una teoría de la tierra que 
buscaba explicar los sucesivos cambios geológicos y climáticos sufridos por el planeta 
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desde su formación hasta el presente, y fue el primero en concluir, sobre esta base, que 
la naturaleza americana es abiertamente hostil al desarrollo de la civilización. Cuando 
Buffon escribe en 1779 Las épocas de la naturaleza, llevaba ya varios años trabajando en 
una enciclopédica teoría natural de la tierra (nueve volúmenes) que le había colocado 
en serias dificultades con los teólogos de La Sorbona. Las explicaciones científicas 
del Conde no concordaban con los siete días bíblicos en los que supuestamente Dios 
había creado el universo. Para Buffon, la historia geológica y climática de la tierra 
había comenzado hacía unos 76 mil años - y no en el año 4004 antes de Cristo, como 
se creía en los círculos teológicos - y había pasado por siete épocas que iban desde la 
formación de su figura actual, hasta el surgimiento de la civilización. Su tesis es que 
no es posible entender la civilización humana sin entender antes la historia de las con-
diciones geológicas que le han servido como condición de posibilidad. Buffon supone 
que la civilización es resultado de un largo proceso que comienza cuando la tierra, 
al igual que los otros planetas, se encontraba en un estado primitivo de licuefacción 
(Buffon, 1997 [1779]: 272). Durante esa primera época, y como consecuencia de 
su mayor proximidad al sol, la tierra giraba más rápido sobre su eje que los planetas 
exteriores y adquirió por ello la figura recién descubierta por La Condamine y sus 
colegas de la expedición geodésica: un globo achatado en los polos e hinchado en el 
Ecuador. Este primer hecho determinará el sucesivo desarrollo climático del planeta, 
incluyendo el nacimiento de la civilización. 

Transcurridos, según los modestos cálculos de Buffon, dos mil novecientos treinta 
y seis años, se dio inicio a una segunda época, marcada por la progresiva solidificación 
del globo y la formación de las primeras cadenas montañosas. Puesto que el globo no 
es una esfera perfecta y que la acción del sol es mayor en el Ecuador que en los polos, 
cabe suponer que las regiones septentrionales se enfriaron antes que las meridionales, 
por lo que fue allí que se crearon las mejores condiciones para el florecimiento de la 
vida y de su medio natural: el agua. Un vasto mar formado alrededor de los polos se 
fue extendiendo hasta invadir toda la superficie del planeta, colocando a la tierra entera 
bajo el imperio del mar, dando inicio a la tercera época. Prueba de este diluvio universal 
son las conchas marinas que se han encontrado en las cimas de las montañas más altas 
y que, sin duda, "pueden ser considerados como los primeros habitantes del globo" 
(Buffon, 1997 [1779]: 215). Me interesa particularmente la cuarta época, porque es 
allí cuando, según Buffon, se dieron las condiciones para la emergencia de la fauna 
terrestre y, particularmente, de los animales gigantescos. Su tesis es que las aguas no se 
retiraron de la superficie terrestre de forma homogénea, sino que lo hicieron primero 
en las regiones del norte: las altas montañas de Siberia, todo el territorio de Europa y 
vastos sectores de Asia. Por eso fueron estas tierras secas del norte las primeras en ser 
fecundadas por la vida, lo cual explica su inmensa superioridad vital sobre las tierras 
húmedas del sur: 
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"Todas estas consideraciones nos llevan a creer que las regiones de nuestro norte, 
tanto en el mar como en la tierra, no sólo fueron las primeras fecundadas, sino 
que fue también allí donde la naturaleza viva alcanzó sus mayores dimensio-
nes. ¿Cómo se explica esta superioridad de fuerza y la prioridad de formación 
concedida exclusivamente a la región del norte frente a las demás partes de 
la tierra? Porque por el ejemplo de América meridional en cuyas tierras solo 
hay animales pequeños y en cuyos mares únicamente está el manatí que, en 
comparación con la ballena, es tan pequeño como el tapir comparado con el 
elefante, vemos, digo, por este llamativo ejemplo, que en las tierras del sur la 
naturaleza jamás ha producido animales comparables en tamaño alos del norte" 
(Buffon, 1997 [1779]: 280).38 

Como la cantidad de materia orgánica es mayor en el norte que en el sur, fue allí 
donde aparecieron los animales más grandes y fuertes.39 Nunca hubo en América 
meridional animales semejantes en tamaño al rinoceronte, al mamut, al elefante, a la 
jirafa, al camello, al hipopótamo o a la ballena. Todos los animales que se encuentran 
en América son más débiles y pequeños. Cuando la vida rebosaba de fuerza en el 
norte, América era una región pantanosa y estéril, donde sólo habitaban mosquitos 
y reptiles. La conclusión de Buffon es que la vida en América "nació tarde y no tuvo 
jamás la misma fuerza y la misma potencia activa que en las regiones septentrionales" 
(Buffon, 1997 [1779]: 277). 

Pero si América es un continente que permaneció sumergido mucho más tiempo 
bajo las aguas, ¿qué tipo de civilización puede surgir de allí comparada con la de 
Europa? La respuesta de Buffon es inequívoca: la naturaleza de América no sólo es 
desfavorable al desarrollo de los animales, sino también al desarrollo de la civilización. 
Allí la vida es todavía joven e indomable, por lo que las poblaciones humanas tienden 
a resignarse frente al poder avasallador de la naturaleza salvaje. Las personas que viven 
en América son pasivas e indolentes, incapaces de establecer algún tipo de dominio 
racional sobre las fuerzas de la naturaleza. Al igual que los animales superiores, los 
hombres de América son pequeños en tamaño y tienden a achicarse, son infértiles y 
poco activos sexualmente, son temerosos o cobardes, y carecen de toda fuerza moral 
(Buffon, 1997 [1779]: 275). Incluso los colonos europeos, al establecerse en América, 
sufren la inevitable degradación orgánica proveniente de la atmósfera y se convierten en 

38 El resaltado es mío. 
39 Gerbi atribuye la fascinación que tenía Buffon por los elefantes, rinocerontes, mamuts, hipopótamos y 
demás animales gigantescos, a su propio e imponente tamaño personal. Era un hombre grande y corpu 
lento, que parecía más bien un mariscal que un hombre de ciencia. De otro lado, el desprecio que sentía 
Buffon por los insectos y otros animales pequeños lo atribuye Gerbi a otra de sus cualidades fisiológicas: 
la miopía, que le impedía utilizar el microscopio (Gerbi,1993: 23; 26). 
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europoides. Como se verá, fue precisamente esta tesis — la degeneración de los europeos 
en América — la que provocó no sólo la reacción apologética de los criollos neograna-
dinos, sino también la indignación de la elite ilustrada en los Estados Unidos.40 

Más enfático que Buffon en su denigración de América fue el clérigo holandés 
Cornelius de Paw, quien trabajaba al servicio de la corte de Federico n y era miembro 
de la Academia de Ciencias de Prusia. Debido a su inmerecida fama de "experto en 
culturas exóticas",41 Diderot le comisionó la redacción de un artículo sobre América, 
que sería publicado en 1776 para la segunda edición de la Enciclopedia. El clérigo, 
sin embargo, no visitó jamás ninguno de los países sobre los que escribe con tanta 
prestancia, y sus fuentes son tomadas de los escritos de el Inca Garcilaso, Las Casas, 
Acosta, La Condamine y Gumilla, entre otros.42 Lo interesante es que todas estas 
fuentes son leídas desde la tesis buffoniana de la inmadurez del continente americano. 
Así por ejemplo, hablando de la escasez de población y civilización en el momento de 
la conquista, de Paw establece que 

"La falta casi absoluta de agricultura, la enormidad de las selvas, de las mismas 
tierras de planicie, las aguas de los rios esparcidas en sus cuencas, las ciénagas 
y los lagos, multiplicados al infinito, las montañas de insectos que son una 
consecuencia de todo esto, hacen del clima de América un elemento malsano 
en ciertas zonas, y mucho más frío de lo que hubiera debido ser respecto a su 
respectiva latitud" (de Paw, 1991 (1776]: 6). 

Resuenan aquí los ecos de Buffon, en el sentido de que las regiones meridionales 
se enfriaron más tarde que las septentrionales y que las aguas del diluvio universal 
tardaron allí mucho más tiempo en retirarse. De todo esto se concluye que la naturaleza 
americana, por su carácter selvático y pantanoso, retrasa cualquier intento de civiliza-
ción. Pero también es por eso que los indios, en el momento de la conquista, cayeron 
enfermos y desaparecieron al menor contacto con los europeos. Su débil constitución 

40 Sabemos que una vez obtenida la independencia, Thomas Jefferson y Benjamin Franklin viajaron a 
Francia para lograr que Buffon se retractara de sus afirmaciones injuriosas, pero aunque el conde pro 
metió corregir "algunos errores", ni una sola enmienda salió de su pluma en los últimos volúmenes de 
su Historia Natural. 
41 Para esa época de Paw había publicado ya sus Investigaciones filosóficas sobre los americanos (1768) y 
sus Investigaciones filosóficas referentes a los Egipcios y a los Chinos (1774), textos muy apreciados por los 
editores de la Enciclopedia. 
42 Como bien lo dice Abel Orlando Pugliese, "Las "recherches" de C. de Paw son precisamente "philo- 
sophiques", no empíricas, ni siquiera históricas, es decir reflexiones de gabinete (sin supuestos, por así 
decir) sobre experiencias y reflexiones hechas por otros" (Pugliese, 1994: 1362). 
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física les impidió crear resistencia contra las enfermedades venéreas. Además, el carácter 
agreste de la geografía impidió el contacto entre ellos y desfavoreció el aumento de la 
población, así como el desarrollo de la agricultura (de Paw, 1991 [1776]: 10). Todas 
las especies de ganado doméstico traídas de Europa se degeneran en América, lo cual 
explica por qué las mujeres americanas producen una leche tan débil. Pareciera como 
si todos los alimentos que se consumen allí, en lugar de producir seres vigorosos, 
generara personas con inclinación a la pereza, la fiesta y la borrachera. "Se sospecha" 
— afirma de Paw — "que el temperamento frío y flemático de los americanos les lleva 
a estos excesos más que a los otros hombres, lo que se podría denominar, como dijo 
Montesquieu, una borrachera de nación" (20). De modo que lo que explica la falta 
de civilización en América no es tanto la inferioridad técnica de los indios frente a los 
europeos, ni tampoco el atraso económico del Imperio español frente a otras potencias 
europeas, sino la degeneración natural que produce el clima de América. No solo los 
seres vivos nativos de América, sino también los que son injertados en América desde 
Europa, se convierten en seres degenerados: 

"Es posible que en el clima de América existan causas particulares las cuales 
provocan que ciertas especies de animales sean más pequeñas que sus semejantes 
que viven en nuestro continente, como los lobos, los osos, los linces o gatos 
salvajes y otros. Es también en la calidad del suelo, del aire, de la comida que 
M. Kalm cree que se debe buscar el origen de esta degeneración que se extendió 
también en el ganado traído de Europa en las colonias inglesas de tierra firme" 
(de Paw, 1991 [1776]: 19).43 

La conclusión de este razonamiento no puede ser más que una: "no queda sino 
suponer que los criollos han sufrido alguna alteración debido a la naturaleza del clima" 
(de Paw, 1991 [1776]: 22). En efecto, las condiciones geográficas y de salubridad son 
tan malas en América, que ninguna persona o animal proveniente de Europa pueden 
mantener allí sus facultades intactas. Ni siquiera los criollos, que se enorgullecen de ser 
superiores a los nativos salvajes, pueden escapar de esta degeneración medioambiental. 
De Paw afirma que los criollos comparten el mismo vicio de los nativos: "todo lo 
esperan de la naturaleza y nada de su propia mano". En lugar de transformar el agres-
te clima mediante la tala de bosques y el desecamiento de los pantanos, los criollos 
prefieren vanagloriarse de su inactividad y servirse del trabajo de los indios. El abate 
se burla de que sean escritores españoles como Feijoo los que asuman la defensa de los 

43 El resaltado es mío. 
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criollos americanos: "Si los criollos hubiesen escrito obras capaces de inmortalizar su 
nombre en el mundo de las letras, no hubiésemos tenido necesidad de la pluma y del 
estilo ampuloso de Jerónimo de Feijoo para hacer su apología, que solo ellos podían 
y solo ellos debían hacer" (23). 

Más favorable a la distinción cualitativa entre criollos y nativos es la opinión de 
William Robertson, párroco en Edimburgo y capellán del rey de Escocia en la época de 
Hume, autor de una muy conocida Historia de América publicada en 1777. La razón 
para esta distinción entre criollos y nativos es de carácter metodológico. Al contrario 
de Buffon y de Paw, Robertson considera que es un error establecer una diferencia 
tajante entre el clima de los dos hemisferios terrestres, atribuyendo a la geografía un 
efecto tan absoluto sobre el desarrollo de la inteligencia y de la moral: 

"En las investigaciones que se hacen sobre las facultades físicas o intelectuales 
de las distintas razas humanas, no hay error más común y fascinante que el 
de atribuir a un único principio ciertas características especiales, que son en 
realidad efecto de la acción combinada de varias causas. El clima y el suelo de 
América son tan distintos, en tantos sentidos, de los del otro hemisferio, y esta 
diferencia es tan notable e impresionante, que algunos distinguidos filósofos 
encontraron en tal circunstancia elemento suficiente para explicar lo que hay de 
particular en la constitución de los americanos. Atribuyen todo a causas físicas, 
y consideran la debilidad del cuerpo y la frialdad sentimental de los americanos 
como consecuencia de la temperatura de esta parte del globo donde ellos viven. 
Sin embargo, la influencia de las causas morales y políticas debe tomarse en 
cuenta (Robertson, 1991 [1777]: 132).45 

La opinión de Robertson es entonces la misma que defendía Diego Martín Tanco en 
su polémica con Caldas: además del clima y la geografía (factores físicos), es necesario 
considerar la influencia de factores morales y políticos, como por ejemplo los diferen- 

44 Como bien lo anota Gerbi, el padre Feijoo había expresado su admiración por la cultura criolla de los 
virreinatos americanos, afirmando incluso que las letras florecían allí más que en España y que las personas 
nacidas en América tienen mayor viveza intelectual que las que produce Europa (Gerbi, 1993: 233). 
45 La  r e f e renc i a  a  l o s  e sc r i to s  de  Buf f on  y  de  Pa w es  d i r ec ta ,  co mo  p ued e  ve r se  me jo r  en  e s te  pasa je :  
" Impresionados por la apariencia de degradación de la especie humana en toda la amplitud del nuevo 
mundo, y asombrados por ver que todo ese gran continente estaba habitado por una raza de hombres 
desnudos, débiles e ignorantes, algunos escritores famosos afirmaron que esta parte del globo había 
quedado más tiempo cubierta por el agua, y se había convertido en lugar adecuado para el asentamiento 
humano solamente desde hace poco. Afirmaban que todo allá tenía marcas de origen reciente, que sus 
habitantes recién llamados a la existencia y en el mero comienzo de su carrera, no podían compararse con 
los habitantes de una tierra más antigua y ya perfeccionada" (Robertson, 1991 [1777]: 126). 
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tes niveles de evolución social, para poder establecer un juicio científicamente fundado 
sobre la constitución de las distintas razas en América. Y es aquí precisamente donde 
se abre la grieta metodológica que permite establecer una diferencia cualitativa entre 
los criollos y los nativos. Aunque europeos e indígenas compartan el mismo hábitat 
geográfico y se encuentren sometidos a la misma influencia del clima, la respuesta de 
unos y otros a esa influencia es cualitativamente diferente. Por encontrarse en un nivel 
superior de evolución social, los europeos intervienen activamente en el control de la 
naturaleza para someterla a los imperativos de la razón, mientras que los indígenas, 
sumidos en un nivel inferior, se muestran pasivos frente a las "leyes del clima": 

"Los talentos de los hombres civilizados se ejercen continuamente en obras 
que buscan una condición de vida más llevadera para él; por medio de sus 
inventos e industria logran encontrar un remedio a gran parte de los defectos e 
inconvenientes de todas las temperaturas. Pero el salvaje, que no tiene previsión, 
es afectado por todas las influencias del clima en que vive, no toma ninguna 
precaución para mejorar su condición: se parece a una planta o a un animal, 
modificados por el clima bajo el cual nacieron y del cual sufren los efectos con 
toda su fuerza" (Robertson, 1991 [1777]: 169-170). 

La tesis buffoniana de la degeneración del europeo en territorio americano queda 
entonces desvirtuada. Aunque un europeo cambie de hábitat geográfico, nunca se 
convertirá en un europoide porque su naturaleza participa ya de competencias cog-
nitivas, morales y sociales adquiridas evolutivamente, que no pueden ser revertidas. 
Por eso, más importante que el clima es investigar cuál es el nivel de evolución social 
en el que se encuentra una población específica, con el fin de conocer su capacidad 
de respuesta ante los imperativos geográficos. Robertson se pliega, en este punto, a la 
opinión dominante en la comunidad ilustrada del siglo xviii: la humanidad es una 
sola, pero se encuentra en diferentes grados de evolución. Así como un individuo 
transita paulatinamente de la infancia a la madurez, lo mismo ocurre con el desarrollo 
de la especie, sólo que mientras unos pueblos han logrado avanzar hasta la madurez, 
otros han permanecido estancados en la infancia. Lo interesante de América, según 
Robertson, es que permite al científico observar la coexistencia de diferentes niveles 
de evolución, lo cual hace posible una reconstrucción aposteriori de la historia de la 
humanidad. En esa historia, el "salvaje americano" ocupa el escalón más bajo, en tanto 
que representa el estadio más primitivo de la evolución humana: 

"Si se quiere comprender la historia del espíritu humano [...], hay que observar 
sus progresos en los diferentes estadios de sociabilidad por los cuales pasa 
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avanzando por grados desde la infancia de la vida hasta la madurez y luego la 
declinación del estado social; hay que examinar cada período para ver cómo los 
poderes de su entendimiento van desarrollándose, y observar los esfuerzos de sus 
facultades activas, espiar los movimientos de sus afectos según van naciendo en 
su alma, ver el propósito al cual apuntan y la fuerza con que actúan [...] El des-
cubrimiento del nuevo mundo ensanchó la esfera de las especulaciones, y ofreció 
a nuestra observación unas naciones en un estado social mucho menos avanzado 
del que se pudo observar en los distintos pueblos de nuestro continente. Es en 
América que el hombre se muestra en su forma más simple, en la más sencilla 
que podamos concebir. Vemos allá unas sociedades que recién comienzan a 
formarse, y podemos observar los sentimientos y el comportamiento del hombre 
en la infancia de la vida social" (Robertson, 1991 [1777]: 121-122). 

Para Robertson la historia del hombre no es una simple continuación de la historia 
de la tierra, como supone Buffon, ya que hay algo en él que le separa cualitativamente 
de la naturaleza y de los demás seres vivos: su capacidad de pensar, esto es, lo que 
algunos llaman el "espíritu" (Mind). Pero ese espíritu no es algo dado de una vez y 
para siempre sino que tiene una historia, y el nativo americano es importante para las 
ciencias del hombre precisamente porque amplía nuestros conocimientos sobre esa 
"historia del espíritu". Desde la etnología distante de Robertson (quien jamás estuvo 
en América), el análisis del "pensamiento salvaje" permite reconstruir la historia de ese 
primer estadio de la mente humana. Por eso su explicación, esencialmente fenomeno-
lógica, difiere de la ofrecida por Buffon y de Paw en el siguiente punto: la debilidad 
natural de los indios no se debe a la influencia nefasta del clima, sino al incipiente 
grado evolutivo de sus capacidades cognitivas. 

Robertson acepta que en el momento de la conquista, los indios fueron incapaces 
de resistir la invasión de los españoles a pesar de su abrumadora superioridad numé-
rica. Reconoce también que la mayoría de ellos murieron por causa de enfermedades 
comunes en Europa, o por realizar trabajos físicos que hubieran sido hechos por un 
europeo sin mayores consecuencias para su salud. Buffon y de Paw afirman que estas 
son pruebas de la gran inferioridad física del americano con respecto al europeo, pero, 
a diferencia de ellos, Robertson, sin embargo, piensa que esta debilidad no se explica 
solamente por factores físicos, sino que existe también un factor psicológico que no 
tuvieron en cuenta sus colegas: el escaso desarrollo de las facultades intelectuales. Si 
el indígena americano está desprovisto de virilidad y de fuerza, esto no se debe sólo al 
lugar geográfico en el que habita (tierras calientes, húmedas o selváticas), sino a que 
su pensamiento no puede levantarse por encima de los estímulos sensoriales. "Los 
pensamientos y preocupaciones de un salvaje están limitados a un mínimo "círcu-
lo" de objetos que están ligados directamente con su conservación o algún goce del 
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momento. Todo lo que está más allá escapa a sus observaciones, o le es totalmente 
indiferente" (Robertson, 1991 [1777]: 145). Esto significa que si los indígenas están 
poco inclinados al trabajo productivo, no es porque sean físicamente más débiles que 
los europeos, sino porque no tienen la capacidad mental de abstraerse del presente y 
planificar el futuro. Su mente infantil se halla anclada en el aquí y el ahora, de modo 
que cualquier tipo de actividad previsora o anticipatoria del tiempo les resulta com-
pletamente ajena: 

"Sus pensamientos no se mueven más allá de lo que interesa a la vida animal, 
y cuando no están dirigidos hacia algún objeto de actividad momentánea, su 
espíritu queda sumergido en una inactividad total. En las situaciones en las 
que no hace falta ningún esfuerzo extraordinario de trabajo o industria para 
satisfacer las sencillas necesidades de la naturaleza, el espíritu entra en actividad 
tan raramente, que las facultades del razonamiento casi nunca tienen ocasión 
de entrenarse [...] Así los habitantes de varias partes de América pasan su vida 
en una indolencia e inactividad total: toda la felicidad a que aspiran es poder 
dejar de trabajar. Permanecen días enteros tumbados en su hamaca o sentados 
en el suelo, en una inactividad perfecta, sin cambiar de posición, sin levantar 
los ojos del suelo, sin decir una sola palabra [...] El aguijón del hambre los pone 
en movimiento, pero como devoran casi indiscriminadamente todo lo que 
puede calmar esta necesidad instintiva, los esfuerzos tienen escasa duración" 
(Robertson, 1991 [1777]: 148; 150). 

La inactividad del cuerpo tiene que ver entonces con la inmadurez del espíritu, y 
no tanto con la influencia del clima. Desde luego que el clima es una variable para 
tener en cuenta, puesto que en las zonas tropicales la comida es más abundante que 
en las zonas frías, donde la necesidad de recoger alimentos en invierno hace que las 
facultades intelectivas se desarrollen más. Por eso, afirma Robertson, "los nativos de 
Chile y Norteamérica, que viven en las zonas templadas de dos grandes regiones de 
este continente, son pueblos de espíritu cultivado y amplio, si los comparamos con los 
que viven en las islas o las orillas del Marañón y el Orinoco" (Robertson 1991 [1777]: 
149). Incluso el pastor presbiteriano está dispuesto a dividir a los indios americanos 
en dos grandes grupos, de acuerdo a la zona geográfica que habitan: uno es el que 
vive en la América septentrional, entre el río San Lorenzo y el golfo de México, por 
un lado, y entre el rio de la Plata y la Tierra del Fuego, por el otro; el otro grupo está 
compuesto por los indios que viven en la América meridional o tropical, que incluye 
a las poblaciones indígenas de la Nueva Granada. En la primera categoría, "la especie 
humana se manifiesta visiblemente más perfecta: los nativos son más inteligentes, 
más valientes". En la segunda, en cambio, los indios "tienen menos fuerza espiritual, 
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su carácter es dulce pero tímido, y se abandonan más a los placeres de la indolencia 
y de los goces" (170). 

Sin embargo, y a pesar de esta concesión a la variable climática, Robertson piensa 
que la inferioridad del americano frente al europeo se explica mejor en términos de 
evolución cognitiva. Basta mirar el tipo de lenguaje que hablan los nativos de América 
para darse cuenta de que su capacidad de reflexión es bastante limitada. Citando 
expresamente a La Condamine, Robertson dice que el indio americano 

"no conoce ninguna de las ideas que nosotros llamamos universales, abstractas 
o reflexionadas. La actividad de su inteligencia no se extiende, pues, muy lejos, 
y su forma de razonar no puede ejercerse sino respecto a objetos sensibles. Esto 
es tan evidente en las naciones más salvajes de América, que no hay en su lengua 
ni una palabra para expresar lo que no es material. Los términos tiempo, espa-
cio, sustancia y mil otros, que expresan ideas abstractas y universales, no tiene 
ningún equivalente en sus idiomas" (Robertson, 1991 [1777]: 148). 

Si los lenguajes americanos no ofrecen la posibilidad de articular ideas abstractas, 
entonces no es posible la reflexividadsocial en ninguna de sus variantes. No es posible, 
como queda dicho, abstraerse mentalmente del presente y proyectar la actividad hu-
mana hacia el futuro, y tampoco es posible desarrollar la escritura y el arte de calcular: 
"hay salvajes que pueden contar solamente hasta tres, y no tienen ningún término 
para designar una cantidad superior [...] Cuando quieren indicar un número mayor, 
muestran su cabeza para hacer entender que ese número es igual a la cantidad de sus 
pelos" (Robertson, 1991 [1777]: 146). Pero lo peor es que la falta de reflexión supone 
también la incapacidad de distanciarse de la inmediatez de sus necesidades, llevándo-
los a confundir éstas con sus sentimientos. Los indios son por ello seres insensibles, 
fríos, melancólicos, apagados, duros de corazón, que no se emocionan con nada, ni 
siquiera con la muerte de sus allegados o con los placeres inefables del amor sexual. 
Citando a Gumilla, Robertson dice que cuando un indio enferma, sus familiares le 
dejan abandonado para que muera, y señala que los españoles tuvieron que obligarles 
por ley a cuidarse los unos a los otros en caso de enfermedad (162). De igual modo, se 
muestran completamente indiferentes frente al sexo46 y desprecian cualquier muestra 
de cariño por parte de sus mujeres, a quienes tratan como "animales de carga, destina-
das a todos los trabajos y fatigas" (154). Tanta es la frialdad de sus sentimientos, que 

46 Opiniones como esta respecto a la indiferencia sexual de los indios llevaron a Hegel a escribir: "Re-
cuerdo haber leído que, a media noche, un fraile tocaba la campana para recordar a los indígenas sus 
deberes conyugales" (Hegel, 1980: 172). 
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cuando los hombres se reunen para cazar o remar juntos, permanecen días enteros 
sin intercambiar una sola palabra y "solamente cuando están calentados por el licor 
que embriaga [...] se los ve alegrarse y conversar" (164). 

5.3.2 The Periphery writes back 

Frente a este tipo de representaciones imperiales sobre la población y el territorio, 
los criollos de la Nueva Granada reaccionaron indignados. Su molestia no radicaba 
tanto en que los negros, los mestizos y los indios fueran denigrados (punto con el 
que coincidían plenamente), sino en que ellos mismos estaban siendo "igualados" 
peligrosamente con las castas. Como ya se vio en el capítulo segundo, la elite criolla 
basaba su preeminencia social en un imaginario de superioridad étnica profundamente 
anclado en su habitus. De modo que el ataque de los philosophes resultaba intolerable 
para los criollos no tanto porque hiriera sus ambiciones nacionalistas, como sostiene 
Gerbi, sino porque amenazaba el capital cultural más sagrado para ellos: la limpieza 
de sangre. Veremos entonces que la reacción de los criollos, antes que una defensa 
nacionalista, es una apología de su propia blancura. 

5.3.2.1 En las entrañas de la bestia 

"El día 15 de julio de 1767 se nos ha comunicado a todos los jesuitas una cédula de 
su majestad con la cual nos destierra de los dominios de España, y aunque al presente 
no sé de cierto para dónde vamos, en regular vamos a la Italia". Estas palabras, citadas 
por el historiador Juan Manuel Pacheco, fueron escritas desde Mompox por el padre 
Juan de Valdivieso en vísperas de su forzado destierro italiano. Fueron ciertamente 
los jesuitas de Mompox y Cartagena los primeros en salir expulsados de la Nueva 
Granada, y por Mompox tuvieron que pasar todos los discípulos de San Ignacio que 
misionaban en el virreinato. Entre ellos se encontraba el sacerdote riobambeño Juan 
de Velasco, quien regentaba la cátedra de filosofía en el colegio jesuita de Popayán, 

47 Citado por Pacheco, 1989: 513. A los jesuitas del Nuevo Reino de Granada, según informa Pacheco, 
se les asignó la legación de Urbino (Italia) como lugar de residencia. Otros estaban repartidos en las 
pequeñas ciudades de Fano, Pergola, Fossombrone y Senigallia. 
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a quien Gerbi señala como uno de los escritores que "desenmascaró" las doctrinas 
de Robertson, Buffon y De Paw (Gerbi, 1993: 273). En efecto, Velasco dejó para 
siempre la Nueva Granada en noviembre de 1767, sin saber que su Historia del Reino 
de Quito se convertiría en uno de los documentos centrales de "la disputa del Nuevo 
Mundo". 

Al llegar a Italia, Velasco y sus compañeros de orden se encontraron sumidos en 
una inesperada polémica intelectual. En 1768, un año después de su destierro, apa-
reció el primer volumen de las Investigaciones filosóficas sobre los americanos publicado 
en francés por Cornelius de Paw. Dos años más tarde, la obra del abate holandés fue 
criticada abiertamente por el sacerdote benedictino Joseph Pernetty en su libro Sobre 
América y los americanos. Luego vino la publicación de History of América de William 
Robertson en 1777, texto que se difundió rápidamente por Europa y le dio gran 
popularidad a la tesis ambientalista de Buffon. Todas estas obras, además de afectar 
profundamente la imagen del criollo americano, de quien los jesuitas se sentían como 
una especie de "vanguardia intelectual", utilizaban como fuente una serie de relatos 
de viaje escritos por sacerdotes de la Compañía como Lafiteau, Buffier y Charlevoix, 
compilados luego bajo el nombre de las Lettres Edifiants (Corvalán, 1999: 147-154). 
No resulta extraño que los jesuitas del exilio, afectados todavía por la injusta expulsión, 
se sintieran atacados por los filósofos modernos y decidieran vindicar su obra misionera. 
Aunque me concentraré en los argumentos del padre Velasco, también consideraré la 
obra del sacerdote mexicano Francisco Xavier Clavijero, de quien el propio Velasco 
se siente tributario. Aprovechando su nuevo domicilio en Europa, "en las entrañas de 
la bestia" como diría Martí, los dos jesuitas se embarcan en una enérgica defensa de 
la naturaleza de América y del hombre americano frente a las "calumnias" lanzadas 
por Robertson, Buffon y de Paw.49 

El punto que más critican los jesuitas es el determinismo geográfico de los filó-
sofos modernos. No es cierto, afirma Velasco, que los americanos sean débiles por 
causa de la influencia negativa del clima sobre su cuerpo. El desarrollo de las fuerzas 
corporales tiene que ver más con el hábito del trabajo, que con el lugar de nacimiento 
y residencia. Quien nace con alguna robustez en clima frío puede volverse ocioso y 

48 Velasco  nac ió  en e l  seno de  una pres t ig iosa  famil ia  de  la  ar is tocrac ia  r iobambeña .  Su  padre ,  don  Juan 
de Velasco y López de Moncayo, era sargento mayor del ejército, y su madrina de bautismo, doña Teresa 
Maldonado, era hermana del geógrafo e intelectual ilustrado don Pedro Vicente Maldonado, a quien ya 
me he referido en este trabajo. 
49 E l  t ex to  de  Clav i je ro  His tor ia  An t igua  de  Méx ico  fue  pub l icado  en  i ta l iano  en  1781.  Ve lasco ,  por  su  
par te ,  terminó  la  His tor ia  de l  Re ino  de  Qui to  en  1789 ,  pero  a  pesar  de  sus  esfuerzos  por  encontrar  apoyo 
en España, el manuscrito (incompleto) no fue publicado sino hacia mediados del siglo xix. Sobre la 
polémica levantada en Ecuador alrededor del manuscrito, véase: Roig, 1984a: 93-96. 
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sin fuerzas, si no se ejercita en el trabajo; de igual forma, quien nace débil en clima 
cálido puede volverse fuerte si aplica su cuerpo a las labores físicas. "Conocí" — escribe 
— "un indiano llamado Chacha en la provincia de Ibarra. Era nacido y criado en clima 
caliente, y siendo de edad de más de 30 años se aplicó al trabajo de sacar acequias 
para los ingenios de azúcar. Lo vi muchas veces trabajar entre más de cien negros 
africanos, los cuales lo miraban con gran respeto, y no poca envidia" (Velasco, 1998 
[1789]: 328). El jesuita neogranadino apela entonces a la experiencia como medio 
idóneo para refutar las teorías de filósofos que jamás estuvieron en América. Con 
ello intenta plegarse a una idea proveniente de la misma ciencia moderna: las teorías 
generales, por más coherentes que sean, deben ser tenidas como falsas si no pueden 
ser validadas por la experiencia. 

Otros ejemplos muestran que es igualmente erróneo plantear una relación directa 
entre la inteligencia y el clima. Una larga experiencia como misionero le enseñó a 
Velasco que si se le brinda una "educación correcta", el indio puede llegar a sobresalir 
en cualquier campo del saber humano. Muchos llegaron a estudiar en la universidad 
hasta convertirse en eruditos de leyes o filosofía, mientras que otros llegaron incluso a 
ser doctores de la Iglesia. Es el caso de un indio apodado Lunarejo, tenido por santo, 
que ingresó en la orden de los dominicos y llegó a ser rector de la Universidad de San 
Antonio Abad del Cuzco: 

"Los dominicanos de Lima tienen el retrato original de este indiano, célebre no 
menos en santidad que en letras, como lo muestran sus excelentes obras. Está 
en un bellísimo cuadro que se llama el de los tres doctores, colocado en el gran 
salón donde se tienen los actos literarios. En medio está Santo Tomás de Aquino, 
Doctor angélico; al lado izquierdo, el padre Francisco Suárez, Doctor eximio; y 
al lado derecho el indiano Lunarejo, Doctor sublime. A esto pueden llegar, si 
consiguen instruirse, las bestias del señor Paw" (Velasco, 1998 [1789]: 347). 

Nada tiene que ver entonces el clima con la fuerza o la inteligencia. Clavijero dice 
que aunque "los suizos son más fuertes que los italianos, no por eso creemos que los 
italianos se han degenerado, ni menos acusamos al clima de Italia" (Clavijero, 1958 
[1781]: 203). Y Velasco, por su parte, afirma que en Quito no se ven en todo un año 
tantos ebrios en las calles como los que se ven en una sola semana en las principales 
ciudades de Europa, sin que ello signifique que el clima de Europa genere borrachera 
(Velasco, 1998 [1789]: 341). No tenemos ninguna razón, entonces, para pensar que el 
clima de América, a diferencia del de Europa, es perjudicial para el desarrollo de la mo-
ral y la inteligencia. De lo contrario, comenta irónicamente Clavijero, "si Paw hubiera 
escrito sus Investigaciones filosóficas en América, podríamos sospechar la degeneración 
de la especie humana bajo el clima americano" (Clavijero, 1958 [1781]: 190). 
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En cuanto a la tesis de la degeneración de los criollos, Velasco y Clavijero se posi-
cionan con firmeza. Tanto en Quito como en México han florecido las bellas artes y 
existen universidades de donde han surgido prestigiosos doctores nacidos en América, 
cuyas obras son reconocidas en toda Europa. Velasco dice que nada impresionó más al 
sabio La Condamine durante su estancia en Quito que el magnífico esplendor de los 
templos, y cita el caso de un médico francés de nombre Gaudé que decidió abandonar 
París y venir a Quito, atraído por la refinada cultura y piedad de las familias criollas 
(Velasco, 1998 [1789]: 355-356). Hablando nuevamente desde su propia experiencia, 
el jesuita relata el siguiente episodio, ocurrido ya no en Quito ni en Bogotá sino en 
la propia Italia: 

"El caso de Bolonia fue chistoso, y puede llamarse comedia, en que represen-
taron el más ridículo, pero merecido papel, los filósofos modernos. Habiendo 
llegado allí la primera partida de los jesuitas expulsos de los dominios de España, 
en el 1768, fueron visitados por algunas personas de distinguido carácter, con 
la curiosidad de conocerlos [...] Su dulce y agradable trato hicieron que uno 
de ellos le preguntase, de qué parte de España era nativo? Respondió que de 
ninguna, porque era americano. Quedaron todos atónitos con la respuesta, 
como incrédulos, viéndose las caras unos a otros [...] Creían sin duda que los 
americanos, aunque fuesen hijos de europeos, eran enanos, contrechos y poco 
diferentes de los rústicos indianos, según las pinturas que habían visto de ellos. 
Salieron del error y creciendo cada día más su desengaño, con el trato familiar 
que mantuvieron, llegaron finalmente á ver que los ingenios nacidos bajo el 
clima que se llama infausto, eran capaces no sólo de escribir bien una obra; 
mas de escribirla de tal modo, que llamase con admiración las atenciones del 
iluminado mundo" (Velasco, 1998 [1789]: 355). 

Pero además de magnificar la inteligencia de los criollos, buena parte de los argu-
mentos de Velasco y Clavijero están dedicados a la defensa del indio y de su historia. 
Tres son las calumnias dirigidas desde Europa hacia los indios americanos, que los 
jesuitas criollos desean vindicar: su pretendida homosexualidad, la calidad de la le-
che de sus mujeres y la ausencia de conceptos universales en sus lenguajes. Ante la 
primera calumnia, Clavijero reacciona indignado. Ningún historiador respetable ha 
dado testimonio alguno de que la homosexualidad fuese una práctica común entre 
los indios, por el contrario, casi todos informan que muchas comunidades tenían 
severas leyes que la prohibían. Y si algunos pueblos del Caribe estuvieron alguna vez 
"infestados de aquel vicio", esto no significa que todos los americanos lo practicaran. 
Si así fuera, entonces todos los pueblos europeos serían culpables de lo mismo, ya que 
los griegos y romanos eran proclives a tal "abominación" (Clavijero, 1958 [1781]: 
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236). En cuanto al tema de la leche materna, el argumento había sido ya esgrimido 
desde antes del siglo XVIII por los peninsulares en contra de los criollos: desde su 
nacimiento, los españoles de Indias eran amamantados por sirvientas indias o negras 
quienes les transmitían los defectos propios de su raza y los "bastardeaban". Clavijero 
responde simplemente que las mujeres indias son tomadas como nodrizas por las 
damas europeas y criollas, "porque saben bien que son sanas, robustas y diligentes 
en este ministerio".50 Y ante la acusación lanzada por de Paw en el sentido de que las 
mujeres indias tienen una menstruación irregular, síntoma inequívoco de su malsana 
constitución física, el sacerdote responde que él "no puede dar noticia de estas cosas" 
y comenta burlonamente: "Paw, que desde Berlín ha visto tantas cosas en América 
que no ven sus mismos habitantes, habrá tal vez encontrado en algún autor francés el 
modo de saber lo que nosotros ni podemos ni queremos averiguar" (202). 

De lo que sí pueden "dar noticia" Velasco y Clavijero es que las lenguas indígenas 
son tan expresivas como cualquier lengua europea. Ambos aprendieron el quichua y 
el náhuatl, respectivamente, como parte de su entrenamiento misionero. Baste citar 
el comentario, siempre irónico, de Clavijero: 

"Paw, sin salir de su gabinete de Berlín, sabe las cosas de América mejor que 
los mismos americanos, y en el conocimiento de aquellas lenguas excede a los 
que las hablan. Yo aprendí la lengua mexicana y la oí hablar a los mexicanos 
muchos años y, sin embargo, no sabía que fuera tan escasa de voces numerales 
y de términos significativos de ideas universales, hasta que vino Paw a ilustrar-
me [...] Yo sabía, finalmente, que los mexicanos tenían voces numerales para 
significar cuantos millares y millones querían; pero Paw sabe todo lo contrario 
y no hay duda de que lo sabrá mejor que yo, porque tuve la desgracia de nacer 
bajo un climamenos favorable a las operaciones intelectuales" (Clavijero, 1958 
[1781]: 283). 

Si las lenguas indígenas podían articular ideas abstractas, esto significa que los in-
dios eran capaces de generar conocimientos científicos. Contradiciendo a Robertson, 
Velasco dice que los antiguos peruanos inventaron relojes de sol, construyeron obser-
vatorios astronómicos y desarrollaron complicados métodos para medir el tiempo, lo 
cual demuestra que "en la ciencia gnómica eran muy peritos" (Velasco, 1998 [1789]: 

0 También resulta curioso este argumento, puesto que el padre José de Acosta, a quien Clavijero tanto 
admira, decía que la Compañía de Jesús debía tomar precauciones al ordenar sacerdotes criollos, "por 
los resabios que les quedan de haber mamado leche india y haberse criado entre indios" (citado por 
Lavallé, 1990: 326). 
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355-391). Clavijero, por su parte, afirma que aunque ninguna nación de América 
conocía el arte de escribir, algunas desarrollaron métodos para conservar la memoria 
histórica: "¿Qué eran las pinturas históricas de los mexicanos sino signos duraderos 
para transmitir la memoria de los acontecimientos, así a los lugares como a los siglos 
remotos?" (Clavijero, 1958 [1781]: 252). Pero a pesar de este reconocimiento, los 
argumentos de los jesuitas a favor de los indios tienen que ver, sobre todo, con su 
capacidad para aprender y asimilar el conocimiento Occidental. La tesis ambientalista de 
Buffon no es refutada mostrando que los indios producen una ciencia diferente a la de 
Occidente, sino enfatizando que han civilizado sus costumbres morales y políticas a 
través del cristianismo, que han logrado estudiar en prestigiosas universidades y llegado 
incluso a ser doctores de la Iglesia. Para los dos exiliados criollos, el conocimiento de 
Occidente continúa siendo el "canon" a partir del cual se juzga la madurez intelec-
tual y moral de los indígenas. La pregunta es entonces: ¿en qué consiste realmente la 
"vindicación" jesuita? 

Arturo Roig afirma que aunque Velasco y Clavijero eran miembros de la clase 
terrateniente criolla, ambos formaban parte del sector más progresista e inteligente 
de esa clase, pues utilizaban la figura del indio como recurso ideológico para combatir 
los excesos de la política colonial española (Roig, 1984a: 242). Yo agregaría que la 
defensa del indio, llevada adelante por los dos jesuitas, es en realidad una defensa de 
la misión de la Compañía de Jesús en América (y en el mundo), que en su opinión 
había sido mal tratada con la expulsión decretada por los Borbones. Estos actuaron 
injustamente, porque ahora quieren aprovechar a los indios como mano de obra 
productiva, después de que fueron los jesuitas (y no las bondades del gobierno ni 
las condiciones favorables del clima) los encargados de civilizarlos. Los jesuitas de la 
Nueva Granada, como ya se dijo antes, tenían bajo su jurisdicción pastoral una gran 
cantidad de territorios destinados a las misiones en el Orinoco, Amazonas y los Llanos 
Orientales. Eran además propietarios de inmensas haciendas y dueños de los colegios 
donde se educaba lo más granado de la elite criolla, con la que guardaban estrechos 
lazos políticos, sociales y de sangre. Por tanto, la vindicación jesuita del indio actúa 
como un "recurso ideológico" para mostrar dos cosas: primera, que con su obra mi-
sionera en América los jesuitas (y ninguna otra orden religiosa) fueron los encargados 
de ofrecer a Occidente la oportunidad de unificar a todas las culturas humanas   ; y 

1 En este sentido tiene razón el filósofo ecuatoriano Bolívar Echeverría, cuando dice que el proyecto de 
universalización jesuita constituía una forma de modernidad alternativa (que él llama "modernidad ba-
rroca") frente al proyecto hegemónico de la modernidad capitalista. A pesar de ser una orden de la iglesia 
católica, los jesuitas no eran una orden medieval (como los franciscanos y los dominicos) sino una orden 
moderna. Por eso, la unificación cultural del mundo que proponían no debe confundirse sin más con el 
proyecto medieval del "Orbe cristiano". Se trataba, más bien, de un gigantesco proyecto de "sincretismo 
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segunda, que eran los criollos, educados en sus colegios, los más aptos para gobernar 
los destinos de las colonias americanas, y no la dinastía de los Borbones, corrompida 
por un insaciable deseo modernizador.52 

De hecho, y muy a pesar de acogerse al proyecto jesuita del sincretismo cultural, 
parece evidente que Velasco y Clavijero participaban del mismo habitus de distancia-
miento étnico que ya he examinado en el capítulo segundo. La preeminencia social 
de los criollos sobre las castas, decía, se fundaba en un imaginario según el cual, la 
"limpieza de sangre" era un capital simbólico que jugaba como elemento de distinción. 
Velasco podía respetar a los indios porque creía que eran de raza pura, pero despreciaba 
profundamente a los mestizos, mulatos y zambos porque se trataba de razas mezcla-
das. Curiosamente, después de haber dedicado muchos capítulos a refutar las tesis de 
Buffon, Robertson y de Paw, el jesuita riobambeño termina diciendo que los mestizos 
(por entonces el cincuenta por ciento de la población neogranadina) constituyen ¡"el 
oprobio del Nuevo Mundo"! 

"En la plebe de los mestizos, negros, mulatos y zambos reinan los vicios de la 
embriquez, del ladrocinio y la mentira, exceptuados los individuos que no faltan 
buenos en ninguna clase. Si alguna de esas cuatro clases puede llamarse con 
razón el oprobio de los habitadores del Nuevo Mundo, es la de los mestizos, 
porque siendo casi generalmente ociosos sin empleo, ni ocupación, no siendo 

cultural" montado sobre la base material del sistema-mundo moderno, que buscaba en el pasado de todas las 
culturas humanas prefiguraciones y signos del cristianismo. Echeverría dice que este proyecto, "viéndolo 
a la luz de este fin de siglo posmoderno, no parece ser pura y propiamente conservador y retrógrado; 
su defensa de la tradición no es una invitación a volver al pasado o a premodernizar lo moderno. Es un 
proyecto que se inscribe también, aunque a su manera, en la afirmación de la modernidad" (Echeverría, 
2000: 65). Por su parte, Octavio Paz comenta que "el núcleo espiritual e intelectual de esta estrategia 
era una visión de la historia del mundo como el paulatino desenvolvimiento de una verdad universal y 
sobrenatural [...] Los instrumentos de esta universalización fueron las antiguas creencias y prácticas de 
India, China y México" (Paz, 1988: 56). 
52 A este respecto afirma Octavio Paz: "El despertar del espíritu criollo coincidió con el ascenso de los 
jesuitas, que desplazaron a los franciscanos y a los dominicos y se convirtieron en la orden más poderosa 
e influyente. Los jesuitas no sólo fueron los maestros de los criollos; fueron sus voceros y su conciencia 
[...] El sincretismo jesuita, unido al naciente patriotismo criollo, no sólo modificó la actitud tradicio-
nal frente a la civilización india sino que provocó una suerte de resurrección de ese pasado [...] Otros 
teólogos, entre ellos la mayoría de los jesuitas, sostuvieron que en las creencias antiguas de los indios ya 
había vislumbres de la verdadera fe, sea por gracia natural o porque el Evangelio había sido predicado 
en América antes de la llegada de los españoles, y los indios aún conservaban memorias confusas de la 
doctrina" (Paz, 1988: 57-58). 
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obligados por la pública autoridad del trabajo, como los otros, se entregan sin 
freno a los vicios, de que es la ociosidad fecunda madre" (Velasco, 1998 
[1789]: 357).53 

También Clavijero participaba de esta "sociología espontánea" cuando se refería 
a los negros. En su afán de refutar la tesis de que el aspecto físico de los nativos del 
Nuevo Mundo es contrario a todos los cánones de la plástica grecolatina, el jesuita 
dice que si alguna raza es imperfecta desde el punto de vista estético, ésta no es la raza 
de los indios sino la de los negros: 

"¿Qué puede imaginarse más contrario a la idea que tenemos de la hermosura y 
perfecciones del cuerpo humano, que un hombre pestilente, cuya piel es negra 
como la tinta, la cabeza y la cara cubierta de lana negra en lugar de pelo, los ojos 
amarillos o de color de sangre, los labios gruesos y negruzcos y la nariz aplastada? 
Tales son los habitantes de una grandísima parte de Africa y de algunas islas de 
Asia" (Clavijero, 1958 [1781]: 194). 

En suma, los dos jesuitas intentan responder a la tesis ambientalista de Buffon y 
sus seguidores mediante una exaltación del criollo y el indio americano, que no escapa, 
sin embargo, a los prejuicios étnicos anclados en el habitus de la elite criolla. Antonello 
Gerbi (1993: 227) dice que la enfática respuesta de los criollos obedece a que sentían 
herido su orgullo, porque en los argumentos de los filósofos europeos parecían escuchar 
el eco de las calumnias que habían recibido durante siglos por parte de los peninsulares. 
Aunque españoles y criollos eran igualmente blancos, católicos y de sangre pura, su 
diferencia se basaba en que el ius soli prevalecía sobre el ius sanguinis. Por el solo hecho 
de haber nacido en América y no en España, el criollo debía subordinarse al peninsular 
en todos los aspectos de la vida social. De manera que conforme se fue poniendo en 
tela de juicio la hispanidad de los criollos en Europa, también se les fue involucrando 
en los mismos prejuicios de que eran víctimas los indios. Si a este resentimiento por la 
"igualación" de que eran objeto los criollos se suma la expulsión de los jesuitas, que de 
acuerdo a Octavio Paz eran "sus voceros y su conciencia", resulta fácil entender por qué 
los miembros de la Compañía de Jesús reaccionaron de la forma en que lo hicieron. Con 

3 Por el contrario, cuando Velasco habla de la ociosidad de los indios, sus palabras adquieren otro tono. 
Si los indios no trabajan, esto no ha de ser reputado como un vicio sino como una virtud cristiana, 
porque ellos se contentan "con un trapo para cubrirse, lo preciso para alimentarse y no aspiran a más ni 
quieren más. En esto son dignos de alabanza, y sin advertirlo ni saberlo, se conforman con el dictamen 
del apóstol: habentes alimenta elquibus tegamur, his contenti sumus" (Velasco 1998 [1789]: 340-341). 
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su vindicación de las capacidades intelectuales y morales de los criollos, los jesuitas no 
sólo buscaban refutar los argumentos de Buffon en torno a la supuesta "degeneración 
americana". En realidad, su lucha tenía un carácter más político que filosófico: mostrar 
que los criollos estaban llamados a gobernar en América con independencia de los es-
pañoles. Pero, y este es el punto que deseo resaltar, el gobierno que reclamaban no era 
únicamente sobre el territorio, sino también, y por encima de todo, sobre la población 
americana: los criollos deben gobernar sobre las castas, y con independencia de España, 
porque a ello les da derecho su indiscutible superioridad étnica. 

5.3.2.2 El criollo contraataca 

En la Nueva Granada resonaban también los ecos de la "disputa del Nuevo Mundo" 
que se llevaba a cabo en Europa. No fueron únicamente los jesuitas del exilio quienes 
reaccionaron a la denigración de los filósofos europeos, sino también los miembros 
más prominentes de la elite neogranadina. Los libros de Buffon, Robertson, Raynal y 
de Paw circulaban en sus idiomas originales entre la comunidad ilustrada santafereña, 
como lo deja ver el catálogo de la biblioteca de don Antonio Nariño54, de modo que 
los criollos tuvieron acceso de primera mano a los textos centrales del debate. Y al 
igual que los jesuitas en Bolonia, también los ilustrados en Bogotá sentían con molestia 
que esos textos proclamaban una "igualdad por lo bajo" entre los criollos y las castas. 
Una igualdad que les recordaba mucho el arsenal de argumentos que los peninsulares 
habían esgrimido en su contra durante las décadas pasadas. Baste considerar, a manera 
de ejemplo, que entre las razones aducidas para negar a los criollos la perpetuidad de las 
encomiendas, estaba la de ser de "menor calidad" que sus padres españoles por haber 
nacido en territorio americano. Muchos españoles de los siglos xvi y xvii sostenían 

54 El historiador Juan Manuel Pacheco informa que "Nariño, al ser apresado por la publicación de Los 
derechos del hombre, oculta apresuradamente varios libros comprometedores: El espíritu de las leyes y las 
Cartas persas de Montesquieu, La Historia de Carlos Vy la Historia de América del escocés William Ro 
bertson; la antiespañola Historiephilosophique etpolitique des établissements et du commerce des Européens 
dans les deux Indes de Guillermo Tomás Raynal; la denigrante obra contra los americanos de Corneille de 
Paw, Recherchesphilosophiques sur les Américains, y el libro La morale universelle ou les devoirs de l”homme 
fondée sur la nature del materialista barón de Holbach. Y aún quedan en su biblioteca, entre otros, la 
Logica de Condillac, la Historia Natural de Buffon en 36 tomos, y las obras matemáticas de Christian 
Wolf" (Pacheco, 1984: 14). 
55 De hecho, casi todas las obras centrales de la ilustración europea se encontraban en las bibliotecas de 
los ilustrados neogranadinos, como lo deja ver el magnífico estudio de Renán Silva (2002: 279-311). 
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que la influencia del clima tropical provocaba una especie de "mutación" corporal y 
espiritual en todos los europeos nacidos en ultramar. A pesar de ser hijos de españoles, 
los criollos no sólo nacían con cualidades corporales inferiores a las de sus padres, 
sino también con una mudanza negativa en cuanto a su temple y su moral (Lavallé, 
1990: 16-21). De este modo, para los peninsulares más ortodoxos no existía diferencia 
alguna entre un criollo y un mestizo, porque ambos estaban contaminados por igual 
con "la mancha de la tierra". No es de extrañar, entonces, que los criollos decidan 
contraatacar y rebatir los argumentos de Buffon, Robertson y de Paw, buscando con 
ello eliminar toda sospecha de igualación con las castas. 

Como bien lo ha mostrado Andrea Cadelo Buitrago, el Semanario del Nuevo 
Reino de Granada, periódico fundado por Caldas en 1808, se convirtió en el escena-
rio de la reacción criolla en contra de sus impugnadores extranjeros. Fue allí donde 
aparecieron publicados los artículos de Francisco Antonio Ulloa, José María Salazar, 
Joaquín Camacho, Jorge Tadeo Lozano y del propio Francisco José de Caldas, en los 
que, según Cadelo, "la refutación criolla de una presunta inferioridad americana se 
hacía también desde una posición climista que reproducía las tesis de los naturalistas 
europeos" (Cadelo Buitrago, 2004: 107). Esta "posición climista" o ambientalista 
como la he llamado aquí, se muestra con mayor evidencia en los artículos de Caldas. 
Particularmente en su texto Del influjo del clima sobre los seres organizados, el científico 
payanés habla en términos elogiosos de Buffon, a quien no duda en señalar como "el 
Plinio de Francia" y elevar a la categoría de aquellos "genios extraordinarios" "a quienes 
se han abierto las puertas del santuario" (Caldas, 1942 [1808b]: 157). De Buffon toma 
Caldas la tesis de que el clima de América no resulta particularmente favorable para el 
desarrollo de animales gigantescos, lo cual explica por qué la llama, el lobo, el puma 
y la vicuña son seres enanos, malformados y débiles comparados con los animales 
del viejo continente. De hecho, Caldas opina que el hallazgo en Soacha de algunos 
"huesos de elefantes carnívoros", antes que contradecir a Buffon, como podría espe-
rarse, confirmaría su hipótesis de un gran diluvio universal que cambió para siempre 
el clima del planeta. Lo que había en la Sabana de Bogotá no eran elefantes vivos, 
sino cadáveres de elefantes arrastrados allí como fruto de la catástrofe que sumergió, 
tardíamente, bajo el agua los territorios de América meridional: 

"En la vecindad de esta capital, en la explanada de Bogotá, cerca de Soacha, 
tenemos huesos de elefantes carnívoros, según Humboldt. Yo he visto y sacado 

56 "El lobo, que en nuestra zona templada es quizá el animal más feroz, no es ni con mucho tan cruel 
como el tigre, la pantera y el león de la zona tórrida, ni como el oso blanco, el lobo cerval (lince) y la 
hiena de la zona helada" (Caldas, 1942 [1808b]: 157). 
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muchos desmedidos de la jurisdicción deTimaná, en las cabeceras del Magdale-
na. Don Manuel María Arboleda, amigo de las ciencias y de los sabios, remitió a 
Quito al mismo Humboldt una caja llena de estos huesos. Yo he poseido muelas 
prodigiosamente grandes, y actualmente se puede ver una monstruosa en poder 
de don Manuel del Socorro [Rodríguez], bibliotecario de esta capital [...] ¿Qué 
debemos pensar de estos despojos arrojados a la casualidad, sin atención al nivel, 
a la latitud y al clima? ¿Habrá variado la temperatura de nuestro planeta en la 
serie de los siglos? [...] ¿Alguna revolución general habrá arrojado los cadáveres 
de los elefantes, de la danta y del tigre desde el corazón del Asia y del Africa 
hasta las extremidades del globo?" (Caldas, 1942 [1808b]: 157). 

Sin embargo, Caldas no está dispuesto a llegar tan lejos como el naturalista francés 
con la hipótesis del diluvio universal. La eterna humedad de América, que para Buffon 
es prueba de que allí no pueden crecer sino insectos, reptiles y animalejos inferiores, 
sólo es reconocida por Caldas para las regiones cercanas al nivel del mar, pero no para 
las regiones altas. Como ya se dijo en la sección anterior, Caldas piensa que el clima 
de los Andes resulta bueno para el desarrollo de la vida y de las facultades superiores, 
y ello porque esta zona se secó más rápido después del diluvio — aunque comparati-
vamente más tarde con respecto a Europa — que las zonas de la costa. De manera que 
aunque Buffon sostenga que el clima de América meridional resulta nocivo para la 
vida, esta afirmación es sólo una verdad a medias, porque el conde sólo toma en cuenta 
la latitud pero no la altura. Si se miran la flora, la fauna y la vida humana de América 
desde el punto de vista de la altura y no sólo de la latitud, entonces las tesis de Buffon 
tendrían que ser matizadas: 

"Cuando sólo se atiende a la latitud, cuando se mira a la naturaleza por partes 
y en pequeño, cuando no se cuenta con todos sus recursos y con todos sus 
agentes, entonces escapa la ley, no se ven sino contradicciones, se la calumnia 
y se sacan consecuencias monstruosas. En lugar de pintarla, se la degrada, y en 
lugar de conocerla mejor, se derraman tinieblas sobre su frente augusta" (Caldas, 
1942 [1808b]: 155). 

Es justamente en la altura de los Andes donde se ubica la ciudad de Bogotá, el 
foco civilizatorio más importante de la Nueva Granada y la prueba evidente de que 
las acusaciones de Buffon contra la naturaleza y la cultura de América son falsas. En 
su Memoria descriptiva del país de Santafé de Bogotá, José María Salazar realiza una 
apasionada defensa del clima y la historia de esta zona geográfica, en polémica directa 
con el naturalista francés M. Leblond, quien en 1786 había leído ante la Academia 
de Ciencias de París una memoria titulada Memoire pour servir a l'historie naturelle 
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du pays de Santa-Fe de Bogota relativement aus principaux phénomenes qui resultent de 
sa position. Allí Leblond replicaba punto por punto los argumentos antiamericanos 
de Buffon y de Paw, después de haber viajado él mismo por el Orinoco, la Nueva 
Granada y el virreinato del Perú. Salazar empieza realizando una descripción bastante 
detallada de la Sabana de Bogotá, destacando la belleza de sus paisajes, la productividad 
de sus tierras y la salubridad de su clima.57 En medio de este paraíso se levanta la gran 
urbe de treinta mil habitantes, que Salazar presenta como un modelo de prosperidad 
y cultura. Bogotá está decorada con treinta y un templos, edificios públicos, univer-
sidades, conventos, hospitales, colegios, parques, jardines, fuentes, bibliotecas, "un 
teatro de muy decente arquitectura" y un observatorio astronómico que es "el primer 
templo dedicado a Urania en América" (Salazar, 1942 [1809]: 218). En cuanto al 
temperamento de sus pobladores, Salazar afirma que 

"El hijo de este clima es por lo común de un carácter amable, amigo de la no-
vedad, muy hospitalario y con un corazón tranquilo, en que influye no poco 
su situación política, apetece el reposo y la quietud. La clase ilustre de los ciu-
dadanos, con especialidad la clase literaria, habla un lenguaje que es sin duda el 
más puro del Reino, no está adulterado con la mezcla de voces indianas, como 
sucede en otros países, y la distingue de los demás pueblos un acento particu-
lar. Las mujeres son por lo general muy hermosas, tienen talento despejado, y 
el color rosado de su tez que es propio del clima, anima todas sus facciones" 
(Salazar, 1942 [1809]: 219). 

Bogotá se distingue entonces por ser "una de las ciudades más cultas de América", 
lo cual desmiente las acusaciones de Leblond y los demás naturalistas europeos, que 
pretendieron igualar al salvaje con el criollo. Para Salazar, la cultura de la ciudad está 
representada por "la clase ilustre de los ciudadanos", aquellos que saben hablar el 
español puro, sin "mezcla de voces indianas", pero con un acento diferente al que se 

7 Como dato curioso, uno de los argumentos utilizados por Salazar para contradecir a Leblond es la gran 
belleza del Salto del Tequendama y la ¡pureza de las aguas del río Bogotá! Con acentos casi románticos 
escribe: "El canto de la aves, el ruido o susurro de las hojas anima este risueño aspecto, que a cada paso 
mueve la atención del viajero exaltando su curiosidad. Entre tanto se oye a lo lejos el ruido de la gran 
cascada, el agradable estruendo que forma el río al precipitarse, el cual se redobla por grados insensibles 
llegando a ser demasiado intenso en su proximidad. Aquí en los días serenos se observa el más bello espec-
táculo que puede presentarse a la vista, y la imaginación se siente exaltada, o llena de aquellas ideas que 
nos inspiran siempre las grandes obras de la naturaleza. La parte alta del río es deliciosa por la amenidad 
de sus orillas, la diafanidad de sus aguas, la elevación de aquellas peñas coronadas de bosques, y la rápida 
formación de la niebla o su disolución momentánea" (Salazar, 1942 [1809]: 213-214). 
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habla en la península. Es la clase que se educa en la universidad y asiste al teatro, que 
puede utilizar las bibliotecas, enviar a sus hijas al convento y cultivar las bellas artes 
de Occidente. A ella pertenecen pintores como Gregorio Vásquez, "de quien nos han 
quedado pinturas llenas de vida y movimiento", y jóvenes músicos que "no contentos 
con repetir las admirables piezas de Hayden, Pleyel, etc., inventan de su propio fondo 
bellas composiciones" (Salazar, 1942 [1809]: 223). Es, en suma, la vigorosa clase de 
los criollos, que Salazar cuida mucho de distinguir del "bajo pueblo de Santa Fe, que 
es el más abatido del Reino, aborrece el trabajo, no gusta del aseo, y casi toca en la 
estupidez" (219). 

Pero a pesar de manifestar su más profundo desprecio por la "clase ínfima de las 
gentes", pues ésta "no representa papel importante en la mayor parte de las sociedades" 
(Salazar, 1942 [1809]: 228), el abogado criollo se ve obligado a efectuar una defensa 
de los indios y del pasado precolombino. Esto debido a que, por razones argumenta-
tivas, derivadas de haber aceptado los presupuestos básicos del ambientalismo, no le 
era posible desligar su apología de la alta cultura criolla de la influencia benévola del 
clima bogotano. Si Salazar afirmaba que los bogotanos han desarrollado un gran nivel 
cultural gracias a la salubridad del clima sabanero, entonces debía sostener lo mismo 
con respecto a los muiscas, antiguos habitantes de esta región. Sobre todo porque 
uno de los argumentos de Leblond era que el inestable clima de la Sabana de Bogotá, 
con sus cambios inesperados de frío y calor, de sol y de lluvia, muchas veces en un 
mismo día, desfavorecen por completo el desarrollo de la civilización. La apología de 
los criollos debía conducir necesariamente a una apología de los indios, pero no de los 
vivos sino de los muertos: los más remotos habitantes de la Sabana de Bogotá. 

Los muiscas, afirma Salazar, aunque sin alcanzar todavía el nivel civilizatorio de 
los imperios de México y Perú, distaban mucho de ser un pueblo miserable y salvaje 
como creía Leblond. Tenían leyes económicas y morales, poseían "inmensas riquezas, 
palacios y edificios de la mayor brillantez", y disponían de una lengua "armoniosa, 
bastante dulce y expresiva", con la que podían articular ideas sobre un ser supremo in-
creado. Pese a no haber desarrollado la escritura, sí conservaban memoria de los hechos 

58 "Se empeña el escritor francés en degradar esta comarca antes del arribo de los españoles, y forma 
una triste pintura de la infelicidad en que yacía hasta aquella época memorable. Era el país, dice, el más 
miserable y el más desprovisto del mundo, en donde el indio desgraciado no tenía otro bien ni otra 
subsistencia que ríos sin peces, pájaros en pequeño número, uno o dos cuadrúpedos y pocas legumbres. 
Los campos sin cultivo ofrecían únicamente algunas plantas, algunas miserables raíces, la quinoa, la papa, 
y el maíz que engañaba tal vez la esperanza a causa de la inestabilidad del clima. Lo que habría podido 
conseguirse de los países vecinos no se lograba por falta de objetos de cambio, y era menester la fuerza 
armada para procurárselo. Las casas parecían más bien hechas para animales y no para hombres, etc." 
(Salazar, 1942 [1809]: 201). 
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pasados a través de mitos como el de Bochica, a quien Salazar identifica como "uno de 
los enviados de Jesucristo que venía a iluminar estas regiones con la predicación de la 
ley de la gracia" (Salazar, 1942 [1809]: 201). Gracias a esta temprana evangelización 
precolombina, pero sobre todo gracias a las inmensas bondades del clima, los "antiguos 
bogotanos" fueron muy superiores a todas las demás comunidades que habitaban el 
actual territorio de la Nueva Granada: "Los naturales de Bogotá han excedido a los 
demás americanos en sus ideas de religión e instituciones políticas" (204).59 

En su apología del clima americano y de su influencia benéfica sobre la civili-
zación precolombina, Salazar y otros pensadores criollos encontraron apoyo en las 
opiniones favorables de Alexander von Humboldt, quien quedó muy impresionado 
en su visita a los antiguos monumentos de México, Perú y Cundinamarca. Humboldt 
conocía muy bien el debate que se adelantaba en Europa con respecto a la "inferio-
ridad americana", pero asume de inmediato una posición contraria a la de Buffon, 
Robertson y de Paw: "Muchos europeos han exagerado la influencia de estos climas 
sobre el espíritu y afirmado que aquí es imposible de soportar un trabajo espiritual; 
pero nosotros debemos afirmar lo contrario y, de acuerdo con nuestra experiencia 
propia, proclamar que jamás hemos tenido más fuerza que cuando contemplábamos 
las bellezas y la magnificencia que ofrece aquí la naturaleza" (Humboldt, 1989 [1803]: 
95). Los cinco años de su estadía en América (entre 1799 y 1804), en los que reco-
rrió selvas, montañas, desiertos, ríos, mares y planicies, atravesando todas las zonas 
climáticas y realizando duras labores físicas e intelectuales, serían la prueba de que la 
supuesta insalubridad del clima americano no es otra cosa que un mito. Ni siquiera 
su estadía en la húmeda región del Orinoco, donde las fiebres y el paludismo suelen 
ser endémicos, consiguió debilitar su salud de hierro.    Sin embargo, reflexionando 

Lo más curioso en esta apología es que Salazar utiliza como fuente de información la History of America 
de Robertson (!), autor a quien considera "más digno que Leblond de nuestro respeto y más amigo que 
él de la verdad" (Salazar, 1942 [1809]: 203). 
60 También es un mito, según Humboldt, la idea de que las tierras de América son de una humedad endé-
mica debido a que estuvieron sumergidas durante más tiempo bajo las aguas: "Examinando atentamente 
la constitución geológica de América, reflexionando sobre el equilibrio de los fluidos esparcidos sobre 
la superficie de la tierra, no se puede admitir que el nuevo continente haya salido de las aguas más tarde 
que el viejo. Se observa la misma sucesión de capas de piedra que en nuestro hemisferio, y es probable 
que en las montañas de Perú, los granitos, los esquistos de mica, o las diferentes formaciones de yeso y 
de arcilla, hayan nacido en las mismas épocas que las rocas análogas de los Alpes de Suiza" (citado por 
Castrillón Aldana, 2000: 20). 
1 En otra carta, escrita a su hermano Wilhelm desde La Habana en 1801, comenta sobre el mismo 
tema: "Mi salud y mi alegría han aumentado visiblemente desde que salí de España, a pesar del eterno 
cambio de humedad, calor y frío de las montañas. He nacido para los trópicos, jamás he estado tan 
constantemente saludable como en estos dos años" (Humboldt, 1989 [1801b]: 66). 
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sobre las razones que explican el mayor adelanto de la civilización en unos pueblos 
con respecto a otros, Humboldt escribe lo siguiente: 

"La civilización de los pueblos está casi siempre en razón inversa de la fertilidad 
del país que habitan. Mientras más obstáculos les presenta la naturaleza, más 
se desarrollan las facultades morales del hombre. Así es que los habitantes de 
Anahuac (o de Méjico), los de Cundinamarca (o del Reino de Santa Fe) y los 
del Perú, formaban ya grandes asociaciones políticas y disfrutaban de un prin-
cipio de civilización semejante al de la China y Japón, en tanto que el hombre 
vagaba todavía agreste y desnudo en las selvas de que están cubiertas las llanuras 
del oriente de los Andes. Mas si no es difícil concebir por qué la civilización de 
nuestra especie hace mayores progresos en las regiones boreales que en medio de la 
fertilidad de los trópicos, y por qué comenzó ésta en lo alto de la cordillera y no 
en las orillas de los grandes y caudalosos ríos, sí lo es explicar por qué los pueblos 
civilizados y agrícolas no descienden a habitar en climas en donde la naturaleza 
produce espontáneamente lo que bajo un cielo menos propicio no se consigue 
sino mediante el más penoso trabajo (Humboldt, 1942 [1808]: 131). 

Este pasaje, tomado del artículo que publicó Humboldt en el Semanario de Nuevo 
Reino de Granada, es una muestra de su opinión con respecto al tema de la evolución 
de la especie humana. El Barón sabía muy bien de qué estaba hablando: había sido 
discípulo de Blumenbach en Jena (1797) y conocía los textos de su hermano Wilhelm 
con respecto a este tema (Plan d'une Anthropologie comparéey Le XVIIIsiécle), publicados 
entre 1795 y 1797. Tanto Blumenbach como Wilhelm seguían básicamente las tesis 
antropológicas defendidas por Kant, que mencioné en el capítulo primero: el tronco 
único de la humanidad se encuentra dividido en diferentes razas, y cada una de ellas, 
de acuerdo a su peculiar temperamento psicológico, consigue alcanzar un mayor o 
menor progreso moral e intelectual. Los americanos, los africanos y los asiáticos son 
razas incapaces de liderar el movimiento ascendente de la civilización, mientras que 
sólo la raza blanca europea puede conducir a la humanidad hacia la realización de 
su propia naturaleza moral. Discrepando de esta opinión, Alexander piensa que el 
progreso de la humanidad se observa en todos los pueblos de la tierra, y que la dife-
rencia de civilización entre unos y otros tiene poco que ver con la raza.62 Es, más bien, 

Esto no significa que Humboldt se encontrara libre de los prejuicios raciales que caracterizaban a los 
europeos ilustrados de su tiempo. Creía firmemente en la superioridad de la raza blanca y en la "misión 
civilizadora" de Europa, pero criticaba la idea de que la raza fuera el factor central que explicara científica-
mente la evolución de la cultura. Aunque el color blanco de la piel contribuye químicamente al desarrollo 
de la inteligencia (como también pensaba Kant), el detonante de su evolución es el grado de dificultad 
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el grado de dificultad que ofrece la naturaleza el factor que explica por qué razón la 
civilización progresa más en las zonas boreales que en las tropicales. Allí donde los 
frutos de la naturaleza se encuentran al alcance de la mano durante todo el año, las 
facultades morales e intelectuales del hombre se despliegan con menor intensidad. 
La vida simplemente se disfruta sin mayores sobresaltos, y no es necesario compensar 
aquello que la naturaleza niega mediante el desarrollo de la ciencia y la técnica. Pero en 
las zonas boreales, donde las estaciones obligan al trabajo metódico y a la planificación 
de la economía, dichas facultades alcanzan un despliegue mucho mayor: 

"Así el habitante de las regiones equinocciales conoce todas las formas vegetales 
que la naturaleza ha colocado en su país favorecido, y la tierra ostenta a sus ojos 
un espectáculo tan variado como el que le presenta la bóveda azul del cielo, en 
la cual no hay constelación que se le oculte. De tales ventajas no disfrutan los 
pueblos de la Europa, porque las plantas lánguidas y enfermizas que el amor 
de las ciencias o los caprichos de un lujo refinado hace que se cultiven en las 
estufas, apenas les presentan la sombra de la majestad de las plantas equinoc-
ciales, y aún muchas de sus formas permanecen para ellos desconocidas; pero 
la cultura y riqueza de sus idiomas, la imaginación y sensibilidad de sus poetas y 
pintores, les ofrecen un manantial inagotable de compensaciones" (Humboldt, 
1942 [1808]:44-45).63 

Humboldt rechaza entonces la idea de que la raza y el clima son factores que permi-
ten condenar sin más a los pueblos precolombinos. Tomando algunos de argumentos 
de Rousseau, el científico alemán piensa que aunque la civilización sea preferible a la 

que ésta debe afrontar en su lucha contra la naturaleza. En su Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo 
Continente, el barón escribe: "Si la variedad y la movilidad de las facciones embellecen el dominio de la 
naturaleza animada, hay también que convenir en que uno y otro, sin ser el único producto de la civi-
lización, se acrecientan con ella. En la gran familia de los pueblos ninguno otro reúne esas ventajas en 
mayor grado que la raza del Cáucaso o raza europea. Tan sólo en los hombres blancos puede efectuarse 
esa penetración instantánea de la sangre en el sistema dérmico, esa ligera mutación del color de la piel 
que tan poderosamente ayuda a la expresión de los movimientos del alma (Humboldt, 1941 [1834]: 
169). Un pasaje como éste sirve para desmitificar un poco la figura de Humboldt — de cuya beatificación 
se han encargado en buena parte los propios historiadores latinoamericanos -, y confirma la opinión de 
Abel Orlando Pugliese, en el sentido de que "con él la disputa [del Nuevo Mundo] no se concluye, sino 
que alcanza su culminación, dejando translucir antinomias fundamentales de las posiciones en juego. 
Su paradigma de objetivación y tematización de América sigue siendo tan europeo, acaso más aún, que 
el de los [demás] controversistas" (Pugliese, 1994: 1364). 
63 El resaltado es mío. 

299 



Santiago Castro-Gómez 

barbarie, la vida simple de los nativos tenía sus ventajas. No tenían que trabajar para 
obtener alimentos ni debían preocuparse demasiado por la planificación del futuro, 
pudiendo disfrutar de una "vida natural" y en armonía con el medio ambiente. En 
cambio, "los caprichos de un lujo refinado" como el que se observa en Europa tiene 
muchas desventajas de orden moral. Los progresos de la civilización, a pesar de ofrecer 
compensación por las carencias naturales, generan también una serie de desgracias para 
la especie humana. Humboldt trae como ejemplo el desarrollo de la agricultura, y en 
particular de aquellos ramos que los criollos miraban como la gran esperanza para el 
virreinato: el café, el añil y la caña de azúcar. En lugar de contentarse con el cultivo 
de frutos naturales, los europeos prefirieron aclimatar en suelo americano estos pro-
ductos, creyendo estar contribuyendo al progreso de la civilización. "Pero estos nuevos 
ramos de la agricultura" — afirma Humboldt — "lejos de haber sido ventajosos para la 
humanidad, han aumentado la inmoralidad y las desgracias de la especie humana: la 
introducción de esclavos africanos en América, ha sido un motivo de devastación para 
el antiguo continente, y el origen de discordias sin fin y de sangrientas venganzas en 
el nuevo" (Humboldt, 1942 [1808]: 133). 

Tenemos entonces que a pesar de que los argumentos de Humboldt podían ser-
vir como apoyo a la apología de los criollos y su defensa del clima americano y del 
pasado precolombino, sus opiniones no resultaban del todo bienvenidas. Su crítica 
a la introducción de esclavos africanos para sostener la economía de la hacienda, su 
reserva frente a la creencia de que la civilización europea solamente ha traído bene-
ficios a la humanidad y, principalmente, su tesis de que la raza no es un factor que 
explique científicamente la superioridad de unos hombres sobre otros, debieron ser 
vistas con gran reserva por la elite criolla ilustrada. Se sabe de la desconfianza que 
frente a su obra y su persona manifestaba Caldas. Y aunque mucho se ha hablado 
del incidente que levantó rumores sobre la supuesta homosexualidad de Humboldt y 
originó su ruptura con el científico payanés64, no resulta descabellado afirmar que tal 
desconfianza obedecía también a la distancia que el Barón guardaba frente al habitus 
de la elite criolla. Orgulloso de su europeidad y de su estirpe, Humboldt se burlaba 

4 Ocurrió que a comienzos de 1802, Caldas solicitó a Humboldt que le permitiera acompañarle en su 
viaje de exploración por los Andes ecuatorianos, pero el barón se negó rotundamente, al parecer porque 
deseaba escalar el Chimborazo en compañía del joven criollo Carlos Montúfar. Profundamente herido 
por el rechazo, Caldas escribió a Mutis diciéndole que Humboldt había respirado el "aire envenenado" de 
Quito, dejándose corromper por jóvenes "obscenos y disolutos" que le arrastraron "hasta las casas donde 
reina el amor impuro". El resentimiento de Caldas llegó hasta el punto de afirmar que la debilidad moral 
de Humboldt afectaba directamente su competencia como científico y confirmaba el hecho de que los 
protestantes son unos herejes. Véase: Castrillón Aldana, 2000: 33-37. 
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de la muy tropical "psicología criolla", con su pasión por la compra de falsos títulos 
nobiliarios y su ridícula creencia de que el oscurecimiento en el color de la piel suponía 
una degradación moral y social (Minguet, 1985: 258-269).65 

Pero a diferencia de Humboldt, los científicos más nobles y preeminentes de la elite 
local (como Caldas y Lozano) sí tenían interés en resaltar la superioridad del criollo 
sobre las castas, como medio para refutar la "calumnia de América". En el fragmento 
de su obra Fauna Cundinamarquesa publicado en el número 48 del Semanario, Jorge 
Tadeo Lozano distingue tres razas que componen la población de la Nueva Granada: 
americana, africana y árabe-europea. Las tres razas, reconoce Lozano, se hallan afectadas 
por el clima de América, pero no en la misma proporción. Así por ejemplo, la raza 
americana, compuesta por los aborígenes del nuevo mundo, es aquella que experi-
menta con mayor fuerza la influencia del clima por ser la raza nativa de estas tierras: 
"su carácter moral parece que proviene de las circunstancias que los rodean, mas bien 
que de su propia naturaleza" (Lozano, 1809: 357). La raza negra, en cambio, ha sido 
trasplantada desde otro continente, pero no ha logrado acomodarse sino a los climas 
ardientes de América, por lo que conserva intacto el carácter moral asociado con su me-
dio ambiente de origen: "Muchos naturalistas han observado que todas las producciones 
africanas manifiestan en su habito y aspecto la aspereza del clima en que han nacido. 
Los negros son una prueba palpable de esta aserción: su carácter moral se compone de 
todas aquellas pasiones que hacen al hombre duro y poco sociable" (365). 

Por el contrario, la raza árabe-europea se diferencia cualitativamente de las otras 
dos porque ha podido ejercer dominio racional sobre el clima de América, en lugar 
de ser afectada por él. Aunque, como los negros, sea una raza trasplantada, el cambio 
de clima no ha afectado para nada su capacidad física, moral e intelectual. Antes bien, 
afirma Lozano, el trasplante a nuevos climas ha contribuído a incrementar notable-
mente sus facultades: 

65 Considérense, a manera de ejemplo, estas dos citas tomadas respectivamente del Ensayo político sobre 
la Nueva España y de la Relación histórica, reproducidas ambas por Charles Minguet, donde Humboldt 
se refiere con ironía a la sociedad colonial hispanoamericana: "En un país gobernado por los blancos, 
las familias a las que se considera mezcladas con el mínimo de sangre negra o mulata son, naturalmente 
también, las menos honorables. En España constituye un título de nobleza, por decir así, el no descender 
ni de judíos ni de moros. En América, el tono más o menos blanco de la piel decide el rango que ocupará 
un hombre en la sociedad. Un blanco que cabalgue descalzo se imaginará pertenecer a la nobleza del 
país" (citado por Minguet, 1985: 263). "En las colonias, el verdadero sello visible de esta nobleza es el 
color de la piel. Tanto en México como en el Perú, tanto en Caracas como en la isla de Cuba, se 
escucha a diario decirle a un hombre que camina descalzo: ¿y este blanco tan rico acaso se creerá más 
blanco que yo? Siendo tan numerosa la población que se desplaza de Europa hacia América, bien se 
comprende que el axioma "todo blanco es caballero" contraríe de una manera singular las pretensiones 
de las familias europeas, cuya notabilidad y nombradía datan de muy antiguo" (259-260). 
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"A excepción de algunas modificaciones casi insensibles que en ella han produ-
cido las diversas temperaturas y alturas de la atmósfera, se mantiene del mismo 
modo que en España, de donde la mayor parte ha emigrado para estas regiones. 
Por tanto deben mirarse como infundadas y falsas las asersiones de que los Es-
pañoles Americanos han degenerado y están degradados en sus facultades físicas 
é intelectuales; y que su naturaleza es tan débil, que a los quarenta años de edad 
ya se ven agoviados con la más triste decrepitud. Por el contrario parece que el 
trasplante á estas regiones les ha dado cierto grado de perfeccción tanto en lo 
material de los órganos, como en las facultades intelectuales, cuya prespicacia 
no se les podría negar sin notoria injusticia" (Lozano, 1809: 361). 

Sin embargo, Lozano es consciente de que su apología racial no daba cuenta to-
davía de la objeción presentada por de Paw: los criollos americanos no han realizado 
todavía ninguna contribución sustancial al desarrollo de las ciencias y las artes, lo 
cual sería prueba de su inferioridad y dependencia con respecto a Europa. Dos son 
las causas, según Lozano, que explican por qué razón los criollos todavía no se des-
tacan en el campo filosófico y artístico. En primer lugar, la raza árabe-europea vive 
principalmente en las ciudades y administra el fruto de las fértiles tierras americanas, 
lo cual ha hecho que se convierta en una especie de "raza ociosa", que gusta más de 
los placeres y el lujo que del trabajo manual e intelectual (Lozano, 1809: 363-664). 
En segundo lugar, se trata de una "raza joven", que durante 200 años ha tenido que 
dedicarse al sometimiento de la naturaleza y a la civilización de los indios, por lo que 
no han tenido suficiente tiempo para mostrar sus verdaderas capacidades. Hasta hace 
muy poco ha comenzado la tarea de reformar sus colegios y universidades, de cultivar 
las ciencias y las artes, pero no pasará mucho tiempo antes que los criollos "hagan 
ver a sus detractores que la América, que ha sabido enriquecer á la Europa con sus 
producciones naturales, sabrá también imitarla produciendo ingenios comparables á 
los mejores de aquella parte del mundo" (362). 

Este último argumento de Lozano era en realidad uno de los favoritos de la elite 
criolla. Si se acepta el presupuesto ilustrado de que todas las sociedades humanas pro-
gresan con el tiempo, entonces el duro juicio de los filósofos europeos sobre América 
debería tener en cuenta su diversa composición racial y el estado actual de su evolución 
temporal de acuerdo a esta composición. La raza blanca, representada por los criollos, es 
ciertamente la más evolucionada de todas las que componen la población americana (en 
el aspecto físico, moral e intelectual), pero todavía no tan evolucionada culturalmente 
como lo está la raza blanca europea. Sin embargo, este retraso comparativo nada tiene 
que ver con una inferioridad de facultades con respecto a las del hombre blanco del 
viejo continente. Se trata, más bien, de un retraso temporal (y no ontológico) puesto 
que, debido a las particulares circunstancias históricas que han debido enfrentar los 

302 



V Espacios estriados 

criollos en América, esas facultades han tenido que aplicarse más al dominio sobre 
la naturaleza que al cultivo de las letras y las ciencias. José María Salazar presenta el 
argumento de la siguiente forma, hablando de la cultura alta en Bogotá: 

"Aunque las letras han tenido un suceso más lisonjero, pudiendo llamarse esta 
ciudad una de las más cultas de América, no hay que pensar que nos hallemos 
todavía en aquel grado de esplendor a que la época actual deba aspirarse. No 
salen tan rápidamente las naciones de su primer estado de abatimiento para 
colocarse al nivel de aquellas que están en posesión de ilustrarlas, y sólo toca 
a la acción del tiempo disipar sus tinieblas cuando es ayudada por el influjo 
de las circunstancias. La sociedad, lo mismo que el hombre, tiene sus edades 
respectivas, los pueblos más sabios del universo han pasado por ellas, y la 
sucesión de los siglos, capaz de obrar los mayores prodigios, ha podido única-
mente elevarlos al grado de gloria en que los vemos. Santa Fe es actualmente 
un ejemplo de esta verdad funesta, y si la aurora de la filosofía ha rayado sobre 
su horizonte, aún no acaban de disiparse las tinieblas que nos rodean" (Salazar, 
1942 [1809]:223-224).66 

La "calumnia de América" es entonces una injusticia, porque equivale a castigar 
a un niño que apenas entra a la adolescencia por no comportarse como un adulto. 
América, liderada por su raza más evolucionada, los criollos, saldrá muy pronto de la 
infancia y entrará plenamente en la edad de la razón. Cuando esto ocurra, "el genio 
americano será acaso el más querido de Minerva cuando la suerte lo ponga en estado 
de manifestarse, y tan admirables [serán] en este Nuevo Mundo las obras del espíritu 
como las producciones de la naturaleza" (Salazar, 1942 [1809]: 226). Es sólo una 
cuestión de tiempo hasta que América llegue a lo que Kant denominó la "mayoría de 
edad", puesto que tiene ya la raza apropiada para hacerlo. Hay que esperar tan solo a 
que esta raza madure un poco más para hacer "uso autónomo de la razón" y gobernar 
su destino por sí misma. Entonces, América podrá formar una nación independiente 
en la que los varones criollos puedan gobernar sobre las castas y comerciar libremente 
con sus pares blancos en Europa, tal como lo dispone la "verdad funesta" de la evo-
lución humana. Al final, y pese a la desconfianza de los filósofos europeos, la astucia 
de la razón terminará encontrando su camino. 

' El resaltado es mío. 
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